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s-n . por I». Jos.- Jn -kson Veytui. Los Teatro*. |»>r I). Atarían., de 
Cavia. Por ambos mundos, por D. H ........ BengOa. Sueltos.

Libros presentado!* a esta Redacción por autores ó editores, por 
K. M. de V. Anuncios.
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unte el Consejo de Ministros de la reforma araneelaria. en vip-or 
desde i." del i-orriunte mes. i De fotovnif’n de I). Fernando Debas.)

La lluelpa de los mineros de Bill-ao: Fn pue-to di- miñón. --. Cn 
I i ir r l ¡ i i i . l ile obreros: Fuerza-del ej -r.-ito pasando por el puente de 
Barneftldo: Las m in a -de la O r-onera. donde comenzó la tittelyn: 
I.a Gunrdin civil conduciendo presos. (D ibujode Comlia i Retrato 
del Kxcmo Sr. Dr. Eusebio Cántelo y Sierra, presidente de la Real 
Academia de Medicina de M adrid: t  en M adrid, el 27 de Enero.

El Puente internacional sobre el Bidnsoa: Paso del últim o tren 
de vinos españoles. el :tl de Enero. (Dibujo de Comba.) »Spurt»  
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aPiitm iVH  » m  r l  n B u h » . dibujo del natural por Vier e. Retrato 
de S. Enima. Eduardo Manninz. cardenal arzobi-pode W,-simín­
te r  : t  en Londres, el 14 de Enero. Alicante: Paseo d é l a  Expla­
nada. (De fototipia de los Fres, lla to er y Menet.i El Mer.-ado 
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Retrato del R. P. Anderledy. y enera 1 de la Com paña de Jesús; 
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C R Ó N I C A G E  N E  li  A L .

Sr. I>. Rafael Alvaro/. Seréis.

F. remite uste I 11 segunda parte de I.a l.ilrra- 
l u r a  C x /i in ia la  n i  rl x ' t j l a  \  l . \  . t|Ue aealia de 
publicar el I’. Francisco Blanco (Jarcia, altís­
imo. profesor en el Real Colegio del Kscorial: 
y me invita uste 1 á dar mi opinión acerca tic 

! GriYjj * esa obra. No ejerzo de critico, y po.lri i y de- 
lteri.i eludir el encargo : soy uno de los juzgados 
por el I*. Blanco, y forzo« iineiFe, no siendo un 

ser angelico, se lian de riiHejar en mi opinión la gr.iti- 
(j tud, si me juzgo favorecí lo, ó el resentimiento, si me 

creo po tergado : poript ■, se unos Ir,titeos, cada escri­
tor de los citados en el libro, lo primero ipte lia heclu» al ad- 
.piirir el volumen seguirlo es acudir al inlie-, leer su nom­
bre v buscar lis páginas ipie se refieren ñ sii persoli i, para 
sonreír de s itisfaeción, pali lecer de cólera, ó encogerse de 
hombros murmurando: «No me conoce ó no me h.i compren 
dido." Deberla rehuir el compromiso; paro el electo pro hi 
eido por lu obra del I’. Bltneo lìareìi en loa circuios litera­
rios lm sido t in consideri lile, en pro y en contra de su autor, 
ipie pertenece á la eat igori.i de los hechos generales \ de 
actualidad, de que me ocupo. Más diré: buce algún tiempo 
se notaban impaciencias i recelos entre los ipie eiiltivuli las 
letras, como entre alumnos á la aproximación de los ex ituc- 
ties : tengo entendi lo que s- hicieron viijcs al Es •orini para 
cneomen buse al inquisì lor de los escritos; y , por último. 
Die consta que I . a  l . i l r r t i l i i r a  r u j ia  ñ a t a  t i l  n ì ; / l t i . \ / . \  est i 
sien lo coment ida, discutida, alabada y hecha añicos allí 
donde se reúnen dos escritoras ó alieiomiilos á lis letras. Ros 
agraviados luchan de inexperto al joven agustino: los hene- 
liciados ponen en I is nubes su trabajo, y encuentran argu­
mentos favorable« al maestro de literaturi en su misma ju­
ventud.

No tengo el gusto de tratarle, y est ts noticias que aven­
turo son de referencia: mi impresión personal es de agrade­
cimiento. per la parte (pie de su critica me atole, aunque 
bailo omitidas en su juicio mi romancero, mis fábulas en 
pros i , y las novelas y cuentos cortos y artículos humorísticos, 
que, aunque dispersos en hojas de periódicos, constituirían 
algunos tomos y forman li parte principal de mi producción; 
no puedo quejarme á na lie de no haberlos coleccionado, y 
nadie está obligado á siber qu : no me dormí nunca, sino 
que trabajé constantemente. Si no | rosego i It serie de mis 
cuentos, fue por pie siendo luios y muy luios. It criticase 
empeñó en ver en ellos imitaciones de autores que nunca 
había saludado, ni los críticos t uupoco, que cit iban de me­
moria cuentos que en nuda se parecí tn á los tufos, y ....
¿quién tiene virtud p ira quem irse las ccj is en obras origi­
nales a pasar por un ituit i-lor? Hedía esta salvedad, coniies > 
que el juicio que al 1*. Bi meo lie m •reei lo es superior á mis 
t tientos, y sido me picaría la frase en (pie me llama humo­
rista inofensivo, á ser suscrita por otro, pero no por un hijo 
de San Agustín, que dijo en el párrafo tercero de su regla: 
«Vivid tolos im minies y en concordia, honrando á Diosen 
vosotros, unos con otros, como templos (pie sois suyos.» Si 
d  no ofender á nadie coa mis liroiu is no fuese un elogio, 
tendría derecho á ponerme el hábito de San Agustín, qui- 
t índole el suyo al I‘. Blinco; paro repito que soy de los fa- 
v ireeidos en 1 1 obri.

Pero ¿puedo juzgarla con acierto en una lectura rápida é 
incompleta? Triste cundid ín la del peno lista, que sin tiempo 
de reflexión ir ni intdur.tr su« juicios, tiene que lanzar su 
opinión á la vergüenza y dejar consignados sus errores. Sea. 
pue •.

El P. Blanco es un humunist i d e s tín  y va Ja erudición, 
que. en vez de redi izar 11 evolución de los gnst -s literarios, 
los eitu Ha como v.ir edades naturales del jietisamiento nr.D- 
tico: podrá inclinarse involuntariamente en fuvor de est a ú 
otro escritor, por razones de sentimiento, y estar la clave de 
ello en li comunidad de lis ideas; paro no re .liaza género 
ninguno, ni dentro de c ida género excluye sino lo falso y 
repugnante. Ningún juez parecía mis a propósito pan juz­
garon« ú tolos que quien asi-té de «de la jos á lis luchas, y 
en la soldad del claustro Ice, m eliti y fortín su criterio.

Infórmala por ]i pasión. la crítica par o lis!’.eu moderna 
bahía luimhre de justicia y de mejor discernimiento. ¿Lía 
respondido el P- Blanco ií las espar inzas de los buenos?

Nada diremos del primer tomo, (pía comprende la primera 
mitad del siglo, porque no lm? • en él sino seguir las opinio­
nes admitidas, conformándose con ese justo rad io  que nos 
buce prescindir ilc loa juicios personales, y modificarlos.

suavizando nuestras afimuicioncs cal. •gálicas. con equitati­
vas transacciones con la opinión ajena, que en mal -rías de 
arta y gusto ti" se pue le tlcspreci ir. Lu dificulta I tío estaba 
cn el juicio do los autores ya juzgados, sino en el de los (pía 
viven y s ilo son conocidos de un mo lo incompleto, y por las 
alabanzas exageradas del amigo. éi por lis diatribas del ad­
versario: además exigía mucho tacto la crítica de los escri­
tures en ejercicio, pura no traspasar los limites de la critica 
formal y bien educada, ni herir ni maltratará nadie iiijus- 
tament

Desde luego hubiéramos preferido Ver en la obra del 
P. Blanco algunas s decíales respecto de las omisiones en 
que pudiera incurrir, y menos seguridad en sus fallos res­
pecto de los autores, por lo que tieivn siempre de reforma 
liles estos juicios, trat tildóse de personas que producen, y 
siendo t m fácil desconocer tina parte de sus trabajos. No 
podiendo |a obra por su extensión ser otra cosí que mi com­
pendio de lit ra tu a . nos parecen cit idos m is escritores tic 
lo que STÍu conveniente, pu -s el desea líder á dctu'les lineé 
las omisiones m is s •unibles y evi lentes. Sin mis guia que 
la memoria, echamos de menos en la obra del P. Blanco, tal 
como está ejecutada. entre las iscritoras. nada menos qu • 
á D.# Cotic •peón A ranal. que no« paree - la primera en 11 ca­
tegoría intai actual del bello sexo, y que por sus nutridas 
poesías, y algunas obras importantes de lit ratnra, merecí i 
memeón purtieular: D." María Mendoza de Vives, novvlist i 
y po.-iisa laureada: la Condesa de Viches, autora de nove­
las: D." Cotieepciéni J.menode Flaquer. que ha escrito nó­
valas. biografías, artículos de critica y da lo conferencias 
en el Atañen; la saSorita Blanca Ríos, autora ilel hernioso 
romanear" de D. Jaima y de un tomo de poesías; Sofía Pe­
ra / L'asutliiva, poetisa, y las Baronesas de Cort -  y «leí i as- 
t lio de t.'hiral: no sólo la galantería pe lia est • tributo, sino 
la nec.'si la I y conveniencia de hacer pat.-nt • la cultura in­
telectual de la mttj r en nuestra patria.

Respecto de lo« hombres, meamos omisiones tan de bulto 
Como D. Severo C'atilina, D. Juan Pérez de Guzuiiii, don 
.litan de Cottpigni, D. Mariano Zacarías Cazurro, el ingenio­
sísimo Corroa, D. Florencio Moreno (indino, D. Javiar Ra­
mírez, D. Ruis Ribera, autor y enérgico poeta: D. Juan Bou- 
ligny, D. Teodoro (1 tierrero, D. Melitóu Martin, autor del 
l ’aiw.<. uno de los libros mis extraños y de miyor fuerza 
simbólica escritos en este siglo; Roberto linhcrt. el de ver­
dadera intención volteriana: Serrano Alcázar, poeta, nove­
lista y autor de cuentos muy notable«: Sánchez Pastor, de 
ingenio chispe inte: D. Ruis Bou a fox y Rucio Viñ is y Dezi, 
que impusieron al público |t trage li i e lis io ; Martille/ de 
Vcl i«eo, t ni mo lesto eouio sabio; el fecundo Ríanos Alci- 
r.iz, D. Ildefonso Antonio Bermejo, fiómez Sigura. D. J u ­
lián Manuel de K iban lo, los poet ib fe it i vos Martínez Mll- 
ller. D. Carlos Ruis de Cuenca, D. Anloiro Ramiro y don 
Timot.-o Domingo Pal icio : los acudímico« D. Eduar lo Be- 
lint y D. Francisco As •lijo Barliieri: el atilor de come li is de 
magia D. Rafael Marti Riern: Pa «tullido, (!ram'*s, Bonufoux, 
y Bobadilla: Ro ¡riguez Chave«, Silv idor de Salvador y 
Aristides Pongilioni: el Con le de Fabraqtier, D. Pe 1ro Ma­
ría Burrera: los Ir ehletore« y comentadores i!e Silikespeare, 
Srei. Muepherson y Marqués de las Dos Henil mus: los es- 
erilore« de eostilinlir ’s milil ir ■« Kstévjliez, Ropez Carrafa 
\ Bando; los gem-r des Artcehe, autor de / n nale/atlo rujia 
¡mi ilr rrhil" xÍi/Ihh; (Juillé>n de Buzirin. poct i y prosista, y 
I). Fernando Fernández de Córdoba, autor de sus célebres 
Mniiariax; Van-Halen, autor de otras Memorias escritas con 
admirable sencillez; el Bario de Illeseas; Fernández Villa- 
brille y Manuel María de li Co te y Ruino, que escribieron 
leyendas dignas de reeuerlo; Fernández Duro, que t inibiéii 
hizo novelas; Alvarez (itierra. Andneza. y el malogrado ar­
ticulista de costumbres D. L'lement • Di iz: D. Xareno Ame- 
ller, D. José Puiggari. Evaristo Silio, y el hoy P. Jesuíta y 
tiernisimn poeta en otro tiempo Mel •tulez Alare ín.

Ceso de citar, y he citado más de sesenta nombres, y  el 
que tu ‘nos, superior a muchos de los «pie cita el P. Blanco: 
y no he incluí lo á los jóvenes que valen, paro no tienen his­
toria to hivia; ni dejo de comprender que en esta rápida re­
seña habré olvidado nombres importantes, sin notar el olvido 
e.i el moni .‘lito. ¿(Jué in liea la pr.-t arición? Algo reformable 
en las e lición s sucesivas de la obra y consecuencia del 
método a hip ado, (pie exigía mayores investigaciones y un 
índice o catálogo más amplio.

Como antes dije, It controv.-rah de opinión os que ha de 
suscitar la literatura del P. Blanco hade versar principal­
mente acerca del según lo tomo, por la libort id y franqueza 
con (pie el autor juzga á los escritores del di t. Muy ligera­
mente se ocupa del periodismo, para pa«ar pronto ú operar 
quirúrgie miente en los poetas: empieza ¡sir Selgus. y II una 
á stt libro conmovedora sinfom i de verso«: de Aman al iba 
sus propósitos, su corrección y esto lio «leí i liorna mudc.il, 
pero le encuentra lleno de lugares comunes : por 11 - p icsias 
de Zei dice que pasan altero ilÑ ámente nuhes tic deaaciert w 
y relámpagos de in «p''ración : de Trucha atirm i que iuter- 
pret i el alma del pueblo con l.t f  re «cura y li falta de artiti- 
ciu de sus verso«: llama a Antonio Hurtado elegante lirico 
y narrador fácil y ameno: ú Barrantes, corazón sino é im­
presión thle, y sus frutos a medio sazonar: alalia en Bustillo 
el carácter serano y razonador, \ su romancero satírico: dice 
ipie Monroy silo nos pu ’o legar los primicias de su esplén­
dido numen : del actual Duque de Rivas quisiera (pie corres- 
pondiera 1 1 forma a la superiori la 1 moral de sus sentimien­
tos: «la mucho valor al romancero de D. Jos'- González de 
Teja la. á quien llama ingetih« rico en don úrea, retrechero, 
s Jeroso y de cepa castiza : v jiro liga extensos elogios ú Ma­
nuel del Policio. Por lis muestras que acallamos «le presen­
tar se ve que el P. Blanco tiene un criterio que se aparta 
del gen ral de un molo inesperado en ciertos juicios, y que 
tiende it modificar bastanta lis ideas admitidas. No le segui­
remos puso ;i piso, y mucho menos para repetir .algunos jui­
cios excesiva menta severos y aun injustos que lmce de p>c- 
t is y prosista • muyen boga: acoso la distancia en que se 
halla de nosotros le presenta algo confuso y agrupado lo 
que tiene aq ti separación : t uupoco conviene en mu -hos ca­
sos la magnitud de sus figuras con las proporciones «pie tie­
nen para nosotro-: ¿de quién es el error de óptica, suyo ó 
nuestro?

Son rarísimos lo.s escritores que, aun mereciéndole elogios, 
se libran «leí zarpazo «le su pluma: acaricia y muer.de alter­
nativamente el reverendo ¡i lodos, ó casi todos: pero como 
nos creeni"« con derecho á las alabanzas, silo tutu amos cn 
nnis'derucmn el \ ipuleo, que por I«« prodigado es la azo- 
t lina colectiva mis extensa «le que hay meui'iria desde «pie 
euHuron los ej« ivie:os «!«• las bive las dé Sm Gini'-s. lie visto 
á algunos pus ir «!«• la in lignaciéui a 11 alegría, es decir, «leí 
v irap do propio á los ajenos, ivsign imlose á padecer por el 
gusto «le ver en la picota á los rivales.

I «ampian, en verdal, los rigores de li censor i dos circuns­
tancias: el carácter religioso del censor, que quita éi lo qu • 
«ji« '-* la asjM-reza la ofensa person il, re luciéndola a limites 
l.t :rar;o.s y morales: y el c«msi<lcrar cnla cual ejecutivos y 
sin replica los elogios, y apelables unte el público, y de éste
al tribunal snpret..... le la posteridad. las malas notas. Hallo
otra ajielación: al mismo 1*. Blanco en las futuras ediciones 
i1«* s't libro, fundado en la siguiente reflexión: una gran 
parte «le la literatura «•onteniporánea está dispersa en los 
P«t í i líeos: «'«’tito t ida itives'.igdciém para su difícil y entero 
conoeinreiito ha de re lun lar en lienelieio «le la obra, claro 
es «pía «si i habrá «le mejorarse y corregir»? a fuerza de 
const meia y de trabajo. Ro malo seria ¡«ira los agraviados 
ipte ese estu lio y npcíaciéin se tradujese en un aumento de 
la pena.

En resumen: li obra está muy bien escrita y bien com­
puesta, da la su cort i extensión y la necesidad de compren­
der en vil i tan vasto material: no se amolda al criterio de la 
mayoría, pero esa misma divergencia constituye su sazón y 
picantillo. Hay benevolencia involuntaria respecto de los 
que coinciden en ideas con el ui4hr, y viceversa: á veces 
nos sorprenden sus ojiíniones dolorosamente acerca de inge­
nios que tenernos en gran estima y el I*. Blanco empeque­
ñece. Suele sute ler que conce la gran t illa á otros que no 
juzgábamos tan altos; pero como en arles el criterio es inse­
guro. no liemos de exigirle «pie refleje nuestras propias im­
presiones, como debemos dejarle la responsabilidad de to lo 
juicio extremadamente duro: y asi cumplimos, colocándonos 
en es - jtisf i medio ú que reo limos culto cn esta crónica, 
don le no tenemos libertad, como no se tiene cn visita, en 
donde hay que disimular mucho j>ura no molestar ni herirá 
bis que escuchan.

oo o
Apnrt mío la vi «t i de It esfera lit •rarii, tendríamos que 

abrir otro libro, el encarnado. ¿Rara qué? ¿Rara saber quién 
tuvo culpa de que no haya habido aveneiieit entro los Go­
biernos do Frincii y España? Todos |o sibimnos de ante­
mano. El triunlo de los elementos protecciónistis se había 
impuesto al Gobierno fruno s, que torda necesidad «le nego­
ciar impoiiii-ii huios sus i irifas, \ cont.indo con que tendríu- 
m«.««pic «'«-ler. Por su parte el (¡ohierno esjiaflol teníala 
obligación «le resistir. ¿Era fácil 'legar ¡i m u avenenci i en
»emejiint«-« ...... . España proctir-'i aprovcidnr el
ti -tupo pira ¡litro lucir en Francia sus vinos antes del Eu de 
lebrero, \ en esta parto tolos los elogios son pocos para el 
Ministro «le Foto ■uto. Sr. Rin oes Ricas, que h i «Icmostrado 
ser huiiihrc de gobierno. Resumen: España y Francia se lian 
perjtldic ido Inútil Hílenle con li nueva Kitmción arancelaria: 
ú un i y otra les conviene mejorar la situación.

Ha prcsent.ici ni de lo< presupuestos «|«-1 próximo año oco- 
n único lia silo recibí la con regocijo general: por lo» mi­
nisteriales, que saín latí el déficit relucido ú millón y medio 
d'- pnset ih. es decir, a casi nada; por lis oposiciones, que 
no creen en semejante cifra: antes so dudaba de l is pala- 
i ri s,  y ya se du la de lo« números.

oo o
S ' aproxima el triste «lesuiilace «le los sucesos de Jerez. 

I'n consejo «le guerra ha condenado á muerte á los jefes de 
aquella rebelión social y ú los «pie resultan autores de los ase­
sinatos. Como los sectarios no tienen entrañas, probable­
mente no sentirán gran pena los instigadores ocultos de 
aquella absurda intentona, que engañaron y comprometieron 
ú gentes ignorantes, empujándolas al cadalso. No disculpa­
mos los delitos, y mucho menos los crímenes de sangre: éi 
sn tiempo compadecimos á las victimas y hoy compadece­
mos ti los delincuentes. ¡Quiera Dios que t ni terribles casti­
gos no se repitan!

co o
¿Sen i conveniente li denuncia del tratado literario con 

Francia? El Gobierno no lo juzga oportuno, y delaut aten­
derse siempre eu est s risos las rizones «le gobierno. Pero 
además creeimn conveniente su continuación, aten lietido á 
otros intereses elevados, los de la justicia y de las letras. 
Nos parece justo que los autores franceses no pierdan los 
frutos tic* su tralia'o y de su ingenio, y que su pmpiadad no 
deje de serlo al pasar nuestra frontera: por otra parte, si 
aun p.ig.itt loles derechos se traducen t mtas obras, ¿no nos 
inun lariatt rstis cuntido pudieran traducirlas gratis ios que 
explotan esa in lustri»? ¿Qué autor español p «Iría competir 
con los estudiantes gall gos que se acercasen á los editores 
y a las empresas con el cartapacio lleno de obras aplaudí las 
en París? ¡Quiera el Altísimo que el trata lo literario siga 
vigente dura uta nuestra villa!

oo o
Sagán Fr icking. tres muJunzts «le cusa equivalen á un in­

ven lio. ¿A qué equivalen tres mudanzas de gobierno?
— A un motín.
— ¿Y tres motín.-s?
— A una batalla.
— ¿Y tres batallas?
— A una revolución.
— ¿Y tres revolucione«?
— A un diluvio.

— ¿Por qué li ices esos geslos. Pedro? ¿Qué dica esa pe­
ri iidico?

—¿No te incomodas. Blusa, cuando encarece el pan? 
— ¡Ya lu creo!
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__j>ues eso hago yo leyendo los nuevos tributos «pie se
preparan. Se lui encarecido el (iohiemo.

Rregiintáliaiuos á un domador de Horas retirado:
__¿E* usted casado?
__Si. señor.
_¿Qué familia tiene nste*l?
— Cuatro cachorros.

Curándome el t r a n c a z o .
_¿Lo han puesto á usted alguna vez en el pedio tintura

de yodo?
__Tres dias seguidos.
— : Y i|ué se siente?
__El primer dia escuece, el segundo «lia abrasa, y el ter­

cero le parecería á usted un refresco el plomo derretúlo.

José F ernández Bbemón.

N U E S T R O S  G R A B A D O S .

BX«'MO. SK.  D. FERNANDO COS-OAVÓN,

ex ministro de Hacienda y actual ministro de Glacis y Justicia.

Al frente de este número damos el retrato del Exento. K«*- 
flor l>. Fernando Cos-Guyón. ministro, «pie lia salo, de Ha­
cienda. y actual ministro de Gracia y Justicia: y procurare­
mos apuntar en breves lineas, según lo requiere la Índole de 
esta sección «le nuestro periódico. los importantes servicios 
que ha prestado á la patria el ilustre iniciador y ponente, 
ante el Consejo de Ministros, de la reforma arancelaria «pie 
rige desile el «lia l.° «leí mes de la fecha

La vida literaria y administrativa «leí Sr. Cos-Guvón tiene 
va más de cuarenta años «le labor incesante: bibliófilo y eru­
dito, antes de llegar á su mayor edad explicó «los cursos <!«■ 
Derecho político en la cátedra «leí antiguo Ateneo, y escribió 
después la H i s t o r i a  t h  I a  A d m i n i s t r a c i ó n / t ú b l i m  e n  E s p i ó n  
y «los estudios históricos de los Secretarios de Estado y «leí 
Heal Despacho desde los tiempos de los Ret es Católicos: ju ­
risconsulto y  liscal «le los Juzgados de Madrid, y luego 
oficial «le Secretaria en el Ministerio de la Gobernación, cen- 
sor de teatros, administrador de la Imprenta Nacional y «Ii 
rector «le la ( ! a c e t a  d e  M a d r i d , en I857, su paso por la Ad­
ministración pública scñaliise «un importantes reformas, y 
desús vastos conocimientos ofrece cumplida muestra la obra 
D i c c i o n a r i o  m a n u a l  d e  I t e r e c h a  A d w i n i s l r a l i c o  que escri­
bió en colaboración con «•! Sr. Cánovas «leí Castillo ( l>. Em¡ 
lio) y publicó en |KÍ!I); dos años despui's, en Junio «le |8lí2, 
fu«'" nombrado secretario «le la Intenilciicia general «le la Real 
Casa y «le la Mayonlomia mayor «lo Rabudo, \ .i la vez «pie 
ejercía con celo y rectitud su «lificil cargo, escribió la eru­
dita y concienzuda / l i s t o n o  j u r i d i r a  d e l  E a t r i m n n i o  / { r a l  
(«pie filé publicada, si no estamos equivocados, en 18f<|), y 
tainbien (a ¡ntcrcsiiute ( ' f ó n i c a  d  i  v i a j e  d -  S S .  M .M ,  g  
.1/1. H i t .  ó  A n d a l o n a  // M u r r i a  r u  18(52, »•sólita «le orden 
de la reina I>.“ Isabel II, y «bula á la luz pública en I8(53.

La revolución de 1 HtlH no impuso reservas al Sr. t 'os- 
Gayón, que acababa de «lesenipeflar un cargo «le absoluta 
cotiHunza en el alcázar «le los lleves: fruto de sus trabajos 
literarios, en aipiel turbulento período, fueron, entre otros, 
su E s t u d i a  h i s f á r i r a - c r i t i r o  d e  l a  M e s t a ,  y sus numerosos, 
artículos (eremos que son 130) en la F .a c i c h ,p e d i a  d e l  D e ­
r e c h a  que dirigía el respetable jurisconsulto Sr. Arrazola. asi 
como otros muchos «le politicu, «le critica, ile ciencias v «le 
literatura publicados en diversos periódicos y revistas: lalsn- 
asidua y valiosa «pie le abrió las puertas «le la Real Acade­
mia de Ciencias Morales y Políticas, en la « nal ingresó el 15 
«le Junio de 1879.

Después «le la Restauración otros nimbos le señalaron sus 
nuevos cargos oHciales: sucesivamente ejerció la Supermteu- 
«lencia de la Casa «le Moneda, la Dirección general «le Con­
tribuciones. la Subsecretaría «leí Ministerio de Hacienda, y 
por último, como consecuencia lógica «le sus merecimientos 
y de su leal adhesión á la politicu conservadora, la cartera 
del mismo Ministerio.

Tres veces el Sr. Cos-Guyón lia dirigido la Hacienda na­
cional ocupando tan importante departamento, y en la úl­
tima singularmente se lia revelado notable financiero y eco­
nomista: á él se «lelien los proyectos «le ley «le 24 de Abril 
de 1891, combatidos con rudeza por las (qxi.sieiones. defen­
didos por su autor en el Parlamento con 25 «liscureos y 17 
rectificaciones, y aprobados, en fin, por el Congreso y el Se- 
na«l«> por gran mayoría «le votos: á él se deW también la po­
nencia, en Consejo de Ministros, de la reform i arancelaria 
que está en vigor desde l.° del corriente, acometiendo la so­
lución de grandes problemas económicos de carácter in­
ternacional.

Consignaremos, por último, «pie el Sr. Cus-Gayón, dipu- 
tado á Cortes en varias legislaturas, está condecorado con 
gran cruz de Isabel la Católica desde el 24 de Marzo de 1879.

oo o
1.A HUELGA DE LOS MINEROS EN BILBAO.

Sabido es que la huelga empezó en la tarde del 21 de 
Enero último, por motivos personales y no poco frivolos, en 
las minas que explota la compañía ( / m a t e r a  I r á n  O r e :  un 
nuevo contratista despidió á los capataces antiguos, á ex­
cepción de cuatro, y nombni «itrns «le su confianza: y como 
los despedidos tenían en sus casis á varios obreros, en cali­
llad de huéspedes. influyeron para que éstos abandonasen el 
tr.diaji» si el contratista no reponía á los capataces despedi­
do*. y despedia á los nuevos y á los cuatro que habían «pie- 
dado, á quienes acusaban de traidores.

La huelga se generalizó el 2 1 , dirigida va por los jefes 
socialistas, que presentaron á la Couipuñiu otras reelamaci«»- 
ues: el «lía 24. en un m e e t i n g  que los mineros celebraron en 
la Arlmleda. se acordó la huelga general; el día 25. en efecto, 
K>s trabajos «piedaron interrumpidos también en Gallarla.

Oitnella, Cabarga, Arlsiledn y Mutatiioros. aunque en los 
eargmleros de A m a-hay de la Diputación conti miaron tra­
bajando linos 2lMI obreros, protegiilos por la Guardia civil.

Ocupados en los primeros momentos el Desiert > y los al­
rededores por un batallón de (»niellano: habiendo 1 legatiti en 
seguii la el capitán general «leí distrito, general Loma, con 
tuerzas «le ¡nfiiiitería, caballería y artillería: declurudo Bilbao 
eri estuilo «le sitio, y arrestados por la (juardia civil los agi­
tadores y los ¡udociiiuentiulos, la huelga ba teniünado feliz­
mente. reanudándose bis trabajos en casi totlas las minas.

Ll grabado «pie publicamos en la pág. 8 |), hecho s bri; 
dibujo del Sr. Comba, desenlie gráficamente y con notable 
exactitud algunos episodios de la huelga.

oo o
RETRATO DEL KX< Mo. SB. I». EUSEBIO COSTRUÌ V SIERRA, 

presidente «le la Real Academia «le Me licitili de M ub i I.— 
(V case el artículo correspondiente, pág. 8<¡.)

o°o
EL VITENTE INTERNACIONAL SOBRE EL BIDASOA.

Paso «leí ultimo tren de vinos españoles. el 31 «te Enero.

En Francia, á las seis en punto de la t arde del 31 de Enero. 
«• chicaron las antiguas tarifas arancelarias; en España, que 
suele tener la peor parte en los asuntos internacionales, no 
caducaron bast i las «luce de U nía-lie: seis horas más en fa­
vor «le la importación francesa.

El último tren que entró en Francia por el puente inter­
nacional del Bi lasoi. a lis cinco y cincuenta y siete minu­
tos de la l inle, conduci « 115 vagones y plataformas con pi­
pas de vinos españoles: ¡»ero en cambio el último tren que 
penetró en España por la estación de Rort-Bou, á las doce 
de la noche, llevaba 100.009 botellas de Champagne y de 
agua de Yicby.

Nuestro segundo grabado «le In pág. 81, dibujo del señor 
Comba, representa aquel tren de vinos españoles pasad lo 
por el puente internacional sobre el Bi lasou.

BELLAS ARTES.

s S p .tr  t  o c a s e n ,  composición de Tamuit. E l  tp a tin iu jc s  e n  e l  a Boi*», 

dibujo de- Vjorge.
El dibujo que publicadlo« en el grabado de la pág. 84, con 

el epigrafe «  S f i o r i  n  c a ñ e r a ,  «•- original del conocido aitisi i
R. Tai ranI.

Madre é liiji ost iti sentadas en ancha butaca, qlie des­
empeña el oficio «le r a n c h  al regresar «le las carreras, y una 
silla volante simula el lirio o caballo, cuyas riendas maneja 
la elegante «lama: pero milagro seri que la niña, cansada «le 
fustigar á iu silla con su delgado n - h i / i ,  y mirando á su mamá, 
no exclame entre risueña y enojada: « ¡Si este coche lio 
anda! »

Los lagos del l i á i s  d e  l l a t t l o g u e ,  eil Raris, son, «liiraute el 
invierno, lugar de ri'iinum para los patinadores j a s h i o n a h / e s  
del A l c a t i u i j - C l u h  y del ( ' é r e l e  i l " s  E n t i n t a r e , «lo« sociedades 
elegantes á las «pie pertenecen las mujeres más liiubis y lo« 
caballeros mas ilistitignidos «Id T t a i t  E n r i é :  por la mañana 
concurren al helado lago las personas formales, y temblón 
las que no quieren arriesgar sus primeros pasos con patines 
en presencia de un público numeroso, y tul vez indiscreto y 
burlón; por la t irde llegan los mis hábiles patinadores, hom­
bres V mujeres, y se abandonan con entusiasmo y «lelicia á 
las vivas cunañones del s p o r t  invernal.

Una escena de p n t i n n g r  en el l i a ' s  lia representado, del 
natural, el lápiz «leí distinguido artista Yierge, en el dibujo 
iiue publicamos en la pág. 85: el movimiento de los patina­
dores sobre el lago es vertiginoso; las finas hojas de acero de 
los patines y trineos llenan de caprichosas estrías la helada 
superficie, cubierta con brillante polvo de nieve; los s p o r t s -  
t a ñ í  y  la s s¡> o r ts tr  o r n e n  se juntan y se apartan, se tropiezan 
y se alejan, siempre con balanceo acompasad«« y ondu­
lante, más gracioso y seductor «pie el del baile.

En el invierno de 1890 ¡í 1891 los patinadores de París 
tuvieron treinta y nueve dias de s p o r t  sobre el hielo, y aun 
el ancho Sena amanecíi helado, de orilla á orilla, eu la ma­
ñana del 13 «le Enero, entre Aaniéres y Levallois-Rérrct; 
mas en el invierno actual, los socios del S k a U u g - V l u b  y  del 
( '. '• r e lé  d e s  P a t i n e u r »  no lian podido entregarse tantos «lias á 
su ejercicio favorito.

oo o
■S. EMMA. ENHIyUK EDUARDO MAN NI Ni;, 

cardenal arzobispo de Westroinster.

El 14 «le Enero próximo pasuili». el mismo día y casi en la 
misma hora en que el joven Duque «le Clarenee y Avondale 
fallecía en Sandringbam Mirase, el ilustre carflenal Mun- 
ning. victima también de la malhadada i n f l u e n z a ,  rom! i a su 
último aliento al Supremo Hacedor, en Londres, á la e bul 
de ocheiit i y tres años y seis meses.

Enrique Eduardo Manning (damos su retrato en la pá­
gina 8 8 ) nació en Totteridge. Hertforsliire, el 15 «le Julio 
«le 1808; pertenecí i á esclarecí«!« familia, y su |>t«lre, que 
ejerció durante ulgián tiempo el importante cargo de gober­
nador del Banco «le Inglaterra, fué miembro «le lt Cámara 
de los Comunes en varias legislaturas: educóse en la escuela 
«le su ciudad natal, después en el colegio de Harrow, y pos- 
teriomiente en Balliol College, Oxford, hasta recibir en 1830 
el grado de doctor en Teología (protestante), con la supre­
ma calificación de F i r s t  d a s »  ó primen« «le su clase, «les- 
pin s de brillantísimos ejercicios en que « demostró magnificas 
«lotes oratorias (escribe el R. Mozley, «le la Universidad «le 
Oxford, en sus f íe n iin t scm ct *  . por su fluida elocuencia y su 
propiedad «le expresión»: en el año siguiente ingresó en las 
oficinas «leí C o l o n i a l  O f f l c r  para seguir una carrera política 
y a« I ministra ti va, y a los pocos meses luz«« renuncia «Id em­
pleo, volvió á Oxford, fué nombrado socio ' f e l l o i e j  del Co­
legio de Merton, y recibió las órdenes sagradas en la festi­
vidad del C h r i s t m a s  o Navidad «leí mismo año 1831.

Entre las noticias biográficas «le Manning publicadas ahora 
por el semanario 77»* ( ¡ r n / t h i c ,  «le Londres, encontramos las 
siguientes, que son muy curiosas:

«Uno de I««- más Íntimos amigos «le Manning. en Oxford, 
era Enriipie Wilbcrforce, hermano menor «le Samuel W il- 
lierforce. más tanle fainos«« obispo de aquella ciudiul y ca­
pellán del prinei|K- Alberto (y  los dos hijos del celeb« mino 
Williitm wílherforee, aquel filántropo que «lefendió con 
tanta elocuencia la abolición «1c la esclavitud y la emanci­
pación «le 1««« negros esclavo*); pues bien; como Enrique 
Wills.-rfori-e había sido eoloeail«« por »u padre liajo la <li- 
roceión «leí R. Jobu Kargent, rector de Luvington (S iis- 
sex), sucedió «pie el mayor «le los hermano*, Samuel, se casó 
con la hija primogénita «le Mr. Sargent, y el segundo. Enri- 
que, con otra bija «leí Mr. Sargent: y «los años después, en 
Noviembre de Í8:íi3. su amigo Enrique Eduardo .Manning 
contrajo matrimonio con Misa Carolina Sargent. hija tercera 
riel rector Sargent. y habiendo fallecido éste en el mismo 
año, su yerno Manning le sucedió en el rectorado «le Lu­
vington.»

La conversión de Manning al catolicismo se inició en 1834. 
en que el joven teóbtgo aparecía ya cuino campeón «le la in­
dependencia ilc la Iglesia anglicana: en 1838 luzo un viaje á 
Roma, y ú su regreso á Inglaterra, nombrado arcediano de 
Chichester, incide > al clero de aquella diócesis, en notubilisi- 
iiios serinones, los deberes del sacrificio personal y la nece- 
sida I «le prácticas ascéticas: en 1842 recibió el nombramiento 
de S a l t e !  P r e a e h t r  en la Universidad de Oxford, y publicó 
*u estudio teológico T h  f í a l e  o f  F u i t h  L a  f í e g l a  d e  F e ) ,  
que filé considerado como una tendencia tuás directa hacia 
la Iglc*i i católica: en 1*48, habiendo ingresado en el catoli­
cismo el Ur. Juan Enrique Newinan, íumlador, con el doctor 
Rusey, de la célebre secta de los p n s e i s t a »  (culto de la Virgen 
María, invocación de los Santos, celibato eclesiástico, liturgia 
romana, et -.). el arcediano Manning seeiiri«li) con sineeriilad 
absoluta li re:«cci,ín religiosa «pie aquél iniciaba: hizo fon mil 
renuncia de sus cargos de rector de Luvington y arcediano 
de Chichester. é* ingresó en el seno del catolicismo el do­
mingo «le Pasión «le 1851; y como había enviudado mucho 
tienípo untes, en el verano del misino año recibió las órde- 
nes sagradas.

Manning, después «le su conversión, biza otro viaje á 
Boma, y á instancias del pupa Rio IX , «pie le otorgó su 
amistad, estuvo algunos años en la Academia Eclesiástica: 
vuelto á Inglaterra, fundo hi congregación «le OI «latos de San 
Garlo* Borroiueo. y á la muerte «leí insigne cardenal W¡He­
rnán, el primer arzobispo católico «le la Gran Bretaña des­
pués de la restauración «le la jerarquía eclesiástica en aquel 
país, fué nombrado arzobispo de Wi-stiniiister y consagrado 
el 8  di; Junio «le 18(15; asistió al Concilio Vaticano en 18(59, 
mostrándose devoto partidario «le la declaración «logm&tiea 
ile la itifnlibiilad pontificia, v en Marzo «le 1875 sil Santidad 
Rio IX le nombró cardenal de la Iglesia Romana, del orden 
«le Rreshitems, « iiatro años antes «le recibir igual dignidad, 
en el ««rilen de iliáiamos, el Dr. NVwman.

En los años últimos, el cardenal Manning, aunque encor­
vado por sil avanzada edad y su vida penitente, dió rele­
vante-i muestras de la le iltiul y pureza de su* convicciones, 
de su virtud, «le su gran talento: reennlemiM su carta de 
adhesión al programa de socialisnio cristiano expuesto en el 
Congreso de Lieja (Bi lgieu) «-u Septiembre de 1890: sil 
brillante concurso en favor «le la caminiña que emprendió 
Mr. Gbidstnne sobre «;! I n a n e  r u l e  irlandé*. preseiilienilo del 
abismo religioso y filosófico «pie le separaba del g r a t a I  a h í  
m a n  «le Inglaterra: su poderosa intervención en la gravísima 
huelga «le Ion d a r l e r s  de Londres, en Agosto y Septiembre 
de 1889. en la cual ejercí«'« el papel de mediador entre patro­
nos y obreros, sosteniendo la causa de cstm con tanta energía 
como los misinos l e n t l e r s  socialistas John Buros y Toiu 
Marín.

Y al ci-lclirarso en Junio de 1890 el S i l r e r  J u l n l e e ,  ó bo­
llas de plata «le su cutis ignición episcopal, católico*! y pro­
testantes. clérigos y laicos, aristócratas «- industriales, miem­
bros del Parlamento y obreros, dirigiéronse en compacta 
y respetuosa muchedumbre al palacio arzobispal, para ofre­
cer al cardenal Manning un mensaje de gracias, que leyó en 
alta voz el Duque de Norfolk, y un p e r n o t a d  t e s t i m o n i a l  
de 7.590 libras esterlinas que le presentalla la corporación 
de los d a r l e r s  ú obreros de los t f o r l - s  de Londres, en prueba 
de gratitud, y que el caritativo Prelado hizo distribuir inme­
diatamente entre los pobres, los hospitales y los hospicios.

»El cardenal Manning (escribe un periódico inglés) lia 
merecido en el «lia «le su muerte la alta consideración de­
bida á los «pie creen sinceramente lo que dicen, y dicen con 
admirable elocuencia lo <|ue creen.»

Dios le baya concedido el eterno descanso.
oo o

ALICANTE.
Vista del paseo de la Explanada.

Nuestro segundo grabado «le la pág. 88  es una vista «leí 
paseo de la Explanada, «le Alicante, según fototipia recien­
temente publicada por los Sres. llauser y Menet. en sil artís­
tica obra I . a  E s / u t i í a  I l u s t r a d a ,

Ese pase» de la Explanuda (untes llamado «le lo* Mártires, 
en conmemoración «le los liberales «pie allí fueron fnsilados 
en 1844), es uno «le los mejores de aquellii.hemio.su ciudad: 
le forman anchas calles «le siempre frescas palmeras, y le 
sirven de limite, jmr la derecha. «•! camino real y elegantes 
construcciones urbanas, y por la izquierda, el mar.

oo o
EL MERCADO AMERICANO EN LA IRJLSA DE LONDRES.

El A m e r i c a n  M a c h e t  constituye tina excepción singular en 
el S t o r I -  E r c h a u g e  ó Bolsa de Londres, y con motivo legi- 
tiiin*: el calilo transatlántico no transmite el resumen «le las 
operaciones practicadas en la Bolsa de Nueva York liaste 
liora muy avanzada de la tarde: y viceversa, no puede trans­
mitir á Nueva York el de la Bolsa «le Londres basta bien 
entrada la noche.

lie  aquí por qué el Mercado Americano está fuera de 
las costumbres y reglas bursátiles «le la H o u s e :  general-
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mente w '  'ingrogau l,,s >«.Lìmia* unio-
r¡. aims eri el patio denominado S l m r t r - r  x 
r , „ i r t .  deiunte «li-unii de liw puertas di* 
1» Bolsa- entre seis v Miete ile In tarde: 
v con frecuencia tienen tamlmii sii* 
r »unione« eri In angosta callejuela tuuii- 
I.raila T h f o g m t t r t n u  S i r t e / ,  entre la cu­
riosidad <le 1<»« tra usen ntes y la admira 
ei.in ile I"« «|,K' están iniciados eli 
|„* Hs-retos ilei S f o r i :  E s r h a i t t j ' .

Xuest.ro grabado ile la pàg. H'.l (di, 
Irtjjo del naturai, por L. Bugie) repre- 
Henta el Merendi» Aliierieano en el 
S h a r i e / * C o u r t ,  en i l niuniCUto ile re- 
eil'irse los despachos de Nueva ) urk. \ 
cuando están reunidos los A'in ; /*  de la 
Bolsa.

oo o
lì. I'. A X DEB I.Eli V. 

general de la Compañía de Jesus.
Kn la antigua ciudad etnisca de Fie­

sole (Italia) ha fallecido, en IH de 
linei“  próximo pasado, el I!. P. Anto­
nio Maria Amjerledy. sucesor del sahio 
P. Bi-ckx cu el generalato de la Coni- 
patii a de Jeais.

Era el P. Anderledy (cuyo retrato 
damos en la pàg. 92) oriundo de Suiza, 
v nució en Brie.g. cantini del Vaiai«, 
eli 1HI9: á la edad de diez y ocho años 
ingresó en el noviciado de la Compu­
nja, y enseñó Literatura en el Colegio 
de Fri hurgo, después de terminar sus 
estudios teológicos en liorna: cuando 
lo4 jesuit is fueron expulsados del te­
rritorio helvético, residió algún tiempo 
eri Chanihery, y luego se .embarcó para 
América del Norte, donde dirigili la 
misión de («reenhay. en la comarca del 
Eric: volvió a Europa, llamado por sus 
superiores, en lHf>K. y no sólo ejerció 
varios cargos importantes en los cole­
gios de Colunia y Paderhorn, sino que 
fundo, diez años más tarde, el famoso 
colegio de Maria-Lach. una de las prin­
cipales cusas de educación de la Cum­
pa ti ia de Jesús.

En IH70 formaba parte del Consejo 
superior de la Orden. representando á la 
provincia germánica: filé desde enton-

H x c h O.  S u . D r . 1). E U S E B I O  U A K T E L O  Y S I E R R A ,
P R E S I D E N T E  DE LA I t EAL A C A D E M I A  l i l i  ME D I CI NA  DE MA D R I D .

Nació Jen jScgivia, en 1825: f  en Madrid, el 27 de Enero último.

ce, el Ulás Util auxiliar ilei li. P. B> ekx, 
quien había sucedido al P. Hothaati. 
en 1K5H. en el alto puesto de general: 
su virtud y su ciencia le valieron el 
nombramiento ile vicario general y 
coadjutor con futura sucesión en 24 de 
Septiembre de 1H*J. y . por último. a 
la muerte del P. Beckx. en lHHi . lue 
elegido general de la ( 'ompañiu.

«El P. Anderledy (« M e r i  lie un peri'i- 
dioo italiano) poscia una erudición vas­
tísima. rara ti nueza de carácter, gran 
dignidad en su vida privada y excep­
cionales dotes de administrador inteli­
gente y concienzudo. »

iHcese que la elección de nuevo ge­
neral se efectuará á  principios de Mayo 
en Feldkircb (Austria), bajo la presi­
dencia del vicario general de la Com­
pañía, el li. P. Luis de Martin. caste­
llano. antiguo alumno del Seminario 
conciliar de San Jerónimo, de Burgos.

E. Martínez de Velasco.

H IS T O R IA  D E  U N  D ÍA

RELATO MADRILEÑO.

N o lo m erece , en m i án im o al 
lítenos. Y la razón es obvia: esa 
so lución  de c o n tin u id ad  en sus 
locuras, jcó tno  lia sido em pica­
d a? ,;( 'u á l ha sido el uso hecho Ce 
ese a rrep en tim ien to ?  N ecesario 
es que  usted  m e to lere  que lo 
d iga ta m b ié n s iu  altibajes: un uso 
rid ícu lo . No se lia Hecho más que  
cam biar u n 'se n d e ro  vergonzoso 
y esp inoso , por o tro  rid ícu lo . Al 
d iso lu to  no ha sucedido  o tro  p e r­
sonaje que  el p re te n d ien te , el 
tro v ad o r, el cadete. Las horas pa­
sadas an tes  en torpes d ispend ios, 
se han dedicado so lam ente á sus-

(1) Véanse los nú meros I, II ,  III y TV.

E L  P U E N T E  I N T E R N A C I O N A L  S O B R E  E L  B I D A S O A . — p a s o  d e l  u l t im o  t r e n  d e  v in o s  e s p a ñ o l e s , e l  : i l  d e  e n e r o .

( D i b u j o  de  Comba . )



p iro s  y  m isivas p u e rile s , á rum iar en esqu inas y 
paseos, envolv iendo  en la desdeñosa sonrisa del
público  al m ism o objeto  q u e rid o .....¿P uede acusar
esto , que lio es, c u  rig o r, m ás que  mi cam bio de 
d eb ilid ad es , un cam bio in te rn o , v ir i l ,  salvador, 
defin itiv o , con derecho al respeto  propio y al ex ­
trañ o - ¿Se conducen ú n icam en te  asi los hom bres 
d ignos de se n tir  y de tom ar g randes resoluciones 
invariab les?

—  Pues ¿cóm o se con d u cen , S r. P enal ver? l l á ­
gam e usted la m erced  de decirlo .

—  E h , caballero : yo no puedo decirlo  con la 
p re tensión  de a sen ta r p rin c ip io s  abso lu tos, cuya 
com prensión  m e vedan  m i escasa in te lig en c ia , mi 
educación y m i o rigen . Lo que yo puedo d ec ir  á 
usted , para acabar esta ru d a  expansión  de mi á n i­
m o . que usted  qu iere  o ir; lo que  yo sólo puedo de­
c irle  es que  si m i h u m ild e  persona se hub iera  
hallado  en su caso: si yo  hu b ie ra  ten ido  que  pro­
bar á u n a  fam ilia  h o n rad a  mi noble deseo de  mi­
tra r  en e lla  con mi paten te  de hom bre estim able: 
si yo. C onde, m u n d an o , lib e r tin o , estragado, a r ru i­
nado, náufrago  de la parte m ala de  la buena socie­
d a d , hubiese sen tid o , inesperada y p rov idenc ial­
m en te . el ansia  irrevocable  «le reh ab ilita rm e  en el 
concepto de  los que  p u d ie ran  d isp o n er de m i fe li­
c id ad , habría  hecho algo más que d e ja r  el juego y 
las o rg ias, algo m ás que  ded icarm e al rom antic is­
m o am b u lan te  ó ep isto lar: h u b ie ra , verbigracia, 
en trad o  un  día en casa de Penal v e r, con m i u n i­
form e de soldado v o lu n ta rio  puesto , y le h u b ie ­
ra d ich o :— Vengo á ped ir á u s ted , á usted que  tan 
a lto  y leg itim o  valor da á los propósitos que en a l­
tecen , que  m e guarde  su h ija , á qu ien  am o y que 
m e am a, para cuando  vuelva de mi em peño m ili­
ta r con u n a  hoja de  serv icios in m acu lad a , porque 
en tonces seré d igno  de e lla .— 0  h ub iera , por e jem ­
p lo , con m i nom bram ien to  para  un destino  m o­
d esto , con mi titu lo  (le hom bre laborioso en la 
m an o , llegado á decir á P eñ a lv er:— Yo tam bién  
voy á a p re n d e r la c iencia reden to ra  de) trabajo , 
d os, tre s , cuatro  años, los que  sean precisos, ¡os 
que  usted qu iera . P erm ita  usted á su h ija , sin cuyo 
am or no puedo ni q u ie ro  v ivir, qUe m e espere todo 
ese tiem po ; porque cuando  ese tiem po pase, y us- 
t •<! sepa que  lo he pasado exp iando  en el trabajo  
mi necia  ociosidad , y reco n stitu y en d o  en l as aña  
m odestia de mi nueva vida el hom bre moral des­
tru id o  por mi insensatez , en tonces no ten d rá  lis­
tad  derecho á n eg arm e, con su m ano, el p rem io  
ganado por mi sinceridad  y mi e n te rez a .—Esto, 
S r. P a n u ro /, ó cualqu iera  o tra cosa asi, hub iera  yo 
hecho en su caso. Mas soy bastan te  im parc ia l, y 
tengo el d eb e r de  ser bastante ingenuo para con- 
f - s a r á  usted que no me e x tra ñ a , ni poco ni m u ­
cho , que  usted no lo haya hecho. V enim os de m uy 
d is tin ta  procedencia: hem os ten ido  ex istencias a n ­
tité ticas: yo no puedo in sp ira rm e  sino en  e l c rite ­
rio  estrecho de rni h u m ild a d , de  mi obscuridad , 
de m i desconocim ien to  de la clase social á que- 
usted p e rten ece , y cuyas p u ertas  m e ha abierto , 
ya ta rd e , m i bien ganado d inero . ¿Qué puedo yo 
s ib e r  de lo (pie de ustedes puede y debe esperarse 
en casos tales? P ero , en rvniunen, esta d iversidad , 
in m o d iticab le , de m odo de  se r , que en tre  nosotros 
hay , p lan tea  y resuelve  la cuestión  in ap e lab le ­
m ente . S eñor ('onde  de R am írez: toda in te ligencia  
e n tre  nosotros es im posib le; siga u s ted  su cam ino , 
con sus m edios de acción propios, que  y o , con la 
ay u d a  de  D ios, haré seg u ir á m i h ija  el nuestro . 
Sr. C onde de R am írez: d icho  esto , no  creo que  te ­
nem os ah o ra , ni que  debem os te n e r  n u n c a , m ás 
que decirnos.

R am írez, (pie había oído á P eñ a lv er con visib le  
y  crecien te  ag itación , ta rdó  un  in s tan te  en  re sp o n ­
d er. Luego se lev an tó , pálido  y  conm ovido , de  su 
asien to , d ió  un  paso hacia  su in te rlo cu to r, y d ijo :

—  Yo tengo aú n  algo que  d e c ir  y  que p ed ir á 
u f ie l. Señor P eñalver: yo tam b ién  tengo una eon- 
cL-neia, que  ha estado m uda d u ra n te  los m ejo res 
años d e  m i in d ig n a  ju v e n tu d , pero  que  acaba de 
hab larm e  po r los labios de  usted. Ya es ta rd e , sin  
em bargo , ya es dem asiado ta rd e , lo com prendo  y 
lo s ien to , para p en sa r en  ap rovechar sus g randes 
verdades. Señor P eñalver. usted tien e  razó n : mi 
ú ltim a  locura ha sido el im ag in ar que  pud ieran  
ab rírsem e  las puertas de  este hogar d e  v irtudes. 
Sr. P eña lver. han  conclu ido  m is necias im p o rtu n i­
dades: perdónelas u s ted , y an tes  de separarnos para 
s iem pre, concédam e la honra de e s trech a r su  m ano.

— A quí la  tien e  u s ted , Sr. C onde.
Y P eñ a lv er. en  e fec to , de jó  á R am írez estre ­

ch arle  la m ano  e n tre  las suyas y le acom pañó hasta 
la p u e rta , ap reciando  en el breve trayecto  de  la 
salida toda la  p ro fu n d ísim a  tu rbac ión  con que  se 
ausen taba.

C uando P e ñ a lv e r volvió solo al sa ló n , sa lían  del 
gab inete  á su en cu en tro  dos nuevos personajes. El 
un o  era una herm osísim a jo v e n , de  cuyos m ag n í­
ficos ojos neg ros b ro taban  dos verdaderos río s  de
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lágrim as. E l o tro ..... el lecto r va fác ilm en te  á a d i­
v in a r qu ién  era el otro.

Al verlos Penal ver corrió  hacia ellos exclam ando:
—  ¡Es un hom bre! ¡Es un hom bre! Nada si- ha 

p e rd id o : es u n  hom bro  que  sabrá tr iu n fa r  de sí 
m ism o. ¡Está tra n q u ila , h ija  m ía , le salvarem os!

Y el personaje  que  á M arta acom pañaba ex ­
clam ó:

— «Señor, vencerse  á si m isino 
U n hom bre es tan  g ran d e  hazaña,
Q ue sólo el que  es g ran d e  ¡m ede 
A treverse  á e jecutarla!»

¿Qué hacía en aquella  casa el rápsóda de  Cal­
derón  ?

X.

—  ¡E ncarnado p ie rd e , y  color!—d ijo  en voz alta 
el banquero , después de volver sobre  el tapete  Ja 
ú ltim a  carta  de la segunda h ile ra .— Y los ay u d an ­
tes ó pagadores re p itie ro n :— ¡E ncarnado  y  color 
p ie rd en !— Y sus largas raquetas se ex ten d iero n  ha­
cia la ex trem id ad  de am bos tab leros, em p ezán d o la  
doble, ráp ida operación del cobro y del pago, en tre  
el sordo m u rm u llo  de los asisten tes. Era el núm ero  
de  éstos, aquella  ta rd e , tan  ex trao rd in a rio  en la sala 
del tre in ta  ¡j rú a  ren ta  del C asino de  M adrid , que 
apenas podía con tenerlos. A p iñábanse en dos com ­
pactos g rupos paralelos á lo largo de  am bos lados 
de  la estrecha, prolongada m esa. Sus p rim eras  filas 
o p rim ían  los espaldares de  las sillas de  los m ad ru ­
gadores y favorecidos, de los sentados: las ú ltim as 
rozaban con sus hom bros los m uros de la estancia. 
A quéllos recogían oficiosam ente las puestas ¡»aga­
llas de  los ú ltim o s, que iban de  m ano en m ano 
hasta sus dueños: éstos hacían inm ed ia tam en te  el 
arqueo  de los b ille tes de  Banco, ó de las fichas que 
rec ib ían , y volvían á confiar á los obstruccionistas 
sus nuevas jugadas. «¡Al neg ro . Jo a q u ín ! -  Mar­
qués: ¿qu iere  usted poner eso al contra?- ¿A dúnde 
va esto? p regun taba  ag riam en te  una  voz del p rim er 
térm ino .— llág am e usted el favor de  ponerlo al e n ­
carnado, cotí testaba la del p rop ie tario  en lo n tan an ­
za, que, alzándose sobre las pu n tas  de  sus pies, p ro­
curaba hacerse visible. ¡Casa! cien  duros, decía 
au to rita riam en te  un alum inado de c réd ito .—¿T ie­
nes d inero , I’acó? p regun taba, como ú ltim o recurso, 
\ después de haber reg istrado  en vano sus bolsillos, 
un perdedor.- Lo que  ves, contestaba el am enazado 
presen tando  en tre  sus dedos su ú ltim o  d u ro .— 
¡( ’ónio se está usted poniendo el cu erp o , mi coro­
nel! decía c ierto  chusco observador a uno de los 
sen tados, que ostentaba an te  si env id iab le  m ontón 
m etálico \ fiduciario . M ucho, respondía el agre­
d ido  am argam ente : ¡como que todavía p ierdo cua­
tro  m il pesetas!»

La partida  era im p o rtan te : la d ife ren c ia  en tre  
am bos colores m ontaba en a lgunos golpes á tre s  y 
á cuatro  mil du ros. La banca , que  la había pagado 
ya varias veces, am enazaba h u n d irse : el color car­
gado se estaba (lando con insistencia . «H agan el 
juego» , exclam ó una vez m ás el que  tallaba. Y el 
juego  se hizo, y  la m ano del banquero  so p reparaba 
á vo lver y á en señ ar la p r im e ra  carta  de la jugada, 
cuando  una fu e rte  voz varon il d ijo : «¡A bono la d i­
ferencia al descargado!» Y la concu rrenc ia  en masa 
buscó con sus " jo s al ab o n ad o r, que  era el C onde 
de  R am írez , el p ro p io , a ltiv o , im pasib le , elegante 
C onde de  R am írez , que  todo el m u n d o  conocía, y 
cuya ausencia de aquella  casa d u ra n te  varios meses 
hizo de su so rp ren d en te  aparic ión  el ob jeto  de un  
m u rm u llo , de un com en tario  general. «¡Ya!» con­
testó el banquero , y tiró : tre in ta  y cuatro  el negro, 
el cargado; tre in ta  y  siete el encarnado . R am írez 
hab ía  pe rd id o , y .u n  g rueso  paquete  de b ille tes  de 
m il pesetas cayó desde su m ano al tab lero . La d i­
fe rencia , la pérd ida era de  cerca de ochen ta  m il 
reales: el paquete  era de  cinco m il du ros. El so­
brante  volvió á su dueño . «¡H agan el juego! volvió 
á d ec ir  la voz can tan te .— ¡Sigo abonando  al descar­
gado!» volvió á d ec ir  el aparecido . E l juego  volvió 
á esta r h ech o , y el golpe sobre la mesa. La jugada 
hab ía  sido igual: e l descargado p erd ía . R am írez 
volvió á pagar la d ife ren c ia , q u e  ascendió  á unos 
seis m il du ros. Y volvió á re p e tirse  segunda vez 
la escena en  rodas sus partes, y el C onde d e 'R am í­
re z  volvió  á a n u n c ia r  y á pagar su abono , que esta 
vez fué de  sie te  m il y tan to s  duros. D espués de lo 
cual cerró  y  guardó  en su bolsillo su enflaquecida 
carte ra , la su stitu y ó  en sus m anos po r una  ancha 
petaca, d e  la u n e  sacó un  largo cigarro  habano, que 
encend ió  im p áv id o , y d irig ien d o  á los m ás cerca­
nos u n a  fría  sonrisa de desp ed id a , salió  de la sala, 
y  á poco de  la  casa, a cuya  puerta  lt* esperaba su 
b e rlin a .

— ¡H o la , Conde!— exclam ó al en co n trarse  en  el 
po rta l u n  socio que e n tra b a .— ¿Ya se va usted? 
¿Cóm o le lia tra tado  b a ñ a  T r a id o r a ?

—  ¡H ola , M arqués! Sí: ya m e voy. P u es  la  tra i­

dora su erte  m e ha tra tado  con su in fam e  constan­
cia de s iem p re : es d e c ir , pésim am ente . Sin duda 
sabe que  detesto  á las coquetas, y  sigue haciendo 
m éritos. Supongo que  hoy com erá usted conm igo.

- S í :  y mil gracias po r su inv itac ión . ¿Serem os 
m uchos?

— N o: una  docena de buenos cam aradas: aunque 
yo he dado á E rrazu  carta  b lanca para el convite, 
y no sé, en rig o r, si habrá au m en tad o  la lista que 
concertam os.

—  ¡Con tal de que no haya m ás poeta que él!
—  No es de esp era r que  haya m ás. La especie va 

á m enos. El siglo los excluye .
— C ierto . Y la inev itab le  revo lución  social los 

p roh ib irá  oficialm ente a lg ú n  d ía. No quedará  e n ­
tonces uno solo de esos em palagosos.

Ni un M arqués, para que  los fines ele la prosa, 
un iversal se cum plan .

— Tam poco se pe rd erá  g ran  cosa en ello.
—  Eso es p u ra  m odestia. A d iós: h asta  las ocho.
— H asta  las ocho: adiós.

XI.

H acia ya ra to  que el ehainjiagnr  herv ía  en las 
hondas copas, y se hab ían  yn p ro nunciado  sendos 
y p in to rescos d iscursos adecuados á la cargazón de 
estóm agos y cerebros, cuando  el an fitrión  C onde de 
R am írez decía á sus com ensales:

En resum en , señores: si la vida, á pesar de las 
m u jeres, del v ino  y del juego, es una  cosa estúpida 
á los ojos de  la razón alta y serena  que  se nos ha 
dado para ju zgarla : si la filosofía universal sólo ha 
serv ido  hasta ahora  para dem o stra r la palm aria  
in a n id a d  del ser, como d ice E rrazu que decía  Leo- 
p a rd i: si la ex istencia  no puede o frecer d icha  ver­
dadera  á n in g u n o  de los dos g ratu les g rupos en que 
la h u m an id ad  se d iv id e , á saber: el de los m en te­
catos como nosotros, y el de  los tris te s  cum plido­
re s  del d eb e r en todas sus esferas, puesto (pie hace 
de  los prim eros unos necios r id ícu lo s , y de los se­
gundos unos sacrificados sin  recom pensa: yo b rin ­
do, señores, por el único d is tin tiv o  real de la supe­
rio ridad  del hom bre sobre los dem ás sem ovientes 
del p lañe tilla  te rre s tre : por el p riv ileg io  que los 
llam ados seres in te lig en tes  tenem os para vencer, 
cuando  qu erem o s, á la tiran ía  del vil in s tin to  de 
conservación , que desde el tigre al rep til esclaviza 
á tan tos desgraciados.- -S eñores: una copa en m e­
m oria y h o n o r de  los únicos héroes propiam ente 
dichos, de  los únicos va lien tes  y libres que han d e ­
m ostrado serlo : de  los (pie han sabido ren u n c iar 
v o lu n tariam en te  al sarcástico honor de  esta m isera 
v ida, (pie se nos da sin pedirla .— V ah o ra , y  supo­
n iendo  fu n d ad am en te  (pie el lien / ó el Casino os 
llam an , desp idám onos po r ú ltim a vez.....sí, po r ú l­
tim a vez-, porque lian  de saber ustedes que me pre­
paro  á e m p re n d e r un  largo, la rgu ísim o  v ia je .....

— ¿A donde?— p reg u n ta ro n  en coro los conv i­
dados.

— Eso m e toca á m í d ec ir lo — exclam ó el poeta 
E rrazu : —  po rq u e , au n q u e  os cause asom bro , sé yo 
m ás del v ia je  que  su  p rop io  au to r. R am írez, en 
efecto , se ausen tará  en b rev e , d e ja rá  m u y  p ron to  
esta despreciable  v ida m a d rile ñ a , e n  que  tan to  d i­
nero ha p e rd id o  y prestado, que  es lo m ism o: pero  
no  va d o nde  él c ree , ni tan  le jo s, ni á lo que  él se 
figura: va senc illam en te  á se r ag ricu lto r y padre  de 
fam ilia  en  F ilip in a s .....

— ¿Qué d ice  ese loco?.....— m u rm u ró  el C onde 
palideciendo.

— ¡E xplicación  al canto! ¡E xplícate , trovado r!— 
g ritó  el concurso.

— La explicación  es sen c illa— prosigu ió  E rra ­
zu :— tengo el p lacer de  a n u n c ia r  á  ustedes el p ró ­
x im o  en lace de D. F ernando  R am írez , C onde de 
R am írez, a rru in ad o  y pesim ista , con la angélica se­
ñora D." M arta P eñ a lv e r , v iu d a  de  F e rn án d ez , y 
riqu ísim a p ro p ie ta ria  en F ilip in as . Y aquí está—  
añad ió  levantándose y d irig ién d o se  á una  de las 
cerrad as  pu ertas  de  la estancia, y ab rién d o la ;— aquí 
está q u ien  no m e d e jará  m e n tir .....

En la p u e rta  aparec ió , so n rie n te , D. M atías Pe­
nal ver.

R am írez exhaló  al verle  una p ro funda  exclam a­
ción de  sorpresa: se ad elan tó  con trém u la  rap idez  
á su en cu en tro , y besó, a rro d illad o , la m ano  que  el 
ex inex o rab le  le tend ía .

El rec itad o r d e l g ran  D. P ed ro  d ijo  en tonces á 
los a tó n ito s  c ircu n stan te s:

— C aballeros: estáis asis tiendo  al desen lace de 
una noble h isto ria  de  am or. P ero  no  hay  que  asom ­
b ra rse , porque asi son los con trastes  de la v ida:

E l d ía  sigue á la noche:
La se ren id ad  espera 
La borrasca: el gusto  vive 
A espaldas de  la  tristeza.

s .  L ó p e z  G u i j a r r o .
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CUARTO CENTENA IUO
DEL

D E S C U B R IM IE N T O  D E  A M É R IC A .

OS dioses y  los héroes de  la m itología, 
con todos sus m iste rio s, tran sfo rm a­
ciones y hero ísm os, parecerán  m enos 
fabulosos y  fan tástico s , en cuan to  pa­
sen 2.000  años sobre nuestro  p laneta, 

que el descu b rim ien to  y  conquista  de 
A m érica  po r los españoles en los siglos 

x v r  y x v n .
E l cu lto  supersticioso que  todos los pueblos 

v todos los tiem pos rin d en  á las em presas que 
exceden de lo posible y  q u e  en  G recia, Roma y  Es­
parta , así como en  las civ ilizaciones an tig u as , ele­
varon á sem idiosas á los hom bres que  las realiza­
ro n , transform ará tam bién  la h isto ria  á que  m e 
refiero, y C ristóbal C olón , C ortés, B izarro . Ore­
llana, P in zó n , A lm agro , V ald iv ia , B alboa, A 1 va­
rado, O rdax , G rija iv a , S an d o v a l, A g u ila r, Vasco 
de G am a, M agallanes y tan tos o tro s , parecerán 
8_-res casi fabulosos, y sus hechos y peregrinaciones, 
hazañas casi increíb les.

Casi puede asegurarse que todos estos nom bres 
form arán un nuevo  o lim po de d io ses , que  por los 
trabajos que realizaron  sarán  idealizados po r los 
seres que pueb len  la tie rra  en el año 4000 de nues­
tra era.

Ya tienen  todos ellos la inm o rta lid ad  que los 
hom bres conceden g rabando  en la m em oria  de  las 
generaciones los acon tecim ien tos ex trao rd in ario s  
de las lejanas épocas.

Con el tiem po la ley en d a  les rodeará  de nebu lo ­
sidades. y  el sen tim ien to  de poesía y de m isterio , 
como á O dín  que los an tiguos godos y  los pueblos 
escandinavos can tan  aú n  com o el héroe legenda­
rio’que los condu jo  á los desiertos del N orte.

Mi propósito h o y , ya que  se acerca la tiesta u n i­
versal en la que tom an parte  dos m und o s, es ocu­
ltarme de C olón: de aquella  na tu ra leza  aven tu rera  
unida á una in te ligencia  po rten to sa , que  en lugar 
de pasar su vida delan te  de tin te la r como su padre, 
se arrojó  á los azares de la navegación en el Océano 
y M editerráneo. Las costas de A frica  y los m ares 
del Norte fueron  v isitados por é l, y liecbo ya uu 
experto m arin o , después de e s tu d ia r  astronom ía, 
cosm ografía, geografía y n áu tica , em pezó á e n a r­
decer su cerebro  la esperanza de un co n tin en te  es­
condido en las b rum as del ho rizon te  in fin ito , que 
él pretendía  descub rir.

D escubrim iento m erced al cu a l, como d ice en 
sus P retina  na  re* de los Hiato rindo re* p r im i/iro s  
de In d ia s  I). E n riq u e  de V edia, la re lig ión  c ris ­
tiana ex tend ió  su benéfico d om in io  á te rrito rio s  in ­
mensos: la navegación salió de los andadores que 
la su jetaban : las ciencias d ila ta ro n  su im perio : la 
existencia social del an tig u o  m u n d o  y del nuevo 
descubierto se tran sfo rm ó , y  el pabellón  de  ( 'a s ti­
lla fué llevado en tr iu n fo  á las m ás rem otas la ti­
tudes del globo.

La idea de A ristó te les  y la ciencia griega sobre 
la redondez de la t ie r ra : las lec tu ras  de Ptolom eo 
y la A stronom ía de A lfa rgan : M arco Polo con la 
descripción de sus viajes; las vagas ideas que  ex is­
tían sobre o tro  co n tin en te ; la fiebre que hacía la tir  
la sangre de todos los navegantes, y las relaciones 
que Colón sostenía con o tros geógrafos, afirm aron 
más su fe  en  aquel m u n d o  que  él soñaba y »pie 
creía u n a  prolongación d e l Asia.

¡Qué m isterios tan  asom brosos en c ie rra  el »Ies- 
tino! La tie rra  q u e  é l descubrió  y  creyó  la costa 
oriental de la In d ia , e ra  un  c o n tin en te  que debía 
llam arse A m érica; y el nuevo m u n d o  descubierto  
por aquel dichoso e rro r  no h ab ía  de llev a r su nom ­
bre. Este es el p r im er cargo q u e  tien e  que h acer el 
descubridor á lo descub ierto .

Sólo C olom bia lleva este nom bre glorioso en  el 
m u n d o , y  el nom bre  de Colón le lleva tam bién  
una c iudad  y  p u e rto  en el m ar de las A n tilla s  (de 
la misma república).

A unque yo no soy u n  a rd ie n te  a d m ira d o r de 
Bolívar, ni u n  d efen so r en tu sias ta  de la in d ep en ­
dencia de A m érica , ta n to  porque  el p rim ero  e ra  un 
m ilita r español que  había ju ra d o  po r su h o n o r de­
fender lo que  a tacó , como porque  la segunda no 
ha dado verdadera  lib e rtad  á aquellos pa íses, »pie, 
como d ijo  el m ism o B o lív a r, « hab ían  conquistado  
su independencia  a costa de  todas las dem as lib e r­
tades»., pa labras que  in ten tó  re p e tir  en su d iscurso  
á las Cám aras del E cuador el p re s id en te  G arcía 
M oreno, cuando  fu é  asesinado  en los soportales 
del palacio del G obierno de  Q u ito , a l sa lir »le m isa 
de la C atedral y  d irig irse  á su despacho: n<> por 
eso he de d e ja r  de  reconocer que  B olívar estuvo 
bien insp irado  cuando  in fluyó  cerca d e l Congreso 
•le \  enezuela , reu n id o  en  San to  Tom ás d e  A ngos­
tu ra  en 1819, para  »pie crease la R epúb lica  de  Co­

lom bia en  h o n ra  y conm em oración d e l célebre  des­
c u b rid o r de  A m érica.

La ciudad de  C olón , a l  ex trem o  occidental del 
istm o de P anam á, es hoy u n a  población  bastan te  
reg u la r, casi ai n ivel «leí m a r, en  d o nde  el calo r 
es a rd ien te  y la v ida  no  m u y  cóm oilu, pero  en la 
que  el com ercio  es activo é im portan te .

V olv iendo á ocuparm e »leí g ran d e  hom bre  á 
cuya m em oria  dedico este a rtíc u lo , asi como á la 
celebración  d e l c en te n a rio , d iré  lo que  todo el 
m u n d o  sube, pero  que  es opo rtuno  hacer constar 
a q u í, y es, que  nació  en G enova en 143ti y que 
cuando  ya hom bre, y después de  navegar en todos 
los m ares y  e stu d iad o , ad q u irió  la convicción «le 
(pie a llá , m uy  lejos, en los confines »leí A tlán tico , 
deb ía  e x is tir  tie rra , su p rim era  idea fu é  o fre c e rá  
sus com patrio tas y  á la R epública  <!<• V enecia <*1 
m u n d o  »pie él a d iv in ab a , y  m ás ta rd e  al Rey de 
P o rtu g a l, país á la sazón »le navegan tes y descu­
b rid o res  de  g ran  repu tación .

Lo m ism o los genoveses que  los venecianos y  
p o rtugueses, calificaron aquella  vasta in te ligencia  
de v isionaria , y d u ra n te  a lgunos años solicitó  tam ­
bién en  España los m edios de  re a liza r el descu­
b rim ien to  y conquista  de un co n tin en te  <|ue hoy 
está poblado acaso por noven ta  m illo n es  de  hab i­
tan tes e n tre  N o rte , D entro y  Sur.

D on F e rn an d o  de A ragón y D." Isabel de  Cas­
tilla  re in ab an  á la sazón en  nu estra  p a tria  y com ­
batían  el p o d e r m usu lm án  «pie deb ía  su cu m b ir en 
G ran ad a , y  au n q u e  in teresados en los grand iosos 
p lanes de  aq u el insp irado  r ix ionario , no pod ían  
p res ta rle  la a tenc ión  que  req u ería  el p royecto  ni 
p ropo rc ionar los m edios de  realizarle .

La con stan c ia , el va lo r y la fe tr iu n fa ro n  po r fin, 
y el e standarte  católico reem plazó  en la c iudad  de 
Boabdil al de la m edia lu n a  en 1492, p n d ien d o  
reposar la nación desde en tonces, en que  Isabel y 
F ernando  tom aron  el nom bre  »le R eyes de España.

Yo considero  el n acim ien to  de Colón en Génova 
com o un acciden te  sin  g ratu le  im portancia . Si es­
tando  su m adre  en viaje  le hub iera  dado ¡i luz d es­
pués de  un  n au frag io  en la C afre ría , po r e jem plo , 
segu ram en te  »pie no se pod ría  d a r  á los cafres n in ­
guna parte  de la g lo ria  de  Colón.

La im portancia  verdadera  y absolu ta la tienen  
España y Colón ju n to s . Desde que  la te e n  la a t­
m osfera una  g ran d e  id ea , «le la que  se apodera un 
ser excepcional que  se asocia con o tro  ser »pie sabe 
com prenderla  y que  proporciona con sacrificios los 
m edios de  realizarla , la  em presa  tom a carta  de na­
tu raleza en el pun to  en que  esto se verifica , y la 
g loria  toda es «le aquellos seres superio res y de 
aquel país sin el cual el mu n d o  am ericano  se 
vestiría  aún  con p lum as y sería  qu izá descono­
cido.

Yo rec lam o , pues, para España esta e jecu toria  
de  nobleza, que  no debe co m p artir con n ad ie  m ás 
que con C olón , y que sólo puede acordar p a rtic i­
pación á G énova por n a tu ra l cond ición  del acci­
d en te  á que  m e refiero.

H allándom e yo en  A m érica  rep resen tan d o  d ip lo ­
m áticam ente  mi p a ís , be o ído b r in d a r  p o r Colón 
en u n  acto  público  y o frecer el b rin d is  a l M inistro  
ita liano : obligándom e tan in ju sto  p roced im ien to  á 
tom ar la pa labra  y  restab lecer la verd ad  de  los h e ­
chos, y e l derecho  que  tien e  E spaña á «pie n u n ca  
pueda  separarse de  ella la g loria  d e l d escu b ri­
m ien to  de  A m érica  ni el nom bre  de  Colón.

He d icho  an tes, y rep ito  ahora, que  B olívar m e­
rece ap lausos po r h ab e r pensado en  conm em orar el 
n o m b re  de  C olón dándoselo  á la »pie en A m érica 
llam aro n  la  g ran  C olom bia, «pie él p resid ió , y «pu­
se com puso del v irre in a to  «le N ueva G ranada y de 
la  C apitan ía  genera l de  V enezuela y  Q uito, según 
declarac ión  del C ongreso que  se reu n ió  en la c iu ­
dad del Rosario de  C uenta el 9 «le Mayo de 1821 y  
confirm ó los acuerdos de  1819.

E n  el año 1830 p resen tó  su d im isión  D. S im ón 
B olívar, conocido en  toda la A m érica p o r el L iber­
ta d  tu-, cuya popu laridad  estaba ya  m u y  q u eb ran ­
tad a ; y en  1831 se d iso lv ió  la g ran  C olom bia, para 
fo rm ar las tre s  repúb licas de  N ueva G ran ad a , Ve­
nezuela y  Ecuador.

E l nom bre del d escu b rid o r de  la A m érica vol­
vía á desaparecer con C olom bia, y  la in g ra titu d  
hu m an a  á  tr iu n fa r  en el m u n d o  descub ierto  po r él.

A fo rtu n ad am en te  la N ueva G ranada ha v u e lto  á 
to m ar aquel nom bre  y á sa ld a r para con la h isto ria  
esta «leuda de honor. B uen acuerdo  h an  ten ido  l«»s 
colom bianos r in d ien d o  culto  á tan  ju s ta  re iv in d i­
cación, y no be  de  escasearles yo n i m is aplausos 
n i m is  s im patías p o r ello.

Si en lu g a r «le ocuparm e sólo «le C olom bia, h u ­
b iera  de ocuparm e tam b ién  de  la significativa y 
no tab le  personalidad  (le B o lívar, ya q u e  he citado  
su nom bre  po r se r una  «le las figuras d e  m ás re ­
lieve  en el co n tin en te  am erican o , p o d ría  e n tre te ­
n e r  á m is lectores dándo les conocim ien to  de las 
Curiosísim as notas cam biadas en  1829 e n tre  el Go­

b ierno  de Bogotá (C olom bia), y los rep resen tan tes 
de  F ran c ia  é In g la te rra , «con ob je to  de estab lecer 
»allí una  m onarqu ía  co n stitu c io n a l, porque el Go- 
»1 tierno e lectivo  no  era el conven ien te  para  ««piel 
»país: po r cuya razón se buscaba la protección de 
»una ó m ás g ran d es  po tencias «pie con tengan  (xic) 
»el to rren te  de an arq u ía  que  devasta  á la A m érica 
»antes española »: asi com o m e ocuparía  d e l conato 
«le asesinato con tra  B olívar (28 S ep tiem bre  1828) 
y de  las riv a lid ad es  sin  cuen to  que  tan to  p e rtu r­
baron aquellos países, c reyéndose  m uchos con 
iguales servicios y m éritos para o p ta r á la p rim era  
m ag istra tu ra  y no  p o d ien d o  su fr ir  que n in g ú n  o tro  
la ocupase; s iendo  esto fu en te  inagotable «le tras­
to rnos y desórdenes que  ob ligaron  al m ism o Bolí­
v a r á e sc rib ir en  sus M em orias «(pie en A m érica, 
»las constituciones eran  lib ro s, los tra tados pape- 
»les, la lib e rtad  an arq u ía  y  la vida un  torm ento .»

No es de  B olívar de  q u ien  debo e sc rib ir h o y , y 
vuelvo  mi vista hacia A m érica  y m i m em oria á 
Colón, para ocuparm e del IV  cen tenario  del descu­
b rim ien to  de  A m érica, y  de  aquel que calificaron 
corno im postor y cuyos p royectos consideraron  los 
sabios portugueses como ex travagan tes y q u im éri­
cos, sin perju ic io  d e  aprovecharse  d e l secreto, como 
lo in ten ta ro n , según «latos h istóricos, y  no  lo consi­
gu ieron .

La R epública  (le G énova, com o he d icho  antes, 
tam b ién  bahía rechazado las proposiciones de Co­
ló n , por..... no considerarse  con recursos para su ­
frag a r los gastos de  la exp ed ic ió n : y  á fines de 
1481 abandonó  Colón á L isboa para v en ir á  España, 
á cuyos m onarcas consideraba  adornados «le a r ­
d ie n te  celo religioso para ay u d a rle  en tan e x trao r­
d in a ria  em presa.

U n pobre convento  ab rió  sus p u ertas  cuando 
llegó á p ed ir a lim en to  y  bebida para su h ijo  Diego 
que  le  acom pañaba, y el higo-portero le in v itó  á 
que  descansase en tan to  q u e  avisaba a l p r io r , F ray  
Ju a n  Pérez de  M areh en a , e l cual á su vez rogó al 
v ia jero  «pie pasase la noche en el convento .

E ste célebre  P rio r hab ía  de ser el g ran  pun to  de 
apoyo para la pollerona palanca q u e  d eb ía  sacar «li­
la obscuridad  un  m undo.

El P. M arehena y  el m édico de  P a los, G arcía 
F e rn á n d e z , fueron  los p rim ero s  p ro tec to res de la 
em presa cu España: y con más fe y m ás e n te n d i­
m ien to , sin  d u d a , «pie el P. T a lay era , confesor de 
ht R eina, para q u ien  «lieron á Cob'm recom enda­
ciones, no v ie ron , como tan to s o tro s , un visionario  
en aquel hom bre insp irado  que bahía sido guerrero , 
m arino  y m ercader, s ino  que  v ieron  al eleg ido  por 
la fo r tu n a , por la c iencia , ¡y  q u ién  sabe si po r la 
P rov idenc ia ! para rea lizar tan m ilagrosa concep­
ción.

Siete ú ocho años de espera consum ieron  su pa­
c ienc ia , y aun q u e  el Real Tesoro sufragaba gran  
parte  «le sus gastos y él e n tre ten ía  sus ocios forza­
dos gu errean d o  contra  ios m oros y «lando pruebas 
«le que  su valor igualaba á su sab id u ría , envió  en 
148'J á su herm ano  1). B artolom é á  In g la te rra , para 
ta n te a r al rey  E n riq u e  V il ,  que para fo rtu n a  de  
E spaña sólo contesto  con palabras evasivas.

Por fin en  1491 se re u n ie ro n , p o r o rden  de los 
R eyes, los sabios eclesiásticos que  deb ían  ex am i­
n a r  y fa lla r  aquel g rand ioso  p le ito  en v irtu d  d e l 
cual se ad ju d ica ría  un  m u n d o  á la corona «le Cas­
tilla : pero  el fanatism o teológico y las estrechas 
ideas propias de la época en co n tra ro n  que  el p ro ­
yecto con tra riaba  la d o c trin a  «le la Ig lesia , y se 
creyó  más en  San A g u stín  y  L actaneio  negando  los 
an típ o d as, y en el m onje  C osm a, que  apoyándose 
en la B ib lia  (p robab lem en te  m al in te rp re tad a), con­
sideraba  la tie rra  cu ad rad a : declarando  q u e  el p ro ­
yecto  «le Colón e ra  casi h e ré tico , y que no  ex istían  
tales países m ás que  en  los q u im éricos ex trav íos de 
aq u el cerebro  p ertu rbado .

Buscó la protección d e l D uque de  M edina Sido- 
n ia , que  estaba poco m ás ó rn e n o s  á la a ltu ra  del 
P. T a lavera , y tam poco com prend ió  á aq u el ho m ­
b re  asom broso: acud ió  al de  M ed inaceli, que le 
p ro teg ía  y  que  robusteció  cuan to  pudo  con su in ­
fluencia los p lanes «le C olón , basta  que, desesperado 
ya «le consegu ir en  España los m edios de  que ca­
rec ía , decid ió  pasar á  F ran c ia  j  o frece r á  su  Rey 
lo «pie no q u e rían  los dem ás.

A ntes de  ab an d o n ar la  corte  de  n u estro s  Reyes, 
estab lecida po r en tonces en G ranada , se fué «le 
n u evo  á la R ávida á rec lam ar su  h ijo  D iego y  á 
desped irse  «leí P . M areh en a , el cual ob tuvo  cíe Co­
lón  u n a  dem ora e n  su m arch a , y  logró «le la Reina, 
cuyo  confesor hab ía  s id o , que  se le llam ara de 
nuevo  y se le proveyese «le fondos para p resen tarse  
con decoro.

P o r en tonces, com o be d icho  an tes  (1492), las 
v ic to rias «le la cruz  sobre la m edia  lu n a  ab rie ro n  
las p u e rta s  de G ranada á los R eyes C atólicos; y  un  
nuevo  C onsejo , bajo  la p re s id en c ia , com o el a n te ­
r io r ,  «leí P . T a lavera , fu é  llam ado  aun  á ju zg a r las 
ex trao rd in a ria s  concepciones de  C o lón , que  en-
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contró en aquel Consejo, y sobre todo eu aquel fa­
nático presidente, un enemigo terrible para sus 
planes, por lo cual se despidió resueltamente de 
sus amigos y emprendió su viaje á Francia.

La historia, que escribe las páginas negras en que 
se destacan las figuras de triste recordación, ilu­
mina también esas otras llenas de luz, en que viven 
el Prior «le la Rávida, (Jarcia Fernández, Meclina- 
celi, Santángel, Deza, la Marquesa de Moya y 
tantos otros que, por suerte para nuestra patria, 
comprendían la inmensa gloria que se iba con aquel 
hombre.

Cuando la citada Marquesa de Moya conoció la 
resolución de Colón, se acercó angustiada á la 
Reina y la manifestó que la gloria y las esperanzas 
ile grandeza emigraban con aquel genio, y que otro 
rey y otra nación más afortunados que España se­
rian los elegidos para unir sus nombres á aquel 
hecho grandioso y legárselo á la posteridad, de 
cuyo hecho dice uno de los cronistas de Indias 
(López de Gomara), en 1552, dirigiéndose al em­
perador Carlos Y, «que era la  mayor cosa después 
»de la creación del m undo, sacándola encarnación 
»y m uerte del que lo crió.»

Conmovida la Reina ante las palabras de aquella 
de sus damas que cito antes, y separándose de las 
sugestiones de su confesor, dispuso la salida de un 
correo, que encontró á Colón alejándose ya de ((ra­
nada, y le trajo de nuevo á la corte: en la cual, 
ante la impasibilidad é indiferencia de su regio 
esposo, pronunció la Reina aquellas célebres pala­
bras que decidieron el descubrimiento de América: 
«Tomo la empresa para mi corona de Castilla, y 
»empeñaré mis joyas para allegar el dinero nece­
sario .»

El 17 de Abril se firmó por los Reyes el tratado 
en virtud del cual el pobre m endigo  y loco era 
reconocido como Almirante y Virrey de todo lo que 
descubriese; se le daba además el derecho á la dé­
cima parte de cuanto recaudase: se le autorizaba 
como Justicia en todas las cuestiones comerciales, 
y se le concedía el título de D o n , para él y sus su­
cesores. No es por cierto ingrata la patria que acuer­
da tales concesiones á un extraño.

El 8 de Agosto (ld'J'it, después de muchas difi­
cultades y gran oposición tic los pobladores de Fa­
los, zarpó por fin la flotilla, compuesta de tres ca­
rabelas, tripuladas por hombres en gran parle 
obligados ó supersticiosos, v el 12 de Octubre 
contempló (Jolón extasiado la isla de San Salvador, 
de la que tomó posesión en nombre de Castilla, y 
postrado de hinojos, levantó sus plegarias fervo­
rosamente hasta el Dios que le había protegido en 
la realización de su empresa. Siguió su rum bo, y 
descubrió Cuba, en donde los naturales llevaban 
hojas arrolladas que chupaban por un lado y ardían 
por el otro. Después la Española (Haití), y por fin, 
descubierto ya el mundo aquel fa n /fis /ic o  y t/u¡- 
nu 'riro , volvió á España y llegó á Palos el 15 de 
Marzo de 14Í13.

Ma n u e l  L l ó r e n t e  V á z q u ez .
Concluirá.

E L  D r . D.  E U S E B I O  G A S T E L O .

d e  lo s  m á s  p r e c la r o s  c u l t iv a d o r e s  d e  la 
c ie n c ia  m é d ic a  e s p a ñ o la  a c a b a  d e  m o r i r  d e  
u n  m o  lo  r á p id o ,  e n  m e d io  d e  la  d ia r i a  lu c h a  

)  p r o f e s io n a l ,  d e ja n d o  u n  n o m b r e  i l u s t r e  y  u n  
e je m p lo  d ig n o  d e  im i ta c ió n  á  to d o s .

■J N a c ió  e n  S e g o v ia . c o m o  Y e la sc o . F e r n á n ­
d e z  C u e s t a ,  y  o t r o s  e m in e n t e s  v a r o n e s ,  e n  e l  

r  « ñ o  1 8 2 5 .  P a r e c e  c o m o  q u é  a q u e l la  c l á s ic a  t i e r r a .  
(8 ¡S  c u n a  d e  t a n to s  e s f o r z a d o s  c a m p e o n e s  d e  n u e s t r a s  li-  

b e r t i ld e s ,  d a  á  s u s  h i jo s  lu z  q u e  v i v i t i c a ,  e n  la  m e n te .
O e s f u e r z a  in q u e b r a n ta b l e  e n  la  v o l u n t a d ,  y  c o ra z ó n  

g r a n d e  y  g e n e ro s o .  P a r a  e l lo s ,  y  s in g u l a r m e n t e  p a r a  C a s -  
te lo .  el d e l ie r  f u é  le y  in q u e b r a n ta b l e  y  la  h o n r a d e z  b la s ó n  
in d e s t r u c t ib le .  M u y  jo v é n  p is ó  la s  a u l a s  d e l  c lá s ic o  C o le g io  
d e  S a n  C a r lo s .  A  lo s  v e in te  a ñ o s  r e c ib ía  e l  g r a d o  d e  b a c h i l le r  
e n  M e d ic in a .  U n  a ñ o  d e s p u é s  m e r e c ía  e l  t i t u l o  d e  l ic e n c ia d o ,  
y  p o s e y e n d o  d o te s  d e  c o n s u m a d o  l a t i n i s t a ,  a m é n  d e  la s  l i t e ­
r a r i a s  in d is p e n s a b le s ,  o b tu v o  e l  t i t u lo  d e  r e g e n te  d e  R e t «rica 
y  P o é t i c a ,  c o n  e l  c u a l  p u d o  c o m e n z a r  la  p e n o s a  lu c h a  p o r  la  
e x is te n c ia .

¡ C u á n t a s  v e c e s  o í d e  s u s  la b io s ,  c o n  l a  e lo c u e n c ia  d e  la  
v e r d a d ,  e l  r e l a to  d e  s o s  e s f u e r z o s  p a r a  v e n c e r  la s  p r im e r a s  
d i f ic u l ta d e s  d e - u n a  c a r r e r a  t a n  p e n o s a  c o m o  la  n u e s t r a !  V i­
s i t a b a  p o c o  p e r o  e s tu d ia b a  m u c h o :  h a b ía  i n g r e s a d o — á  los 
v e in t io c h o  a ñ o s — e n  la  r e d a c c ió n  d e  E l Siglo Médico, d o n d e  
E s c o l a r ,  M é n d e z  A lv a r o  y  N ie to  S e r r a n o  le  t e n d ie r o n  lo s  
b r a z o s ,  y  lo s  c lá s ic o s  e r a n  s u s  m e jo r e s  y  m á s  le a le s  a m ig o s .  
P o r  a q u e l  e n to n c e s  t r a b ó  e n t r a ñ a b le  a m is ta d  c o n  o t r o  p r e ­
c la r o  in g e n io ,  p o b r e  c o m o  é l ,  p e r o  n o  m e n o s  f e r v o r o s o  c u l t i ­
v a d o r  d e  la s  le t r a s  é  in c a n s a b le  o b r e r o  d e  la  c i e n c ia .  M a r ia n o  
B e n a v e n te  y  E n s e b io  C a s t e lo s e  c o m p re n d ie r o n  d e s d e  e l  p r i ­
m e r  m o m e n to ,  c o m p e n e t r á n d o s e  d e  t a l  s u e r t e  la s  a f ic io n e s  y  
e l c a r á c t e r ,  q u e  b u  h ié r a s e  d ic h o  e r a n  h e r m a n o s .  And»».* e r a n  
b r u s c o s  y  d e s c o n f ia d o s  e n  a p a r i e n c i a : e n  e l  f o n d o  in g e n u o s  
y  c a r iñ o s o s .  L a s  o p o s ic io n e s  q u e  lu c ie ro n  ju n to s  p a r a  i n g r e ­
s a r  e n  e l  c u e r p o  d e  m é d ic o s  d e  la  B e n e f ic e n c ia ,  l e s  l le v a ro n

á  d o s  d i s t in to s  c e n t r o s  h o s p i t a la r io s .  C u s te ln  e n t r ó  e n  la s  s a ­
la s  d e  S a n  J u a n  d e  D i o s ; B e n a v e n te  e n  la s  d e  11 I n c lu s a .  E n  
e l  v ie jo  c a s e ró n  d e  l i  p la z a  d e  A n t m  M a r t in  h a l ló  e l  p r i ­
m e ro  n ia le s  s in  c u e n to  q u e  c u r a r ,  a lm a s  e t e r n a m e n te  i n f a n ­
t i l e s .  e n v u e l t  ih p o r  la  m is e r ia  d e l  c u e r p o ,  s e ñ a la d a s  c o n  el 
e s t ig m a  d e l s o c ia l  d e s p re c io .  E n  e l R e f u g io  d e  la  c a l le  d e  
E m b a ja d o r e s .  B e n a v e n te  r e c o g ía  lo s  g u iñ a p o s  d e l  a m o r ,  á n ­
g e le s  im p e r f e c to s ,  a b a n d o n a d o *  y e s c a rn e c id o s  a n t e s  d e  
n a c e r .  E l  c o n ta c to  c o n  ta n  o s  d o lo r e s ,  la  c o n te m p la c ió n  d e  
t a m a ñ a s  d e s v e n t u r a s .  In ib i r a s e  d ic h o  q u e  c u r t i e r o n  la  s e n ­
s ib i l id a d  e x t e r n  i d e  u n o  y  d e  o t r o ,  c o m o  la  b r i s a  d e l  m a r  
o b s c u r e c e  la  p ie l d e  lo s  m a r i n o s :  a s i  lo  e n t e n d ía n  p o r  lo  m e ­
n o s  m u c h o *  ríe  lo s  ind ife ren te--«  e m p e d e r n id o s  q u e  h a c e n  
g a la  d e  s e n s ib le r í a  c o n v e n c io n a l :  j>ero á  q u ie n  m u y  d e  c e rc a  
le  e r a  p o s ib le  e x a m in a r  a  e s ta s  d o s  g r a n d e s  f ig u ra s  m é d ic a s ,  
h a l lá b a s e  co n  t e r n u r a s  p r o p ia s  d e l  v e r d a d e r o  p o e ta  y  r a s g o s  
d ig n o *  d e l  m a y o r  f i lá n tro p o .

I n t r a n s ig e n te  c o n  e l e n g a ñ o ,  le a l e n  m is  d e c is io n e s ,  ju s t o -  
e n  s u s  f a l l o s ,  m o  le s to  d e  c o n d ic ió n  y  e n e m ig o  d e  la s  p o m ­
p a s  y  v a n id a d e s  d e l  m u n d o ,  e r . i  C a u te lo . H o m b r e  d e  b u e n a  
e s ta t u r a  : e n c o r v a  lo .  m a s  q u e  p o r  la  e  l a d . p o r  la  c o s tu m b r e  
d e  q u ie n  l ia  p e r m a n e c id o  to d a  s u  v i d a  in c l in a d o  s o b r e  lo s  
l ib r o s  ó  a n t e  la  c a b e c e r a  d e  lo s  e n f e r m o s ;  d e  a n d a r  i le s e m -  
b u ia z a d o .  c o n  ig u a l  p a s o  p e n e t r a b a  c u  s u  c l ín ic a  c o m o  e n  el 
p a la c io  m á s  s u n tu o s o :  a q u ie tá b a s e  a n t e  e l  in e r m e ,  o ía  co n  
s u m a  c o m p la c e n c ia  a l h o m b r e  d e  ta le n to ,  p e ro  v o lv ía  la  e s ­
p a ld a  c o n  e n o jo  u n te  e l p e t u l a n t e  ó  e l s o b e rb io .  S u  r o s t r o  e ra  
v o lu n ta r i a m e n te  c e j i j u n to ,  la  m i r a d a  i r ó n ic a  y  s e v e r a :  e n  la  
i n t i m id a d ,  lu r i s a  f r a n c a  y c a n d o r o s a  i lu m in a b a  e l lu s t r o ,  y  
a n t e  e l d o lo r ,  lo s  o jo s  in q u ie to *  y  s a g a c e s  s e  h u m c J e c iu n  c o n  
g e n e r o s o  l la n to .  L a  e  la d  a r r u g ó  la e  i r á ,  p e r o  n o  s e ñ a ló  las 
o d io s a s  h u e l la s  d e  la  v e je z  m a ls a n a .  L a  m a n o ,  a c a s o  p o r  n o  
p e r m a n e c e r  in a c t i v a ,  s o s te n ía  s i e m p r e  e l a r o m á t ic o  h a b a n o ,  
y  c o n  ig u a l  d e s t r e z a  y  m a e s t r ía  m a n e ja b a  e l b i s tu r í  y  la  
p lu m a .  P ro n to  y  s e g u r o  a l  o p e r a r ,  s u s  in c is io n e s  c o r r ía n  p a ­
r e ja s  c o n  s u s  e s c r i to s .  F á c i l  e r a  el e n t i lo ,  s u  p ro s a  n o  a d m i t ía  
c o r r e c c io n e s ,  y  la  f o r m a  p o é t ic a  n o  la  u s ó  c u in o  o t r o s  p a r a  
d i s f r a z a r  el p e n s a m ie n to  c o n  la s  g a la s  i m a g in a t iv a s ,  s in o  
p a r a  a t r o q u e la r  la id e a  e u  lo s  e te r n o s  m o ld e s  d e  la  r im a .  S u s  
s o n e to s  d e s c r ib ie n d o  á  V e la se n , T o c a ,  A r g u m o s a  \  o t r a s  
g r a n d e s  f ig u r a s  d é l a  M e l i e in a .  s o n  v e r d a d e r o s  m o d e lo s . D el 
d e  A rg n r i io s  i d e - i  i M a i t i n e z M o l u a  « q u e  e r a  u n  p e rf il  d ig n o  
d e  M ig u e l A n g e l» .

E r a  c o m o  m é d ic o  a m a n te  d e  lo  c l á s i c o ,  y  s e g u ía  c o n  a v i ­
d e z  los p r o g r e s o s  d e  la  C ie n c ia .  C o n s e r v a b a  c u i d a  le s a m e n te  
la s  h i s to r ia s  c l ín ic a s  d e  s u  p r á c t i c a ,  l le g a n d o  á  r e u n i r  v e in ­
t i t r é s  to m o *  e n  f o l io  d e  c o p io s a  le c tu r a .  A q u e l  r e g i s t r o  só lo  
e n c ie r r a  n ú m e r o s  \  f e c h a s :  e l n o m b r e  d e s a p a r e c ía  a l e n t r a r  
el e n f e r m o  e n  a q u e l  d e s p a c h o  re  lu c id o ,  n o  m a y o r  q u e  u n a  
c e ld a ,  a d o r n a d o  p o r  r e t r a to *  d e  la s  g r a n d e s  f ig u r a s  d e  la  
M e d ic in a  p a t r i a ,  y  a r m a r io s  y  e s t i l i t a «  d o n d e  lo s  l ib ro s  y  
lo s in s t r u m e n to *  s e  b a i la b a n  e n  a m is to s o  c o n s o rc io .

E n  u n  s il ló n  d e  a s p e c to  c o n v e n t u a l , y  d e  e s p a ld a s  á  la  lu z , 
s e n t ib a s e  e l e l in ie o ,  y  s o b r e  u n a  iiindeH M  m e s a  d o n d e  s e  b a ­
r a ja b a n  el ú l t im o  o f ic io  q u e  p r o c la m a b a  u n  h o n o r  o f ic ia l V la 
c u a r t i l l a  d e s t in a d a  á  la  im p r e n ta ,  e x t e n d ía  la  p r e s c r ip c ió n  
c o n  l e t r a  c l a r a  c  ig u a l .  ¡ C u a n t a s  t r i s t e s  e s c e n a s  l ia n  c o n t e m ­
p la d o  a q u e l la s  p a r e d e s ,  c u á n to s  t e r r ib le s  p r o b le m a s  se  h a b r á  
l le v a d o  u la lo m b a  e l s a b io  d o c to r !

C u a n d o ,  p o r  a s c e n s o ,  c a m b ió  d  h o s p i ta l  p o r  e l d e c a n a to ,  
l l o r ó : n o  e n  b a ld e  m u c h a s  v e c e s  e s ta n d o  e n f e r m o  h a ld a  
a b a n d o n a r lo  el le c h o  p a r a  n o  d e j a r  s in  a u x i l io s  á  s u s  q u e r i ­
d o s  e n f e r m o s ,  v o lv ie n d o  á  é l c u m p l id o  s u  d e b e r .

A l c a e r  h e r id o  d e  m u e r t e ,  p r e d ic ie n d o  s u  f i n ,  d e  q u e ,  p o r  
p r e s e n t im ie n to  f a t a l ,  h a b ló  n o c h e s  a n t e s  e n  la A c a d e m ia  d e  
q u e  e r a  p r e s id e n te ,  c u a n d o  el d e l i r io  o b s c u re c ió  la  m e n te ,  su  
v ig o r o s a  v o lu n ta d ,  s e m e ja n te  á  u n a  p o d e r o s a  m á q u in a  q u e  
m i c e s a  d e  f u n c i o n a r e n  u n  i r r e m e d ia b le  n a u f r a g io ,  d e s p e r ­
tó s e  c o n  in c o n t r a s ta b le  e n e r g í a ,  y  f u e r o n  lo s  e n s u e ñ o s  c o n s ­
c i e n t e s ,  p r e c u r s o r e s  d e l e t e r n o  s u e ñ o ,  r e p r e s e n ta c io n e s  g r á ­
f ic a s  d e  s u  v id a  p r o fe s io n a l .  V e ía  e n  lo d o s  c u a n to s  a  é l  se  
a c e r c a b a n  e n f e r m o s :  le s  d ia g n o s t i c a b a ,  p r e s c r ib ié n d o le s  m e ­
d i c a c ió n .  y  a q u e l la s  m a n o s  b a ñ a d a s  p o r  e l f r ío  s u d o r  d e  la 
m u e r t e ,  n o  se  a g a r r a b a n ,  c o m o  t a n t a s  o t r a s ,  á  la  v id a ,  s in o  
q u e  p u g n a b a n  p o r  d a r l a  á  lo s  d e m á s .

¡ Q u é  s u f r i m ie n to  t a n  g r a n d e  e s  e l d e  c o n t e m p l a r  c o n  
m u d a  d e s e s p e ra c ió n  á  q u ie n  lia  a l iv ia d o  n u e s t r o s  d o lo re s ,  
c o m p a r t id o  n u e s t r o  d u e lo ,  s a lv a d o  c a r a s  y  p r e c ia d a s  e x i s t e n ­
c ia s  d e  lo s  n u e s t r o s ,  in e r m e ,  m o r ib u n d o ,  lu c h a n d o  c o n  la  
c o n g e s t ió n  y  d e s p id ie n d o  lu m in o s o s  c h i s p a z o s  d e  in t e l i g e n ­
c ia  u l m o r i r !

L a s  s o c ie d a d e s  q u e  le  c o n ta r o n  e n  s u  s e n o ,  lo s  c o n g re s o s  
q u e  le  p r o c la m a r o n  p r e s id e n te  d e  h o n o r ,  la s  c o rp o r a c io n e s  
s a b ia s  q u e  r ig ió ,  b a s ta  la m a s a  a n ó n im a  d e  d o l ie n te s  q u e  s o ­
c o r r i e r a ,  n o  p u e d e n  s e n t i r ,  a u n  s ie n d o  g r a n d e  y  h o n d o  s u  
s e n t im ie n to ,  e l  p r o f u n d o  p e s a r  q u e  in u n d a  e l a lm a  d e  c u a n ­
to s  v iv ie r o n  á  s u  la d o  y  p e r c ib ie r o n  d e  c e r c a  lo s  la t id o s  d e  
a q u e l  c o ra z ó n  in f a n t i l  y  h e rm o s o .

A ñ o s  a n t e s ,  a l  d e s p e r t a r  d e  u n  s u e ñ o  e s c r ib ió  e l s ig u i e n te  
s o n e to ,  q u e  id e ó  d o r m id o ,  e n  e l  c u a l  p r o c la m a  s u s  c r e e n c i a s :

Perm ite, oh Dios, que en la .Trino* se anegue 
En tenaz pecador arrepentido,
V. con acento triste y dolorido,
Perdón pidiendo, basta  tus plantas llegue.

No consienta*. Señor, que tnú* «e entregue 
Al indiferentismo en que lia vivido,
Y. dando tu* bondade* al olvido.
A la impiedad la ingratitud agregue.

Y puesto que es tan grande tu  clemencia 
Como inflexible y  dura tu  justicia.
Ya que hoy a ti le lleva su conciencia.

Acoge su oraeion con faz propicia 
Y dejale m orir en la creencia 
Que su abismado espíritu acaricio.

V a s i  m u r ió  p ia d o s a ,  c r i s t i a n a m e n te  e l D r. C á e te lo .
A  s u  s e p e l io  a c u d ie r o n  e n  s u  to ta l id a d  lo s  m é d ic o s  d e  M a ­

d r id  y  n u m e ro s ís im o  a c o m p a ñ a m ie n to ,  r in d ie n d o  e s p lé n d id o  
t r i b u t o  d e  c a r iñ o ,  a d m ir a c ió n  y  g r a t i t u d  á  s u  m e m o r ia  : y  
c u a n d o  r e c ib ió  l a  t i e r r a  s u  c u e r p o ,  v o lv í  lo s  o jo *  l le n o s  d e  
l a g r i m a s  a l  c i e lo ,  s e g u r o  d e  q u e  a q u e l l a  a lm a  ta n  g r a n d e  ib a  
á  h a l l a r  r e s p u e s ta  á  s u  s o n e to  e n  lo s  in v is ib le s  e s p a c io s  d e  la  
e t e r n a  v id a .

M . l>e  T o p o s a  L a t o u r .
Enero 1SÚ2.

¡ A L  F I N !

(KN LA I’KIMKKA I'ÁCIXA l»K EX ÁLBUM.)

Q u e  m e  d u e r m a  á  la s  q u in ie n ta s
Y q u e  á  la s  m i l  m e  l e v a n te :
Q u e  a l  i r  a l  t r e n  s id o  e l  h u m o  
A  v e r  d e  le jo s  a lc a n c e :
Q u e  e u  la  m e s a  m e  p r e s e n te  
C i ta n d o  y a  lo s  c o m e n s a le s .
D e s p u é s  d e  t in a  l a r g a  e s p e r a .
E s té n  c o m ie n d o  f ia m b re ;
Q u e  l le g u e  d e s a le n ta d o .
A  f u e r z a  d e  a p r e s u r a r m e ,
A l r e s p o n s o  e n  lo s  e n t i e r r o s
Y  a l  c o t i l ló n  e n  lo s  b a i l e s ;
Q u e  d é  e l  p a r a b ié n  á  u n  n o v io  
C u a n d o  y u  t e n g a  h i jo s  g r a n d e s  
O  e l  p é s a m e  á  a l g u n a  v iu d a  
C u a n d o  h a y a  v u e l to  á  c a s a r s e :
Q u e  m ie n t r a s  v iv o  a p r e c ia n d o  
S u s  m é r i to s  p e r s o n a le s .
L a s  q u e  p u d ie r a n  s e r  m ía s
C o n  o tr o  g a l á n  s e  c a s e n ......
T a n  n a t u r a l  m e  p a re c e  
C o m o  e l  g e s to  d e  v in a g r e  
E n  l a  s o l t e r o n a  a ñ e ja  
Q u e  o y e  p r e c i s a r  »• lu d e s .

E r a  e l  fin  d e  la  s e m a n a  M 
C u a n d o  v i n e  y o  á  e s te  v a l *
D e  l á g r i m a s ;  n a e i  e n  v ie r n e s .
N o  f a l t a b a n  y u  c ú b a le s  
N i c u a t r o  d ía s  s iq u ie r a  
R a ra  q u e  e l to e s  t e r m i n a s e ,
Y e r a  e l d e  N o v ie m b r e ,  á  p o c o  
E l q u e  s e  l le v a  la s  l la v e s .
¿ C ó m o  n o  q u ie re *  q u e  L legue 
C o n  r e t r a s o  á  to d a s  p a r te s ?

¿ P e r o  e s  n a tu r a l  q u e  t ú ,
M a l a c o n s e ja d o  a r c á n g e l ,
S a b ié n d o lo ,  t e  o b s t in a r a s  
E n  q u e  t u  á lb u m  e s t r e n a s e ?
D e l a n to jo  e n  e l  p e c a d o  
L a  p e n i te n c ia  l le v a s te ;
M a s  te n  p o r  b ie n  e n t e n d id o  
Q u e , á  p e s a r  d e  lo s  p e s a r e s .
S o y  y o  t a n  in c o r r e g ib le  
E l i  e s to  d e  l le g a r  t a r d e .
Q u e  e s to y  s e g u r o  d e  s e r  
E l ú l t im o  e n  o lv id a r te .

E i .  M A injtT .s tu-: V il l k l .

D E N G U E ,  I N F L U E N Z A  Y T R A N C A Z O .

E s ta s  t r e s  c a la m id a d e s .
M al l la m a d a s  e p id é m ic a s ,
Y o ju z g o  q u e  s o n  e n d é m ic a s
Y a n t ig u a s  e n f e r m e d a d e s .

o
o o

L a  jo v e n  r e c ié n  c a s a d a  
Q u e  e l  b r a z o  d e  su  m a r id o  
N o  s u e l t a ,  n i p o r  d e s c u id o ,
Y d e  é l v a  s ie m p r e  c o lg a d a :  
Q u e  n o  c o s e ,  n i h a c e  n a d a .
Y e n  s u s p i r a r  s e  r e c r e a .
B la n d a  c o m o  u n a  j a le a
Y d u lc e  c o rn o  u n  m e r e n g u e ......

; Dengue!
oo o

L a  m u je r  d e  r o s t r o  h e r m o s o  
Q u e  v e  a l  J e f e  y  a l  M in i s t r o ,
Y  to c a  c u a lq u ie r  r e g i s t r o  
E n  o b s e q u io  d e  s u  e s p o s o .
L a  q u e  c o n  un no g r a c io s o  
P r o m e te  u n  f a v o r  in m e n s o ,
Y a l  fin c o n s ig u e  e l  a s c e n s o
A  c o s ta  d e  la  v e r g ü e n z a ......

¡Influenza!
o

o  o

L a  s u e g r a  q u e  s ie m p r e  e s tá  
C o n  e l  y e r n o  e n  n e g r o  in f ie rn o .
Y  q u ie r e  q u e  e l  p o b re  y e r n o
L a  l la m e  u  v o c e s ......mama.
L a  q u e  á  su niña le  d a  
C o n s e jo s  p a r a  v iv i r
Y  n o  c e s a  d e  d e c i r :
« ¡ T u  e s p o s o  e s  u n  b r ib o n a z o !  » 

/  Trancazo!
o

o  o

L a  p r im a  d o n n a  a b s o lu t a ,  
I n s ig u e  c e le b r id a d .
Q u e  n o  g a n a  la  m ita d  
D e  lo s  s u e ld o s  q u e  d i s f r u t a .
L a  q u e  e n  e t e r n a  d i s p u t a .  
D ís c o la  c o m o  e l la  s o l a .
S e  r e s ie n te  d e  la gola 
A u n q u e  á  la  e m p r e s a  d e r r e n g u é .  

¡Dengue!
o

o o



it Ff.IIKKH" !*'•'- L . V  I L U S T R A C I Ó N  E S P A Ñ O L A  Y  A M E R I C A N A s *  v — *7

L a  l i t e r a t a  e n  e m b r ió n  
Que- e l p u l ir é  m a g ín  e s t r u j a
Y  s e  o lv id a  ile  la  a g u j a  
P o r  la  m e tr if ic a c ió n .
L a  ip ie  e s tu d i a  á  C a ld e ró n  
S in  l le g a r lo  a  e o in p r u n d e r ,
Y d e  'p ie  n a c ió  m u je r
N"n lu ty  h o m b r e  q u e  l a  c o n v e n z a ......

■ I n r f  i i  r  t i z a !

OO o

L a  h i ja  d e l  p a s iv o  A n d r é s ,
Q u e  e n  u n a  p e r f u m e r ía  
S e  d e j a  e n  u n  s o lo  d ía  
L a  p i f i a  d e  m e d io  m e s :
Q u e  h a c e  u l p a d r e  d a r  Huirte* 
P o r q u e  a s i  p r e te n d e  h a l la r  
U n  to n to  q u e  e n  e l  a l t a r
A  e l la  se  u n a  e n  s a n to  la z o ......

/  Trancazo!

C o n t r a  e s t a s  c a la m id a d e s  
X o  h a y  r e m e d io  n i h a y  d o c to r e s :
¡M u c h o  c u i d a d o ,  s e ñ o r e s .
C o n  la s  t r e s  e n f e r m e d a d e s !

J osé J ackson V kva.v.

L O S  T E A T R O S .

N O T A S  V A R I A S .

I.

'A ' )/ y J  e  acercan estrenos de gran «resonan- 
iG». eia»—si no fallan las leyes de la acús­

tica dram ática:— y a n te s  que lleguen 
, esos estrenos, ahogando con su es- 

sW  truendo otros rublos, conviene dar al 
£  estado actual de los principales teatros 

de Madrid aquello que los pedagogos sue­
len llamar un rrpasi/o.

¿Con ó sin palm eta'
Sin palmeta: entre otras razones, porque 

es inútil empuñarla, cuando el brazo (pie la blande 
se fatiga y rinde antes que la mano que In sufre.— 
Los consejos de la critica, las lamentaciones de la 
crónica y los alfilerazos de la gacetilla son igual­
mente estériles ante autores «pie no oyen, come­
diantes que no ven, y espectadores...... pie ni oyen,
ni ven, ni entienden. Autores de tal sordera, có­
micos de tal ceguera, y espectadores de tal mollera, 
forman entre sí tan buen concierto, y tan acorda­
dos traen sus respectivos gustos, que da en verdad 
lástima profunda in terrum pir tamaño alborozo con 
importunasadvertencias. y da asimismo m uy buena 
gana de decir, con aquel amable y resignado pesi­
mismo de cierto autor español que presintió y se 
adelantó á ¡Schopenhauer, según declaración de 
Schopenhaiier mismo:

— ¡Dejémosles!.... ¡Pobrecillos!......¡Q uién  sobe la
im portancia  que d a rá n  ellos ó  la ta l m úsica? ....

La importancia que dan á la tal música autores 
y comediantes ya se sabe cuál es: la «pie arrancaba 
á Alfieri aquello de

A r ti, lettere, m or, tutto è xf altezza 
In quintil età dril'imi orato etereo;

lema glorioso «pie debiera estamparse al frente de 
muchas nóminas de teatros y de muchas cuentas 
trimestrales.

Pero ¿y los que en vez de cobrar el oro, lo entre­
gan para dorar el «terco consabido? Será que ¡i esos 
les parece divino el sierro, indudablem ente: y pre­
ciso es reconocer, ante la manifestación de tales 
gustos, cuán natural es que autores y comediantes 
se den prisa á satisfacerlos, declarando stoltezza  
(tontería pura) las artes, las letras y  Vonov.

Dejo en italiano la últim a palabra, para que na­
die se ofenda.

¡Vaya usted á dar palmetazos sobre una mano 
a s í!

Esa es la M ano N eg ra  del arte dramático, y con­
tra ella no hay otro procedimiento que el de la am­
putación.

I I .

Con todo, mientras llega la hora de cortarla, ó 
m ejor, de que se a tin a  ella sola—según la frase cé­
lebre del Dr. Ricord—no falta algún sitio en donde 
se haga tal cual función <le desagravios al Arte y 
las Letras.

Los cultos de esta clase no han cesado, hasta 
ahora, en el Teatro Español, ni sumiera se han in­
terrumpido un solo día . — L a  Calle de la  M ontera , 
cuya reaparición en la escena ha hecho reverdecer 
con sin igual frescura los laureles del inolvidable 
Narciso, marca una nueva etapa en la senda de

triunfos por donde caminan este año los directores 
del coliseo clásico. Xo es que en la ejecución de la 
comedia de Nerra se hayan hecho portentos ni rea­
lizado maravillas. Es que todavía hay en nuestro 
público, aun estando tan estragado, tan desorien­
tado y tan perturbado, elementos no corrompidos 
del todo, para los cuales es bueno, y sano, y refri­
gerante, y delicioso, acudir á un manantial de be­
llezas puras y limpias como las «le Lo (dalle dr lo 
M o n tera , de igual suerte que se acude á un vaso 
de agua limpia y pura, fresca y cristalina, iras de 
una noche de orgia en «|ue se han mezclado y re­
vuelto vinos «le toda especie, seductores al comien­
zo, pero al lin nocivos.

¿Quién habia en el Teatro Español al reaparecer 
L a  ('a lie  de la M ontera , exhumada no más qne para 
llenar el hueco de tres ó cuatro representaciones? 
Media docena de periodistas y otra media docena 
de devotos de Serra. La prensa habló al «lía siguien­
te, y ya acudieron por la noche algunos espectado­
res más, que salieron del teatro fascinados por la 
Musa graciosísima, sencilla y archiespañolade aquel 
«hombre nacido para hacer versos y decir chistes, 
en quien era tan natural esta facultad (pie casi 
puede decirse que no suponía mérito (1).» C orrió  
la vozy y  este género de reclamo, menos ruidoso 
pero más eficaz (pie el de las letras de molde, ha 
llevado durante unas cuantas noches al Teatro Es­
pañol mucha gente de buena voluntad, para quien 
el Arte puro es preferible al indo rato sierro de que 
hablaba Alfieri.

La conseja del Madrid del siglo x v i ,  desarro­
llada por Serra con la soltura de Tirso y sazonada 
con las sales propias, que á las de ningún otro ce­
den, se ha representado en el Teatro Español con 
«corrección » y muía más.—Las menciones honorí­
ficas sólo pueden alcanzará Donato Jim énez en todo 
su papel de alcalde C a n tU la n a , presentado por el 
estudioso actor con mucho relieve y mucho color, y 
á Manuel Díaz en algunos pasajes del suyo. Tiene 
escasa flexibilidad este actor cómico, pero su gesto y 
su dicción le diputan por el único (pie boy tene­
mos para dar vida á los «graciosos» de la escena 
clásica. En el primero y en el último acto de La  
Calle dr la  M ontera  se las tiene tiesas con mucho 
donaire y no poco aplomo ante el viejo ( 'a n tilla n a ;  
y cuenta (pie Donato Jim énez —como ya he dicho 
—hace muy bien este tipo, mezcla extraña de sen­
timiento y « figurón ».

I I I .

Como en el Teatro de la Comedia no lia habido 
más novedad reciente (pie la presentación de Muría 
Guerrero, siempre gentil, graciosa y distinguida, 
en E l C o ra  dr L o n g a cra l, y colimen el Teatro de 
la Princesa no hay sino ensayos y más ensayos 
del tan traído y llevado T h rrm id o r  (que por cierto 
acaba de ser estrenado en Bruselas por Coquelín, y 
no ha dado gusto á los señores), tenemos que ir al 
Teatro Lara en busca de algo indígena, de algún 
«producto nacional», ya que á ello nos empujan 
los vientos proteccionistas (pie ahora corren.

Pero ¡ay! que si todos los frutos de nuestra tie- 
rra  fuesen como L a  Seña  F ra n c isca , sería cosa de 
atenernos exclusivamente á L'abbé C onstan /in . 
Entre un melón malo de Añovcr y un cante/oujt 
pasador i lio , estoy por el cautelan//. Vaya esta de­
claración (y siento que sea una declaración «I«- me­
lonar, debiendo serlo almra de verjel) como res­
puesta á cierta pregunta «le una bella y aplaudida 
actriz, con lo cual verá ésta que no soy ningún (Li­
mazo de la literatura.... ni de los melones.

Volviendo á La S eñ ó  F rancisca  — única obra «le 
algún saliente que ha seguido en aquel teatro á E l  
Oso m u rr io , de alegre recordación—debo decir que 
no merecería el trabajo de ponerse serio para cen­
surarla, si el público no la hubiese aceptado, ó si 
el autor, (pie es D. Miguel Echegaray, la hubiese 
puesto uno de esos apodos de ju g a r te , capricho, 
h u m o ra d a . sa lida  de p ie  dr banco, etc., etc., que 
tan socorridos suelen ser en ranchas ocasiones. 
Pero ocurre en la presente que el Sr. Echegaray 
(D. Miguel) califica su obra de comedia; ocurre 
también que el público se la ha tragado como pan 
bendito, y estas ocurrencias obligan á poner los 
puntos sobre las íes y las tildes sobre las enes.

L a  Seña  F rancisca  no es un estudio de caracte­
res más «» menos cómico, ni un cuadro de costum­
bres más ó menos recargado, ni siquiera uno de 
esos enredijos mejor ó peor tramados que privan 
en el Teatro Lara. Es un pretexto en dos actos y 
en verso para (pie una especie «le doña Frutos Cala- 
mocha—tipo gastado, si los hay—entre y salga, y 
arregle y desarregle, y haga y deshaga, dentro «le 
una casa elegante «le Madrid, con sujeción á la 
norma y pauta en (pie s«> inspiraban las fábulas de 
esta clase allá por el año de 15. S a neta  sim jd¡ritas!

( 1 )  T o n  M a n u e l d e  ’.a  R e v i l l a .— C r i t i c a i .

Como se ve, todavía hay quien juzga verosímiles, 
al cabo de treinta y cinco años de ferrocarriles. 
«*sos tipos de lugareños ricos que vienen á Madrid 
ignorando los usos más rudimentarios de la alta so­
ciedad, á pesar de tener hijos y nu tras que forman 
parte de la misma. La Seña  F rancisca  <*s una obra 
coetánea «le las galeras aceleradas.

¡Y (pié cosas las cosas que hace la protagonista 
(Balbina Valverde) en aquella casa, cuya vida y 
usos deben serle, si no familiares, al menos cono­
cidos! ¡Y (pié cosas las cosas (pie dice! Algunas 
tienen sal—gruesa y morena, por supuesto—por­
que el Sr. Echegaray posee vena abundante; pero 
la mayor parte «le los «chistes» son de tal empuje, 
que á su lado resultan finísimas y áticas ironías las 
salidas más violentas del gran D. Frutos de E l  
Pelo de la dehesa.

La «parienta» (pie regala el Sr. Echegaray al cé­
lebre personaje de Bretón es, á pesar de su rusti­
cidad increíble, tan diplomática y avisada, que en 
un «los por tres, apenas ha pisado la casa de su 
h ijo , pone enmienda á todo cuanto allí la exige. 
Endereza al dueño, hijo suyo, que se tuerce dem a­
siado hacia una institutriz apetitosa. Llama al 
orden á su nuera, que parece premiarse de un siete­
mesino ridículo. Deshace el proyectado noviazgo 
de su nieta con un marqués viejo. Favorece los 
amores de la referida nieta con un apreciable jo ­
ven que se ha introducido en la casa fingiéndose
lacayo.... con bigote y todo, para mayor disimulo.
Insulta á los amigos de la familia. Rene en manos
de todo un señor barón una sopera.... Y cuando,
al final de unas cuantas peripecias del género 
Iianlou-Lees, dice á su cándida nieta y al fingido 
criado: «¡E a! ¡á tener m achos hijos!», añade, á 
guisa de lección moral:

Lu eaM.fla que ex honrada 
Un e*o xc la conoce.
Ya reí», ¡/o he tenido doce.

— Honradez acreditada.

agrega un catasalsas ( Rosell) (pie ameniza la fun­
ción con varios intermedios cómicos.

Por esa ligera muestra puede juzgarse el len­
guaje literario que resplandece en La S eñ ó  F r a n ­
cisca. El autor tiene tan bien cimentado su renom­
bre en semejante punto, «pie á nadie sorprenderá 
la noticia, como tampoco nos sorprendió á cuantos 
asistimos al estreno tropezar en una redondilla 
con un

, .............raya, raí/a.
; .1  preparar la batalla 
<¡ue ex tu nodo• xr ra ó dar!

Esas gallardías de la rima son en el autor de 
La S eñ ó  Francisca  algo así como la marca de fá­
brica, ó como la g r i j j r  d a  /io n , (pie dicen los fran­
ceses.

El peso entero de la ejecución recae sobre la 
protagonista , y la señora Valverde lo lleva con la 
desenvoltura y seguridad propias «le su peculiar 
talento. Los demás personajes son unos cuantos 
«fantoches» que giran grotescamente alrededor de 
la palurda incomprensible, sin que el autor haya 
tenido en cuenta los «latos más elementales de la 
vida real, ni las leyes más rudim entarias de la 
óptica escénica: y nada habría que decir de los ac­
tores, si no fuera porque el mal gusto con (pie sa­
len vestidos viene á aum entar la falsedad de aque­
llas escamas absurdas, y exige caritativa admoni­
ción.

Matilde Rodríguez, á pesar « Insertan  «liscreta, 
y los Sí es. Larra y Lacasa, se presentan en La S eñ ó  
F rancisca  lo mismo que podrían presentarse ante 
el público de Mazarambroz, donde acaso deslum­
bren toilettes com a  la que ostenta la graciosa actriz, 
pañuelos de color como el que se pone el Sr. L ana 
entre el chaleco blanco y la reluciente pechera, ó 
calzones de soda tan extraordinarios como los que 
luce el Sr. Lacasa.— En un teatro como el Teatro 
Lara. al cual va todo M adrid, en donde tan gratos 
conjuntos suelen ofrecer los artistas, y en donde 
el «lecoro escénico está atendido con todo esmero, 
hay que esmerarse y perfilarse de continuo, pro­
curando hu ir de descuidos como los que he se­
ñalado.

IV.

Poca fortuna ha tenido el Teatro de la Zarzuela 
con su prim er estreno. Tarde y con daño, puede 
decirse de él.

L o  B a la  del r ifle , letra «le D. Federico Jaques y 
música del maestro Cliapí, es una de esas obras 
que, según la frasecillarepetidas tantas veces, «no 
resisten el análisis de la crítica».

Lo menos desagradable (pie cal«* decir al autor 
del melodrama—sin m entir, se entiende—es que 
su obra parece concebida y trazada por un mucha­
cho de «liez y seis años. Como el Sr. Jaques se
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acerca á la edad en que halaganvlas 
rebajas de esa clase, espero quem e 
agradecerá la que le hago. No lo ex­
trañe el lector....  El Sr. Jacques es
amigo mío, y tengo confianza con él 
para llamarle /»jilo.

H ubiera, no obstante, preferido 
ver en L a  Hala del r ijlr  la madurez 
del autor que sabe despertar el ¡nte- 
r ‘s del auditorio con una fábula 
atractiva, apoderarse de su atención 
c »n recursos más ó menos ingenio­
sos, y sostenerla hasta el fin con epi­
sodios de alguna novedad. En La 
U nln drl r ijlr  no brilla ninguna de 
esas condiciones, indispensables en 
un género dentro del cual es lícito 
prescindir de tesis transcendentales, 
estudios de pasiones, pinturas «le la 
sociedad, aspectos exactos de la his­
toria, bellezas literarias, y , sobre 
todo, del sentido común, según «le­
d a  D. Pedro Antonio de Alarcón. 
Ninguna «le las facilidades que para 
«entretener» da un molde tan hol­
gado, lia sido aprovechada por el 
Sr. Jaques, cuyo talento apenas si 
lia acertado en esta ocasión á pro­
porcionar tal cual situación al m ú­
sico para encubrir con las galas de 
la partitura la desnudez del libro. 
Asi y todo, hay que agradecer al 
Sr. Jaques «jue en La U nix drl r ijlr  
no nos haya ofrecido las enormida­
des que suelen ser de ordenanza en 
la mayor parte de las zarzuelas. Fue­
ra de los chistes «leí diálogo, en «pie 
tampoco ha tenido fortuna el autor, 
Ijx U nix drl r ijlr  no se dispara con­
tra el buen gusto. Al menos es in­
ofensiva.

No es de mi competencia juzgar 
la música «le Ohapi. Limitándome á 
opinar que ni quita ni añade llorón S. E m m a . E N R IQ U E  E D U A R D O  M A N N IN O ,

CAKÍlKXAf, AKZt iltIHI'O pK W'KSTMI XSTKIt.

Xaoló el 15 «le Julio «le 1B08; + un Pondré«, el I I de Enero de 1811?.

a' gunoá la corona artística del popu- 
1 ir maestro, creo que la ]>artitura «le 
L i U nix drl r ijlr  merece escucharse 
y aplaudirse. El compositor no ha 
tenido esta vez á su disposición un 
poema musical, y se ha limitado a 
trazar unas cuantas páginas, en don­
de la elegancia sustituye á la expre­
sión.

La zarzuela <!<• los Sres. Jaques y 
Chapí se ha representado con lujo y 
propiedad. Decoraciones excelentes: 
trajes «le la montaña «le León, muy 
carnet elásticos : interpretación bas­
tante esmerada....  «La xa fox (diría
M ontalembert) está exquisita; no 
falta más «pie el Jilr/r.»

V .

En el Circo «le Drice se ltace ahora 
/•.’/ D i „id o r„ id rxrr/io , opereta de 
Blurn y Teché, con música de Ma- 
renco (el autor «leí famoso baile K.r- 
rrlx ior), cuyo valor lia apreciado el 
Sr. Arimon en K! L ib era l, diciendo 
donosamente «$pe «no merecía la 
pena de pagar á los autores france­
ses los derechos del arreglo, en estos 
tiempos en que nuestros vecinos nos 
cobran en la frontera, por la intro­
ducción de nuestros vinos, á razón 
de 11* pesetas por hectolitro»».

En Apolo, sigue «!«■ pie E l C rn li- 
a r la , cuyo estreno «lió lugar á un 
esc índalo formidable.

En Eslava.....
Rero aquí es fuerza hacer punto, 

ponpio no parece bien sacara  relu­
cir nuevamente el nombre de Allie- 
r i , á  pr«>p«»H¡to de A  inore* naciona­
les, «’» 1 /indo ralo xlerro.

Mariano de  Cavia .

A L I  C' A N T E . — EL PA SE O  DE LA E X P L A N ADA.
user y Menct.)( D e  fo to t ip ia  d e  1*- S re s . H a
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P O R  A M B O S  M U N D O S .

NARRACIONES COSMOPOLITAS.

L iga  p a ra  lu em ancipac ión  ele la m u je r: c o s tu re ra ' y ciunaivniv . 
Lo* recién nucidos y  los m onos: es tu d io s  del Dr. ¡lobinsón. B erlín : 
lu ley  esco la r re lig iosa. A uxtriu-X luium n: re fo rm a  «leí sis tem a m o­
n e ta rio . Los po b res m illo n a r io ',  p ro tec to re s  «le la G recia.

i á  L  in su r re u c ó 'm  p e r m a n e n te  d e  l<«s l i o m i t i - 
Ol «pie a s p i r a n  m>> sól«« a  d i s f r u t a r  «le l«>s d e rc -  

J  A  «dins «le t.«ul«is, s i t io  i uiil>i« ii d e  la  p r o p ie d a d
«le to l lo s ,  n o  s e  u n ie r a n  la s  a - p i r a r io l i i 'S  id> ti 
t i c a s  «le la s  m u j e r e s , r e s u l t a r í a  in e o iu p le to  e l 
c u a d r o  «le la s  t u e r z a s  in s u r r e c ta s ,  «pie á  lu 

>j=s-js, h o ra  p r e s e n te  a g i t a n  y  c o n m u e v e n  la  p a z  s o c ia l  
d e  la s  n a c io n e s  p m le r o s a s  d e  E u r o p a  y  «le A m é -  

r ic a .  L a  c a le n tu r a  «le la  im i ta c ió n  y  e l  c o n t a g io  «le la  
p r o p a g a n d a  c u n d e n  f á c i lm e n te ,  p o r« |u e  e s a  s e p t ic e -  
t i l ia  m o r a l  i n v a d e  c o n  fac ililla« !  á  lo a  «pie v iv e n  y  s u ­

f r e n  j u n t o s ,  d i f u n d ié n d o s e  d e  lo s  l io m b re s  á  la s  m u je r e s ,  á  
p e s t i r  d e  la  r e s i s te n c ia  n a tu r a l  «pie la n a tu r a le z a  « Id  c s p i r i lu  
f e m e n in o  h a  o p u e s to  s ie m p r e  á  la  a s im ila c ió n  t ic  la s  id e a s  
r e v o lu c io n a r ia s ,  s a lv o  c ie r to s  c a s o s ,  rari anule». o h s c rv a i lo s  
c o m o  p o s i t iv o s  f e n ó m e n o s  e n t r e  a lg u n a s  f a ld a s  h o m b r u n a s ,  
« jue e n  n u e s t r o  v u lg a r  le n g u a je  g r á f ic o  y  d u r o  s e  l la m a ro n  
« « m a rim ac h o s» . C o n  los h o m b r e s  m á s  u v a n z a i lo s  v u l t r a l ih e -
r a le s  h a n  v iv id o  s i e m p r e ,  f o r m a n d o  p r o v id e n c ia l  v  m á g ic o  
e « |u i l ih r io .  p a r a  b ie n  di- e l lo s  m is m o s  y «le s u s  f a m i l i a s ,  e s ­
p o s a s  é  h i ja s  p u c i f ic a s ,  c r e y e n te s  y  « lc fcnso raH  d e l h o g a r  t r a ­
d ic io n a l  y  d e  s u s  in ip i c h r a n ta h lc s  c o s tu m b r e s :  y  lia  s id o  la 
m u je r ,  p o r  r e g la  g e n e r a l ,  p u e r to  s e g u r o  p a r a l a  c a lm a  «le la s  
g e n t e s ,  a) «pie l ia n  v e n id o  á  r e p o s a r  lo s  v a r o n e s  m á s  Indi ro s o s  
é  in t r a n s ig e n t e s  «!«• lo s  p u e b lo s ,  « ( e s p ite s  «le h a b e r lo s  a g i ta d o ,  
y  «le h a l ie r s e  b a t id o  c o n  s u s  a d v e r s a r io s ,  e n  e l  r e v u e l to  m a r  d e  
l a  c o n t r o v e r s i a ,  «le la s  p e r s e c u c io n e s ,  d e  lo s  m a r t i r i o s ,  d e  la s  
g lo r ia s  y  «le la s  m is e r ia s  d e  la s  ¡«leas. P e r o  h o y  la  ¡iijhi'-nzu 
e m a n c ip a d o r a  n o  r e s p e ta  s e x o s ,  y  h a y  a p o s tó le s  e n  a m b o s , 
c o n  ig u a l  f e  é  in te n só la « !  e n  la  p r e d ic a c ió n ,  a u n « p ie  n o  c o n  
ig u a le s  b a r b a s  e n  la  c u ra .  P a r i s  t i e n e  su  L ig a  «!«• la E m a n c i ­
p a c ió n  d e  la s  m u j e r e s ,  d i r ig id a  p o r  la  s e ñ o r a  A s l ié  d e  V oi 
a a v r e  y  c n e u u z a d a  p o r  M in i:. . J u d i th  T a v a r i a .  P a r a  e s ta  
J u d i t h ,  e l  H o lo f e r n e s  e s  e l in h u i i ia n o  b u r g u é s  «pie e x p lo ta  
l a  m is e r ia  d e  la s  m u c h a c h a s  d e s v a l i d a s ,  a  la s  ijn e  u t i l iz a  
c o m o  c r i a d a s ,  c o s tu r e r a s ,  s i r v ie n ta s  «le c a f é s  y  c e r v e c e r ía s ,  
« lep en d ien taH  v v e n d e d o r a s  a m b u la n te s .  L a s  p r e d ic a c io n e s  
«Je la  L ig a  lian  h e c h o  b a s c o  e n t r e  «d g r e m io  d e  m o d is ta s  y  
c o s tu r e r a s .  P a r a  « s t a s  la  « .-m ancipación  p la to n ic a ,  s in  u n  o h  
j e t i v o  lijo« - in m e d ia to ,  no  o f r e c e  a t r a c t i v o  a l g u n o ,  p o rq u e  s in  
«bula le s  p a r e c e  m e jo r  «pie v iv i r  e m a n c ip a d a s  e l  t e n e r  u u  
d u e ñ o ,  m á s  ó m e n o s  s e ñ o r i to  ó  b u r g u é s ,  «pie la s  p e r n i i t  i o s  
t e n t a r  e n  c i e r t a s  h o ra s  «leí « lia . y  e n  c ie r to s  « lias d e  la se  
m a n a ,  a q u e llo »  s o m b r e r o s ,  f a ld a s  y  r in g o r r a n g o s  ta n  d e s e a  
« lo s, «pie e l la s  c o n f e c c io n a n  c o n  e l m u llir  «le s u s  lie«los p a ra  
la s  s e ñ o ra s  «pie t ie n e n  m a r i d o ,  y  c o n  « 1 d in e m  y  h o g a r .  
A n te  p e tu rd n  s e m e j a n t e ,  M in e s . J i i i l i t h  y  A s t ie  s e  lian  d i r i  
g ì« lo  a  u n a  h -g ii’m  f e m e n in a  m á s  h u m i ld e ,  á  l a  d e  la s  s i r ­
v i e n t a s  d e  la s  c e r v e c e r í a s ,  in  v ii in d o lii«  á  f o r m a r  un s i n d i ­
c a to  «le « c h ic a s  d e  c e r v e z a » .  E n  la s  p a n a l e s  «le la s  c a s a s  in 
m e d iu tu s A  lo s  d e s p a c h o s  a p a r e c i e r o n ,  h a c e  c u a t r o  «lías, i n n u ­
m e r a b le s  c ú r te le s  d i r ig id o s  . |»/.r limite» einpliii/ée» timi» Ir» 
linnoterie». E l  t e x to  d e  la  l i t e r a tu r a  V alsavi«* e s  e l o c u e n t í s i ­
m o .  S e  l«:s «lice á  la s  « c h ic a s »  «pie tío  s o n  m á s  «pie m a q u in a s  
«pie c o n t r i b u y e n ,  á  e x p i-n s a s  «le s u  d ig n id a d  y  d e  s u  v e l a ,  á  
l l e n a r  «le o ro  lo s  c a jo n e s  «le s u s  a m o s . E l la s  n o  s o n  m á s  q u e  
r e c la m o s  p u e s to s  e n  los e s ta b le c im ie n to s  p u ra  a t r a e r  é  in c i ­
t a r  á  lo s  h o m b r e s .  L a s  a f ic io n a n  á  la  e m b r i a g u e z  p a r a  a u ­
m e n ta r  e l c o n s u m o .  S o n  s e r e s  in f e r io r e s  á  lo s  h o m b r e s ,  c o n -  
« lem n lu s á  s e r v i r l e s  «le j u g u e t e .  « 'i' a n t e  e s ta  p o c i lg a  «pie re -  
Ix isa  f a n g o ,  la s  d i c e n , ¿ n o  o s  r e b e la r é i s  a l  f in ?  P re c is o  e s .  p u e s , 
u n i r s e  c o n t r a  e s e  in m u n d o  t r á f i c o ,  c u y a  r u in  m e rc a n c ía  e s  la 
m u j e r ,  y  b u s c a r  o t r a s  o c u p a c io n e s  ú o l ic m s  m á s  h o n ro s o s  y  
lu c ra t iv o s .»  S i s e  a g r u p a n  b a jo  la h a n i l e r a  «le la  L ig a  lo  c o n ­
s e g u i r á n .  im p o n ié n d o s e  ¡i e s t a  e s c la v i tu d .  P a r a  la  L ig a  n o  
h a y  m u je r e s  c u l p a b le s ;  n o  h a y  m á s  q u e  in f e l ic t í s  e x p lo t  id a s , 
v ic t im a s  d e  u n a  s o c ie d a d  e n e m ig a  d i ' la  ig u a ld a d ,  s e r e s  m a r -  
tir iz a « lo s  p o r  e s ta  so c íed u « !, q u e  e s  m a d r a s t r a  p u ra  lo s  p o b re s  
y  m a d r e  p a r a  lo s  r ic o s .  E r g e  i n t e n t a r  e s ta  h u m a n i ta r i a  r e f o r ­
m a .  y  h a c e r  e n t e w lo r  a l h o m b r e ,  c e g a d o  p o r  e l o r g u l lo ,  «pie 
r e s p e t a r  á  lo s  d e m á s  e s  r e s p e ta r s e  á  s i m is m o .

T a le s  s o n  la s  d e c la r a c io n e s  d e  la  L i g a ,  q u e  n o  s a lte m o s  
c ó m o  s e  r e c ib i r á n  p o r  la s  a l e g r e s  e s c a n c ia d o r a s  «le c e r v e z a  
«Je P a r í s  y  s u s  c o n to rn o s .  E n  b r e v e  la s  p r o p a g a n d i s ta s  in v i ­
t a r á n  á  u n  meeting á  to d a s  la s  q u e  j ia d e .-e n  la  t  i r a n ia  d e  lo s 
h o m b r e s ;  y  m ie n t r a s  t a n t o ,  « c o m o  c a m p a ñ a  p a r a le la » ,  p r o ­
s ig u e n  lu  d e  la  a b o l ic ió n  d e  lo s  r e g la m e n to s  d e  p u l i d a  «pie 
s e  r e f ie r e n  á  la in n o b le  v id a  p u b l i c a ,  « a l  t r a t o  «le b la n c a s » ,  
p a r a  lo  q u e  l ia n  d i r ig id o  á  la s  C á m a r a s  u n a  p e t ic ió n - m e n s a je ,  
c u y o  t e x to  y  co n s id e rac i«  »nes n o  p u e d e n  r e p r o d u c i r s e  a«jui.

oo o

P o s ib le  e s  q u e  n o  in te r e s e  m u c h o  á  la s  m u je r e s  d e  F r a n ­
c ia  n i  d e l  e x t r a n j e r o  e s ta  e m a n c ip a c ió n  l ig u e r a  J i n l i t h -  
V o ls a y r e ;  p o ro  s e g u r a m e n te  in te r e s a r á  á  to d a s  la s  m a d re s ,  
f i ló s o fa s  ó  n o .  e l  r e la to  «le la s  e x p e r ie n c ia s  «pie u n  s a b io  ¡li­
g ó '» .  e l  d o e tf i r  M r. L u is  H o h in s ó n .  h a  h e c h o  y  c o n t in ú a  p r a c ­
t i c a n d o  c o n  n iñ o s  r e c ié n  n a c id o s  y  d e  u n a  á  s e is  s e m a n a s  d e  
e d a d ,  p a r a  d e m o s t r a r  q u e ,  e n  e f e c t o , t e n í a n  r a z ó n  D u rw in  
y  W a l ia c e  a l  s u p o n e r  q u e  e l  h o m b r e  d e s c ie n d e  d e l  m o n o  p o r  
l in e a  r e c ta  y  p o r  l in e a  c u r v a  y  p o r  to d a s  la s  l in e a s  y  p u n to s  
c o n o c id o s .  L o s  d o c to r e s  v ie jo s  y  b a r b u d o s  n o  p u d ie ro n  e n ­
c o n t r a r  u n a  d e m o s t r a c ió n  s e n c i l la  y  c o n v i n c e n te ,  e x e n ta  «le 
a r g u c ia s  y  e m b o l is m o s  c ie n t í f ic o s ,  y  h a  s i t io  p rec io«• «pie lo 
d e m u e s t r e n  lo s  n iñ o s  r e c e  n n a c id o s .  V é a s e  la  m a ra v i l la .  
T o d o  m o n o ,  [« equeño  ó g r a n d e ,  p o s e e  y  o s te n ta  in m n s c ie n -  
t e m e n t e  e s p e c ia l  a p t i t u d  p a r a  s o s te n e r s e  y  a v a n z a r  e n t r e  la s  
r a m a s  d e  lo s  á r b o le s ,  c o lg a d o  d e  la s  m a n o s  ó  d e  lo s  p ie s ,  
q u e  a l  f in  e n  lo s  m o n o s  s o n  ta n  m a n o s  c o m o  a q u é l la s .  C ria 
m o n a  m a d r e  l le v a  s u  h i jo  c o lg a n d o  d e l  p e c h o ,  y  c u a n d o  
t i e n e  n e c e s id a d  «le h u i r  p o r  e n t r e  la s  r a m a s ,  s e  v a  c o lg a n d o  
y  d e s c o lg a n d o  s in  c u i i la r s e  d e  s u  m o n i l lo ,  e l  c u a l ,  p o r p e s  
q u e ñ o  «pie s e a .  t e n g a  u n  d ía  o  c u a r e n t a  « lia s , s e  c u e lg a  á  su

v e z  «leí p e lo  d e  la  p ie l  d e  s u  m a d re  y  c o n  e l la  a v a n z a  s in  
c a e r s e  j a m á s .  A l m is m o  n a tu r a l i s t a  W a l la c e  l e  o c u r r ió  u u  
h e c h o  p e r f e c ta m e n te  d e m o s t r a t i v o .  M a to  e n  u n  b o s q u e  á  u n a  
h e m b r a  d e  ■ r a n g o t á n .  «pie ¡bu  c o n  s u  c r i a ,  y  a l  d i r ig i r s e  á  
c o g e r la ,  e l  o r a i ig u i . in e i l io ,  q u e  n o  p o d ia  s o s te n e r s e  y a  a g a ­
r r a d o  a l  p e l a je  d e  s u  m a d r e ,  se  a g a m í  á  la s  l a r g a s  b a r b a s  
d e l  n a t u r a l i s t a ,  q u e d á n d o s e  e««lga«lo «le e l la s .  \ o  t u v o  m i s  
r e m e d io  W a lla c e  q u e  e n s e ñ a r  a l m o im  m ía  p ie l «le b is o n te ,  
d e  a b r ig o ,  «pie te n ia  a l  la« lo . y  e n to n c e s  e l a n im a l  s o l tó  la s  
b a r b a s  y  se  a g a r r o  a l  p e l le jo .  A h o ra  b ie n ;  ¿ p o s e e n  io s  n iñ o s  
e s a  a p t i t u d  n a t u r a l ,  i n g é n i t a ,  c a s i  c u a d r u m á m c a ,  d e  a g a ­
r r a r s e  á  c u a n to  le s  r o d e a  y  s o s te n e r s e  c o lg a n d o ?  <«¡ S i .  s e ­
ñ o r  1 •• r e s p o n d e  M r. I to h in s ó n  ; h e  a«pii la s  p r u e b a s .

R e a l iz a d a s  la s  e x p e r ie n c ia s  c o n  s e s e n ta  n iñ o s  d e  « (¡v e rso s 
« lias d e  e d a d ,  « le sd e  u n o  á  t r e i n t a ,  c in c u e n ta  y  o e lio  s e  lian  
t e n id o  s u s p e n d id o s  c o n  s u s  m a n e e i ta s  d u r a n t e  diez negando* 
p o r  lo  m e n o s ,  y a  «1«: lo s  d e d o s  d e l  o b s e r v a d o r ,  ó  y a  d e  u n  
b a s tí  i  n , «1«*1 m is m o  m o d o  «pie u n  a e r ó b a t a  s e  s o s t ie n e  c o l-  
g a d o  d e  la  b a r r a  f i j a .  <í u n  m o n o  «le la  r a m a  «le u n  á r b o l .  E n  
«loe«* e x p e r ie n c ia s ,  n iñ o s  «p ie c o n ta b a n  ta n  u n a  h o ra
d e s p u é s  «I«- n u c id o s ,  s e  h a n  s o s te n id o  a g a r r a d o s  d u r a n t e  m e ­
d io  m in u to ,  y  t r e s  d e  e l lo s  h a n  r e s i s t id o  h a s ta  u n  m in u to .  
A  l«is q u in c e  « lías. Jos bebé* s e  s o s t ie n e n  c o lg a n d o  h a s ta  m in u to  
y  m e d io  y  «los m in u t o s ,  p e ro  a  la  t e r c e r a  s e m a n a ,  c u a n d o  y a  
lia  a u m e n ta d o  b a s t a n t e  e l ¡»eso d e l  c u e r p o ,  n o  p u e d e n  r e s i s ­
t i r  la  s i i s p e u s m n . U n  n iñ o  «pie e s tu v o  s u s p e n d id o  d ie z  s e ­
g u n d o s  c o n  la m a n o  d e r e c h a ,  a l  s o l t a r l a ,  s e  a g a r r ó  i n s t i n t i ­
v a m e n te  c o n  la  iz ip i ie r d a .  y  s e  m a n tu v o  c o lg a n d o  o t r o s  
c in c o  s e g u n d o s .  D e  to d a s  e s ta s  e x p e r ie n c ia s  s a e  » M r. R o h m -  
siiii la s  c o r r e s p o n d i e n t e '  f o t o g r a f í a s ,  d á n d o la s  a  c o n o c e r  en  
e l Sinetc^uth (Jeutury. D e d ú c e s e  «le e l la s  « p ie , s in  d u d a  a l ­
g u n a .  d e s c e n d e m o s  d e l m o n o , ó ...... «le a l g ú n  t i t i r i t e r o !  P e ro
si lo s  n iñ o s ,  p o r  t e n e r  e s a  a p t i t u d ,  h i j a  d e l  i n s t i n to  «le e«m - 
.« e rv ae iiú i. in d u c e n  á c r e e r  «pie e l  o r a n g u tá n  f i lé  n u e s t r o  t a -  
tu r a ln ic lo ,  ¿«pié « In d u cc ió n  p o d re m « is  s a c a r  de- la s  a f ic io n e s  
c r u e le s  «1c .Mr. H tib in s ó n , «-liando s e  e n t r e t i e n e  e n  c o lg a r  á  
lo s  in f e l i c e s  n iñ o s  r e c ié n  n u c i< lo s. y a  d e  lo s  p u lg a r e s  o  y a  
«lo s o  b a s tó n ?  ¿ D e  q u e n  d e s c e n d e r á  é l?  N o  s ó lo  los m o n o s  
s o n  c a p a c e s  «le a g a r r a r s e  «le la s  b a r b a s  d e  la le s  s a b io s ,  s ir io  
« p ie , s e g u r a m e n t e ,  m u c h a s  m a d re »  «pie e s to  le a n  s e n t i r á n  
p e n a  p o r  n o  p o d e r  c o lg a r s e  d e  e l la s  y  a r r a n c á r s e l a s ,  a u n q u e  
la  c i e n c ia  s e  « p íe le  s in  s a b e r  s i « le se e in le m o s  d e  a lg ú n  m ic o  
e n a m o r a d o  o  d e  a lg ú n  d o c t o r  in h u m a n o .

oo o

P o r  m o t iv o  d e  lo s  ch ic o «  a n d a n  a h o r a  á  m a l  a n d a r  lo s 
p a i tó lo s  p o l í t ic o s  e n  A le m a n ia .  Q u ie re n  lo s  c o n s e r v a d o r e s  
h a c e r  o b l ig a to r ia  p o r  la le y  la  e n s e ñ a n z a  r e l ig io s a  « n o  c a t ó ­
l i c a ,  n i p r o l e s t a n t e , s in o  c r i s t i a n a  ( ? ) »  ‘•‘Il l a s  e s ia ie la s ,  y  se  
o p o n e n  á  e l lo ,  c o n  to d a  e n e r g í a ,  lo s  n a c io n a le s  lila - ru le s  y  lo s  
p r o g re s is ta s .  S e  h a  p re se n ta d « !  e l p r o y e c to  en  e l  C o n g re s o  ó 
L a m l ta g  f in í*  ¡u n o .  iq w y a ilo  p o r  e l E m p e r a d o r  «i p o r  e l  « a n -  
« i l le r  t a p r i v i , y  d e f e m li i lo  p o r  e l m in i s t r o  «!«■ c u l to s  \ ‘ . Z«-.il 
l i t z .  H a y  e n  la  C á m a r a ,  «te 4 2 5  d ip u t iu lo s ,  2 3 2  c o n s e r v a d o ­
r e s ,  «le m o d o  «pie e l p ro y e c to  s e r á  l e y ,  p e ro  no  s in  h a b e r  
p ro d u c id o  m i c i s m a  ó p r o f u n d a  c r i s i s  m in i s te r ia l  p r o m o v id a  
p o r  e l m in i s t r o  d e  l l u c i c i i d a .  I I .  .M iip ie l, a l  «pie s e g u i r á n  «mi 
s u  e f ild a  su «  c o le g a s  l in - t t i e h iT ,  «le T h ic le m  y  I l e r r l u r l h .  La 
im im a e io n  e s  g r a n d e  e n  e s to s  m o m e n to s  e n  íb .-rlin  y  e n  to d o  
e l  I m p e r io ,  j io r  la s  acal«ira«lu «U xcusiones «pie e l p ro y e c to  
o r ig in a .  E l j e f e  «li- lo s  l i l ie ra le s ,  R einehcriK perg« -r, lo  h a  e o m -  
h a t i i lo  «•«ni e n e r g ía :  e l p e r im lic o  Uei*rh»hote. ó r g a n o  «leí «-x 
p r e d ie u i lo r  «le la c o r te  ¡M .ieeker, « lipu l id o .  s o p la  c o n  f u r ia  «-u 
la  h o g u e r a  r e l ig io s a  q u e  s e  b u  e n c e n d id o ,  y  il ie e  e n  l a  C á ­
m a r a  q u e  lo s  p r o g re s i s ta s  s o n  e n e m ig o s  d e l  p ro y e c to  p o r  s u s  
s im p a t í a s  c o n  los ju d ío s :  e l E m p e r a d o r  n o m b r a  c a b a l le r o  del 
A g u i la  R o ja  a l m in i s t r o  Z e d l i t z : y  e l c a n c i l le r  C a p r i v i ,  re ­
c h a z a n d o  la  id e a  d e  q u e  la  n u e v a  le y  s e a  p a ra  h a l a g a r  ó  f a ­
v o r e c e r  á  n in g ú n  p a r t i d o ,  d ie e  q u e  e l E m p e r a d o r  y  e l  G o ­
b ie rn o  p u e d e n  m a r c h a r  b ie n  e o n  t o d o s ,  c o n  e s ta s  b a s e s ;  Q u e  
n o  e s  p o s ib le  p e n s a r  q u e  e l G o b ie rn o  s e  e n t i e n d a  e o n  d e t e r m i ­
n a d o  p a r t i d o ,  p o r ip n  . .  ■ d e c is io n e s  g u b e r n a t iv a s  s ó lo  d e p e n ­
d e n  «leí S o b e r a n o ;  q u e  n o  h a y  p a r t i d o  a lg u n o  q u e  p u e d a  
a r r a s t r a r  é  im p o n e r s e  ni G o b ie r n o ,  y ,  e n  f in .  «pie e s  t a m b ié n  
in a d m is ib le  «pie p a r t id o  a lg u n o  se  «le j e  l l e v a r  a  r e m o lq u e  p o r  
e l  G o b ie rn o .  N o  c r e e  e l C a n c i l le r  «pie s e  p u e d a  d e n o m in a r  
a t e o s ,  c o m o  «pliso in d ic a r lo  e l  p a s to r  S t ie c k e r ,  a  lo s  n a c io n a ­
le s  l ib e r a le s ,  n i ñ  lo s  p r o g r e s i s t a s ,  p e r o  e n t i e n d e  q u e  e s  l o r a  
d e  e v i t a r  la  d e s a p a r ic ió n  d e  to d o  s e n t im ie n to  r e l ig io s o  e n  el 
p u e b l o ,  p o r q u e  n o  p u d ie iu ln  lo s  o b r e r o s  a t e n d e r ,  n i  e n  p o c o  
n i e n  m u c h o ,  á  la  e d u c a c ió n  r e l ig io s a  d e  l a  f a m i l ia ,  y  lio  l i á n ­
d o la  e n  la  e s c u e la ,  l a  j u v e n tu d  n o  la  r e c ib i r á  j a m á s ,  n i la  
c o n o c e r á ,  lo  c u a l  e s  g r a v í s i m o ,  y  e s  im p o s ib le  q u e  p a s e  d e s ­
a p e r c ib id o  p a r a  e l  G o b ie rn o .  E l E m p e r a d o r  s e  s e p a r a  c a d a  
v e z  m á s  d e  la s  lu c h a s  y  d e c is io n e s  d e  lo s  p a r t i d o s ,  y  a f i r m a  
d i a r i a m e n t e ,  e o n  m a y o r  e n e r g í a ,  s u s  t e n d e n c ia s  á  im p o n e r  
e l  g o b ie r n o  p e r s o n a l .  E n t r e t a n t o  B i s m a r e k .  r e t i r a d o  e n  s u s  
p o s e s io n e s  a g r í c o l a s ,  y  h a c ie n d o  «!e d e s t i l a d o r  «le a g u a r -  
« lie n te .  s e  f r o t a  la s  m a n o s  d e  g u s t o ,  a l v e r  «pie s u  s u c e s o r  
V o n  C a p r iv i  r e s u l t a  m á s  a t r a s a d o  y  r e a c c io n a r io  q u e  é l .  y  
q u e  v a  á  d a r  q u in c e  y  r a y a  a l  in o lv id a b le  u l t r a m o n ta n o  
W im l th o r á t .

o
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P rc o c -ú p a n se  e n  A u s t r i a - H u n g r i a  d e  la  r e f o r m a  m o n e ta r ia ,  
p a r a  c o n j u r a r  la  c r i s i s  «pie t a n to s  a p u r o s  p r o d u c e  á  tu p id lo s  
p u e b lo s .  C i rc u la  e n  e l  I m p e r io  la  p l  .i i y  e x i s t e  t a m b ó  u «le 
h e c h o ,  d e s d e  la r g o  t i e m p o ,  e l  c u r s o  f o r z o s o  d e l  p a p e l .  V a r ia s  
v e c e s ,  e n  1 8 5 6  y  e n  1 8 6 5 ,  s e  t r a t ó  d e  c o r r e g i r  e l  m a le s ta r  
e c o n ó m ic o ;  p e ro  la s  g u e r r a s  d e  I t a l i a  y  d e  P r i t s ia  d ie ro n  a l  
t r a s t e  c o n  la s  b u e n a s  in te n c io n e s .  H o y  p a re c e  q u e  d e c id id a ­
m e n te  s e  p r o p o n e n  r e t i r a r  la  p la ta  «le la  c i r c u la c ió n  y  e s ta ­
b le c e r  e l  o ro  c o m o  m o n e d a  t ip o  y  n o r m a l .  P a r a  e l lo  s e  o c u ­
p a n  e n  f i ja r  d e  u n  m o d o  e x a c to  e l  v a lo r  p r o p o rc io n a l  c u t r e  e l 
i lo r i i i  d e  o r o .  «pie h a  «le c i r c u la r  y  e l  f lo r ín  «it- p l a t a ,  « jue h o y  
c o r r e .  T r a t a n  d e  r e t i r a r  a s im is m o  «le la  c i r c u la c ió n  3 6 0  m i ­
llo n e s  d e  b i l l e t e s ,  q u e  c i r c u la n  c o n  v a lo r  «le u n o .  c in c o  y  c in ­
c u e n ta  H o r in e s ,  y  p u ra  e l lo  c o n t r a t a r  u n  e m p r é s t i t o  «pie p ro  
■ lu z c a  d  o r o  n e c e s a r io  p a r a  v e r i f ic a r  e s ta  o p e r a c ió n ,  c u y o  
c u a n t í a  s e r á  d e  2 0 0  á  2 5 0  m il lo n e s  d e  H o riu e s . L o s  r e s ­
p e c tiv o ! . M in is tro s  d e  H a c ie n d a  «le A u s t r ia  y  «le H u n g r í a  
t i e n e n  y a  r e u n id o s  e n  s u s  c u ja s  8i> m il lo n e s  e n  o r o ,  y  c o n t i ­
n ú a n  c o m p rá iif lo lu  p a r a  c u a n t ío  l le g u e  e l  m o m e n to  d e  r e t i ­

r a r  e l p a p e l.  E n  la  n e c e s a r ia  m o d if ic a c ió n  ó  d e t e r m in a c ió n  
d e l  v a lo r  d e  la  m u ñ ó l a ,  s e  c r e e  q u e  e l  «pie s e  «lé a l  l lo r ín  se ra , 
ig u a l  a l  «le la s  a c tu a le s  p ie z a s  «pie v a le n  d o s  p e s e ta s .

oo o

O tr a  n a c ió n  «pie a í s l a ,  c o m o  m u c h a s ,  m u y  p o b r e ,  G re c ia .,  
h a  r e c ib ó lo  i te m p e ra d o s  s o c o r ro s  d e  a lg u n o s  h i jo s  s u y o s ,  ta n : 
b u e n o s  p a t r i o t a s ,  c o m o  d e s e o n o c ó h is  «le la  m a y o r ía  d e  su s ; 
p a is a n o s .  U n o  d e  e l lo s .  P a n ta z is  B a s s u n is ,  n a tu r a l  ríe V o¡o, 
T e s a l i a ,  d e  «p iien  n a d ie  t e n ía  n o t i c ia s ,  lia  m u e r to  e n  A le ja n ­
d r í a ,  d e j a n d o  c in c o  m il lo n e s  d e  |ie » e tu s  a l  T e s o r o  g r ie g o ,  
p a ra  la  A socia«  io n  d e  l a  I lo ta  n a c io n a l .  O t r o ,  u u  c o r ta d o r ,  
« jue n o  s a b ia  le e r ,  lia  le g a d o  t r e s  m il lo n e s  a  la  U n iv e r s id a d  
«le A te n a s :  y  o t r o .  <;n f i n . a p e l l id a d o  P a n g a s ,  «pie v iv e  s in  
o s te n ta c ió n  a l g u n a  c o m o  u n  p o b r e ,  l ia  c o n s t r u id o  e n  la  c a ­
p i ta l  v a r á is  p a la c io s  o s te n to s o s ,  d o s  e n  la p la z a  d e  la  P a z  s 
u n o  «-u lu  a la m e d a  d e  la  K ta d a . q u e  lia  le g a d o  á  l a  G r e c ia ,  p a r a  
« le sp u és  d e  s u  m u e r t e ,  q u e  Im y a lq u i la  á  m u y  e le v a d o s  p re ­
c io s  á  r ic a s  f a m i l ia s  e x t r a n j e r a s ,  y  c u y o s  p ro < ln e to s  h a c e  i n ­
g r e s a r .  r e g u la d o s ,  e n  la s  « a j a s  d e l  G o b ie r n o  g r ie g o .  H e  a q u í  
u n a  m o d a  o r ig in a l ,  q u e ,  p u e s ta  e n  p r á c t ic a  e n  m u c h o s  p a ís e s ,  
n iv e la r ía  e n  b r e v e  lo s  p r e s u p u e s to s ,  m a t a r í a  lo s  d é f ic i ts  y  
d e j a r í a  d e s c a n s a r  á  lo s  M in is t r o s  d e  H a c ie n d a ,  h a s ta  « p íe lo s  
n u e v o s  d e s p i l f a r r o » ,  «pie s ie m p r e  p r o d u c e  la  p o s e s ió n  d e l 
o r o ,  v o lv ie r a  á  d e j a r n o s  «.•orno e s ta m o s .

P a r a  d a r n o s  á  io d o s  e n v ó l iu ,  p u b l ic a n  la s  r e s e ñ a s  o f ic ia le s  
d e  lo s E s ta d o *  C u id o s  ta n  a d m ir a b le s  c i f r a s  r e s p e c to  á  la 
p r o d u c c ió n  « le la s  r iq u e z a »  d e  a q u e l  s u e lo ,  «pie u l c o n o c e r ­
l a s .  a l m is m o  l e m p o  «pie s e  n o s  a f i la n  lo s  d ie n te » ,  h a y  «p ie  
r e p e t i r  «pie m p ie llo  e s  u n a  l ie ru lic ió tv  d e  D io s . S e g ú n  llis  e s -  
t a d i s t i e a s  c o m p ro b a d a »  «le la  c a s a  W e lls  y  F a r g o ,  «jue t ie n e  
e l m o n o p o lio  d e l  t r a n s p o r t e  «le lo s  m e ta le s  p re c io s o s  q u e  e l 
U e s te  a m e r ic a n o  e x p l o t a , la»  m in a s  d e  p l a t a  h a n  « lado  
e n  18¡iI h a s ta  3 0 3  m il lo n e s  «le p e s e t a s . y  la»  d e  o ro  1 6 0  m i­
l lo n e s . E n  18 7 0  n o  s e  a r r a n c a b a  p la ta  m á s  q u e  p o r  v a lo r  d e  
8 6  m il lo n e s .  C o n  s a t i s f a c c ió n  a p u n ta r e m o s  t a m b ié n  d e  p a s o  
«pie la  r ic a  y  p r ó s p e r a  R e p ú b l ic a  «le M é jic o  h a  p r o d u c id o  en  
S U H g ra n d e s  c r ia d e r o s  2 1 5  m il lo n e s ,  y  q u e  e n  1 8 8 0  a p e n a s  
p a s a b a  «le 120 . A l r e s u m ir  la  e s ta d í s t i c a  «le la  p n id u e c ió i i  
a g r íc o la ,  s e  h a n  e n c o n t r a d o  c o n  «pie lo s  r e n d im ie n to s  d e  la s  
c o s e c h a s  d e  1801 s o n  m u c h o  m a y o re s  d e  lo  c a lc u la r lo .  E l 
t r i g o  r e c o g id o  s o m a  2 1 5  m il lo n e s  d e  h e c to l i t r o s .  N e c e s i ta n  
p a ra  e l c o n s u m o  1 0 8 , y  2 0  p u ra  la  s i e m b r a ,  d e  m o d o  q u e  e l 
s o b r a n te  d is p o n ib le  p a r a  E u r o p a  h a  s i l lo  d e  8 7  m illo n e s . 
J a m a *  h a n  c o g id o  t a n to .  E l m a íz  h a  p r o d u c id o  7 2 6  m il lo n e s  
d e  h e c to l i t ro » ,  y  la  a v e n a  2 6  ). E l a lg o d ó n  d e  lo s  E s ta d o s  
d e l  S u r  r e s u l t a  ta n  u h im d u n te ,  «pie lo s  c o s e c h e ro »  e s tá n  d e s e s ­
p e ra d o s  a l v e r  la  b a ja  d e  p re c io s  p r o d u c id a  p o r  la s  g r a n d e s  
e x i s t e n c i a s ,  y  s e  h a n  « le e id id o  a  r e d u c i r  c o n s id e r a b le m e n te  la  
e x p lo ta c ió n  o r d in a r ia .  E l a z ú c a r  le s  h a d a d o  p e t a r d o ,  p o r  la  
e s c a so /, «le la r e c o le c c ió n : p e r o  p o r  d e s g r a c ia  p a r a  n o s o tro s ,  
a u n q u e  a s i s e a ,  y a  s i - e n c a r g a r a  A le m a n ia  «le q u e  u lli l lu e v a n  
a z u c a r i l lo s  c - o n ó m ie o s ,  h i jo s  d e  la  c o lo r a d a ,  f la m e n c a  é  i n ­
s íp id a  re m o la c h a .

R . B e c e r r o  d e  B k x g o a .

C N  R U E N  C O N S E J O  Á L O S  L E C T O R E S .

C u a n d o  s e o s  p r e s e n te  u n  ja b ó n  d e  toilette  q u e  e x h a le  p e r ­
fu m e  cx« |U ¡sito . s u a v e ,  d e lic io s a m e n te  g r a to ,  y  q u e  t e n g a  e s ta  
in s c r ip c ió n :  Jo bou rielo» Principe» riel ('mujo: I irtnr  I íi ¡xxirr. 
Paria.... ¡ c o m p ra d le  c o n  to d a  c o n lia n z a !  ¡ E l  e s  e l  v e rd a d e ro  
•Tallón d e l  C o n g o , e l m e jo r ,  e! m á s  p u ro  q u e  so  co n o ce!

DAT Vfilü ODUCT T A a d h é r e n te s ,  in v is ib le s ,  e x q u is ito  
D J u V U u  U r í l ü L i I A  p e r fu m e . I C o u h i g u u i ,  p e r ­
f u m is ta .  Parí», 1 9 , F a u b o u r g s «  H o n o ré .  19.

P A P E L E T E A
D E  A N D R É S  G A R C I A  

2 3 .  A L C A L Á ,  2 3

G ra n  s u r t id o  e n  p a p e le s  in g le s e s ,  f ra n c e s e s  y  «leí r e in o ,  e s c r i­
b a n ía * .  p a p e le r a s ,  t in t e r o s  y  to d o  lo  n e c e s a r io  p a r a  o f ic in a s  y  
e s c r ito r io s  p a r t ic u la re s .  N o v e d a d e s  e n  p e t a c a s ,  c a r te r a s  y  o tro s  
a r t í c u lo s  d e  p ie l.

MKVAS CAJAS HE PAPEL INGLÉS. COX SOBRES. í  1.25. 1,75, 2 í  2.25 PESETAS 
2 3 ,  A L C A L Á ,  2 3

E au o’HODBIGANT
p e r f u m is t a .  Pan». 19 . F a u b o u r g  S* H o n o ré .

A Q M  A  yCATARROhndospiGARRILLOSC C P IPM w l V I M  ( C a j a Z f r . )  por los U  ó e l  p o l v o  CO i IU

CÁPSULAS DE ARISTOL Y CREOSOTA de Cotillón. Nuevo remedio 
precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe, etc.

VINO.JUGEAUDt S
e l  mejor y más agradable de los tónicos en la 
A n e m i a ,  todas las A f e c c i o n e s  d e b i l i t a n t e s  
y  las C o n v a l e c e n c i a s .  Principales Farmacias,

ELIXIR DENTIFRICO ODONTALGICO
E D .  P I N A U D . 3 7 ,  Boulevard de Strasbourg, PARIS

A  in o  d o b l e  d i g e s t i v o  d e  C h a s s a i a g  contra las digestio­
nes difíciles, padecimientos del estómago, perdida del apetito , etc.

Perfumería exótica S E N  E T ,  3 5 . r u e d a  Q u a tr e  S e p te m b re , 
P a r is . V éanse io» a nu noia».)

P e r f u m e r ía  Xi non. V* L E C O N T E  ET Cie . 3 1 . r u e  d u  Q u a tre  
S e p te m b re -  17 a n se  lu» a  nu ncio», j
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n : )  OLE SIGUIÓ EL CONSEJO HE SU MUJER.
•M o c h o sh u b ie ra n  eco n o m iz a d o  d is g u s to *  si lin -  

,  . ' ra n  to m a d o  e l c o n se jo  d e  su s  m e je re s . A lgu- 
1 s lo  lin e e n , p e ro  o tro s  e s tá n  t a n  o b s tin a d o s , 
S  im b u id o s  en  la  id e a  d e m i e  la s  m u je re s  n o  
. . „ e n  m á s  q u e  p a r a  c u id a r  la  cn sa  y lo s lu jo s . 
,,u e  a n te s  d e  a c e p ta r  l a  o p in ió n  d e  u n a  m u je r  se- 
M „ ca p a c e s  d e  c o r r e r  sin  s a b e r  A d ú n d e , n  riesgo  
,1c ro m p e rse  l a  c a b e z a . E s ta  c la s e  d e  to n to s  t i . -  
lien  q u e  p a g a r  s u  o b s t in a c ió n  m a s  t a r d e  ó m a s  
te r a p ia » 0 , v  a l  fin  t ie n e n  q u e  a d m i t i r  q u e  la s  
m u ie res  s a b e n  m á s  q u e  e llo s  en  a lg u n a s  co sas .

1- l S r  A le s .  G eo . E l l i s ,  q u e  v iv ía  e n  I tc lfa s t, 
en  I r la n d a ,  v a h o ra  v iv e  en  l i r o c k v i l le ,  O n ta r io . 
C a n a d á , es h o m b re  m á s  p ru d e n te .  H e  a q u í  su  
re la c ió n : D esp u és  d e  u n  la r g o  p e r io d o  d e  t r a b a jo  
v b u e n a  f o r tu n a  en  su  n u e v o  p a ís ,  s in t ió  se ñ a le s  
(le p e rd e r  l a  s a lu d  E s to  p ro g re s a b a  le n ta m e n te  
y  n o  s a b ía  q u é  p a r t id o  to m a r . T e n ia  d o lo re s  p a ­
sa je ro 8 en  e l p e c h o ,  c o s ta d o s  y  e s p a l d a s . / e  s e n ­
t í a  d e sa n im a d o  y  s o ñ o lie n to  y  p o co  d is p u e s to  
p a ra  e l t r a b a jo .  D o rm ía  m a l .  se  p a s a b a  la  m a y o r  
¡•a rte  d e  la  n o c h e  d a n d o  v u e l ta s  en  la  c ; im a . so­
n a b a  h o r r ib le m e n te ,  lo  q u e  le  h a c ia  te m e r  el 
su eñ o  á  p e s a r  d e  lo  m u c h o  q u e  lo  n e c e s i ta b a . I.e  
d a b a n  b a sc a s  y  e l a l im e n to  se  le  q u e d a b a  e n  el 
e s tó m ag o  co m o  u n  p e so  m u e r to .  L u e g o  se  p u so  
cap rich o so , n e rv io so  y  e x c i ta b le ,  y  á  p e n a s  p o d ía  
c o n te s ta r  á  u n a  p r e g u n ta  c o n  u rb a n id a d .  L e  p a ­
re c ía  q u e  ib a  á  t e n e r  a lg u n a  d e s g ra c ia  e n  la  f a ­
m ilia  .í en  lo s n e g o c ie « , a u n q u e  no  jjo d fa  im a g i­
n a r  lo q u e  s e r ia  Ú n a  n o c h e  a l  le v a n ta r s e  «le 
p ro n to  d e  la  s i l l a  p a r a  v e r  q u ié n  e s t a b a  á la  
p u e r ta ,  le  d ió  u n a  e sp ec ie  d e  m a re o  q u e  p o r  p o co  
}e  Cae  a l su e lo . A su s ta d o  d e l to d o , m a n d ó  p o r  u n  
m é d ic o , y  en  e l c u rs o  d e  la  e n fe rm e d a d  q u e  s i­
guió  á  e s to  lo  a s is t ie ro n  los m e jo re s  m é l ic o s  d e  
v a ria s  p o b lac io n es . E m p le a n d o  las m ism a s  p a la ­
b ra s  d e  M r E l l is .  « m e  m e d ic in a ro n  y m a r t i r iz a ­
ro n  h a s ta  q u e  a p e n a s  d e ja r o n  n a d a  d e  m í» . T e n ia  
e s t r e ñ im ie n to ,  la  p ie l s e c a  y  a r d i e n te ,  lo s o jos 
a m a r il lo s ,  m a n o s  v  p ie s  fr ío s . D u r a n te  a lg u n o s  
m eses só lo  to m ó  t é .  c a fé  y  p a n . A u n  co n  u n a  a l i ­
m e n ta c ió n  t a n  s e n c i l la ,  lo s  d o lo re s  q u e  s u f r ía  
d e sp u é s  d e  c o m e r  n ó t e n l a  p a la b r a s  c o n  q u e  des-
c r ib ir .  ,  . . .

A l fin y a  e s ta b a  á p u n t o  d e  e n tr e g a r s e  a  la  ne- 
pe»perac ión , c u a n d o  su  m u je r ,  p e r s o n a  p ac if ic a  
v re s e rv a d a , le  d i jo :  « E sp o so  in io ,  h a y  u n a  cosa  
q u e  c re o  te  l ia r ía  p ro v e c h o : e l J a r a b e  d e  la  M a­
d re  S e  gcl.ii E l l a  lo  h a b ía  to m a d o , é l  lio. i .T o n ­
te r ía .  c o n te s tó  é l d e  m a la  m a n e r a :  c u a n d o  los 
m é lic o s  n o  p u e d e n  h a c e r  n a d a ,  no  veo  yo  p o r  
q u é  ve l in d e  t e n e r  f e  e n  u n a  m e d ic i n a  específica . 
S in  em b a rg o , p u e d e  q u e  te n g a s  ra z ó n , y  «le c u a l­
q u ie r  m odo , lo  p ro b a r é  p o r  d a r t e  g u s to . N o  p u e d e  
p o n e rm e  p e o r  d e  lo  q u e  esto y .»

L i la ,  p u e s , le  t r a jo  u n a  b o te l la ,  y  e n  v e in t i ­
c u a tro  h o ra s  se  p u so  m e jo r . A los t r e s  d ía s  pu d o  
co m er u n  |>oco d e  c a r n e ,  y  a n te s  d e  a c a b a r  la  
» •m u id a  b o te l la ,  c o m ía  c o n  g u s to  y re g u la r id a d . 
De esto  h a c e  y a  t r e s  añ o s , y  s ig u e  co n  m u y  b u e n a  
F allid , y  c u a n d o  su p im o s  «le é l la  ú l t im a  v e z , e s ­
ta b a  p ro y e c ta n d o  u n a  v is i ta  á  I l la n d a .

E n  su  Vil t im a  c a r t a  ti u n  a m ig o  su y o . M r. E l l is  
d ic e  « H a b la n d o  d e  m i r e s ta b le c im ie n to ,  d e b o  
d e c ir  q u e  e s to y  s e g u ro  q u e  v a  e s ta r la  e n te r ra d o  
si no h u b ie ra  se g u id o  .1  c o n se jo  d e  m i m u je r ,  to ­
m a n d o  el J a r a b e  d e  la  M a d re  S e ig e l.n

Si el le e to i se  d ir ig e  A lo s a r e s .  A . J .  W n ite , 
l i m i t a d o ,  16«. c a l l e  d e  ( 'a s p e ,  B a rc e lo n a , t e n ­
d rá n  m u c h o  g u s to  en  e n v ia r le  g r a tu i t a m e n te  
mi fo lle to  i lu s t r a d o  q u e  e x p liq u e  las p ro  p ie  la- 
d es  d e  e s te  rem ed io .

E l J a m b o  C u ra tiv o  d e  la  M a d re  S e igc l está  
d e  v e n ta  en  to d a s  la s  fa rm a c ia s . P re c io  ile l f ra s ­
co . 11 re a le s ; í r a s q u i to ,  8  re a le s .

PIANOS
FOCKÉ FILS AÎNÉ

Rue Morand, 9, París
E X P O S I C I Ó N  X J 1 S T 1 -V E R .S  A . J .

ÜP-A-EIS, 1 8 8 0

MEDALLA DE ORO

N IN O N  DE LEÑOLOS
R eíase de las arrugas, que no  se atrevieron nunca á señalarse en su epiderm is, y se conservó 

joven v bella hasta  mas allá de mis 8o años, rom piendo una vez y otra su acta de nacim iento á la 
faz del tiem po, que en vano agitaba su guadaña delan te  de aquel rostro seductor sin poder m orti­
ficarle.—E ste secreto  que )n gran coqueta  egoísta no quiso revelar á ninguno «le sus contem porá­
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte en tre  las hojas de un tom oue  la historia amorosa 
de las C alías , de Bussy-Rabutin . pertenecien te  á la biblioteca de Voltatre v actualm ente propiedad 
exclusiva de la ■ * rrfu iiie rÍH  \ in i> n  (M iiro tt Járonte), ? ! .  rué du  <t S eptem hre. ? ! .  París.

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nom bre de V *-i-ii.»lil«- 1-.mii «I«* 
U ln o n  y de ll i i t 'i* !  l l n n n ,  polvo de arroz que Ninon de L éñelos llam aba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nom bre y la dirección de la C asa, para evitar las 
falsificaciones. — I.a /'a tfum erie  A'iiton expide á todas parte» pus prosnec'o*  y precio» corrientes.

Depósitos en Madrid- / ‘ascua!, el renal, 2 ; A r ta -a , Alcalá. 2J ,  prttl. i-a .; A -n  ir  re y  M olino , per­
fu m ería  Oriental, ¡ ‘redad s , t ; perfum ería de Uro ni d a , A forar, / ;  / ‘amero v lácente, perfumería  
Inglesa, Carrera de San J e r ó n i m o , y  en Barcelona, Sra l'u/da d • ¡ x t f  <nf é /fijos, y lácente perrer.

O r g a n o »  de A l e x a n d r e

NIGRITINE
T i n t u r a  I n s t a n t á n e a

P A R A  los C A B E L L O S  v la B A R B A

GARANTIDA INOFENSIVA
N E G R O . M O R E N O  C A S T A Ñ O

SELLÉ F u e r e s
6 ,  A v e n u e  d e  l ’O p é r a  

P A R I S

El hombre regenerado
Con este titulo acaba de pub’icar el I» r .  M e r c i e r  

un libro que i' terrsa vivamente á toda persona debilitada 
por la edad , las enfermedades, el irahajo ó los excesos. En | 
él describe el autor su Tratamiento especial que. desde 
hace quince aflos, y constantemente, le ha favorecido con 
rápidas curaciones en la imrotrncia, f  Ardid a i , etc.. y en 
Xas enfermedades secretas y iic la piel Precio: •  peseta, 
franco y bajo cubierta | ) r ,  M c r c i c r ,  4, rué de 
Sise, París. — Consulias: d r  t i ;  de la tarde, y por co- ̂ 
rrespnndeni-ia

PER U  K T  F IL S  
106. r. Richelieu

P a «
&

ORGANOS 
HARHONIOIS

Cuit i tO fr. k u u t.llt tr. 
COK) FRANCO AL QC1 LO PIDA ML 

C a t á l o g o  i l u s t r a d o .

D ecís, S eñora , que os faltan m uchas cosas 
para que volváis á ser

J O V E N  V B E L L A
Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du  

4 Septemhre, j s ,  en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado.

Su Prisa Exótica, en agua ó en crem a, os hará 
volver á la herm osa edad de diez y seis prim averas 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz f l o r  de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva­
necidas de vuestro rostro ; su Anti-Bolbos extir­
pará  los puntos negros que brotan  en la nariz, 
sin dejar la m enor huella de ninguno; su Sorci- 
hutn  espesaré, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de ¡os Prela­
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de­
volverá la m ano lisa y m órbida, con las venas 
suavem ente azuladas que an tes, en vuestra pri­
m era ju v en tu d , poseíais; y to d a  esta transform a­
ción se efectuará natu ra lm en te , sin recurrir á 
ningún artificio.

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y  franco  de porte , á quien le pida.

Depósitos en M adrid: Artaza, Alcalá, 2J , p rin ­
cipal, izo.: Pascual, Arenal, 2 ; perfum ería  Ur- 
quiola, Mayor,  /,- Aguirre y  Molino, Preciados, 1, 
y en Porcelana, Sra Viuda de La fo n  t  e ¡lijos.

E L M /:S IIIM -«N B 1 1 ^ Y ld R A R
IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMA IISMOS, 
DOLORES. LUNI8AG0. HERIDAS. LLAGAS.-Tópico excelente 
contra Callos. Ojos de Gallo. -  En lat Farmacia».

FERNET-BRANCA
DE L O S  SRES.  B R A N C A  H E R M A N O S ,  DE M IL A N O

L o s  ú n ic o s  q u e  t ie n e n  el v e r d a d e r o  y  a u t é n t i c o  m é to d o  d e  f a b r ic a c ió n .  
P m n i a t l o s  <*011 M e r l n l l a s  c í o  o r e »  e n  l a s  | > r i i i < ' i | » a l o s  E x ­

p o s i c i o n e s  U n i v e r s a l e s  v  p r i v i l e g i a d o s  p o r  e l  G o b i e r n o .
E l F E K N K T - I t l t A  W ;  \  e s  e l m á s  h ig ié n ic o  d e  lo s  l ic o re s  c o n o c id o s . 

V e i n t i e i n e o a ñ o s  d e  c o m p l e t o  é x i t o ,  o b t e n i d o  e n  E u r o p a ,  
A m é r i c a  y  O r i e n t e .

E s  r e c o m e n d a d o  p o r  la s  c e le b r id a d e s  m e d ic a le s ,  y  e m p le a d o  e n  m u c h o s  h o s p i ta le s .  
E l  E E l i l V E  l ' - K I t A I V U A  n o  d e b e  s e r  e o n í i i n d i d o  c o n  

o t r o s  m u c h o s  F e i m e t  t p i e  s e *  v e n d e n  d e s d e ;  p o c o  t i e m p o ,  
y  q u e  s o n  f a l s i i i e a e i o n e s  d a ñ o s a s  c  i m p e r í e o t a s .  E l  F E R -
- X l í  i - K I t . V C  \  a p a g a  l a  s e d ,  f a c i l i t a  la  d i g e s t i ó n ,  e s t im u l a  e l  a p e t i to ,  
c u r a  la s  c a l e n tu r a s  i n t e r m i t e n t e s ,  d o le n c ia s  d e  c a b e z a ,  v é r t i g o ,  e n f e r m e d a d e s  del 
h í g a d o ,  e s p l í n ,  m a re o  y  n á u s e a s  e n  g e n e r a l .  E s  V e r m i f u g r o ,  A n t i -  
c o l é r i c o .

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS
U n i c a  a r r c i i . l a ta i - i a  p a c a  A m é r i c a  <1.-1 S u r :

C asa  C A U C O  F .co l l O F E R  et C.° de Genova
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889

A C E I T E  M O R E N O - C L A R O
d e  H I G A D O  d e  B A C A L A O

D E L  D? DE J O  N G H

«

i

I
I
I
1

C A B A L L E R O  D E LA  O R D E N  D E  L E O P O L D O  D E b É l G I C » ,  
C A B A L L E R O  D E  L A  L E G IO N  O E H O N O R  D E  F R A N C IA , 

CO M E N D A D O R  O E L A  Ó ^ D E N  D E  C A R L O S  I II .  D E  E S P A Ñ A .

TUBO T NATTTRAT,. FACIL DE TOMAR Y DF. DIGERIR.
La cola especie que contenpa lodos los principios curativot.

I n f in iu m « n te  s u p e rio r  á  a c e i te s  p á lid o s  ó com puesto s 
U m v e r s a lm e n te  ro c o - n c n d s r io  p o r  ¡o» M ó d ic o s  m a s  e m in e n t e s .

DE UNA KFICAC1DAD SIN IGUAL 
C'Trtra U  T ÍS IS , la s  E N F E R M E D A D E S  d e l PEC H O  v  d e  l a  G A R G A N T A , 

la  D E B IL ID A D  G E N E R A L , e’ D E S F A L L E C IM IE N T O  d e  lo s  N IÑ O S, 
la R á Q U Í 'I S ,  v  to J o» los A FECTOS ESCROFULOSOS.

Se v » n d e  SO* A M E N T E  en  b o te lla s  q u e  lle v a n  »ab re  l a  c á p su la  
y  el r ó tu la  in te r io r  el s e l 'o  y  la  f irm a  d e l D r. D E  JO N G H  y l a  f irm a  de 
Á N SA R , H A R F O R D  & Oo — Cuidado con las imitaciones.

Unicos Consiga*» tíos, ANSAR ITARF0RD&Co.,210,Higii Holborn, Londres.
Se vend• en Indis las prin-ipnles Farmacias del Mundo.

I

Perfumería, 13, Rue-d/Enghien, París.

POLVOS de ARROZ
Recomienda 

siguientes

HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA.

COGNAC JEREZANO
J u r a d o ,  C a s te l ló n  y  ti.* , J e r e z

CHOCOLATES Y CAFÉ8 DE LA

COMPAÑÍA COLONIAL
T A P I  O C A . — T E H  

'1 7  re.-iMiqi.-nMa« íik íiih I r i a l e s
DEPÒSITO GEKKRAL: CALLI MAYOR, IS ï  20, MADRID

S l i U l . o s  IH -: C O R R E O »
t ’n  co leccion ista  d e  « e l l o - -  « le  r o r r e o »  dc-ca  

e n ta b la r  co rresp o n d en c ia  con o tro s  coleccionista» de 
c u a lq u ie r pai». E scríbase  á  LORENZO LACE, Andorno 
(B ie lla ), Italia.

FRIO Y HIELO
COMPAÑÍA INDUSTRIAL

HE LOS PIIOCEMMIENTOS PRIVILEGIADOS
R A O V L  P I C T E T

C apital: .‘1 . 0 0 0 . 0 0 0  de francos

MÁQUINAS Filó rdeiCHÍEL0
B a r a t a s

EN V ÍO  FRA N CO  D E L  PR O SPEC TO

16, rué de Grammont, P A R ÍS

ESS BOUQUET _
£ P -

J V v
Y  OTROS

SELECTOS PRODUCTOS

perfu m er ía

SPERMACETI
JABOSES 

DE OIRAS CIASES 
Y todos

“  ^  los artículos de tocador
Proveedores de las más altas 

clases sociales en todo el mundo

C O N TR A
loa C ata rro s , ios R esfriados, la G rippe, 

B ro n q u itis , etc., el J a r a b e  y  la P a s t a  
P e c t o r a l  de !> J  a  f  é  de D elang ren ie r
poseen una eficacia cierta y Justificada por los 
Miembros de la Acailémia do Medicina de Franela.

Sin Opio, Morfina ni Codeina. Se les da con éxito 
y seguridad n los NlBoe, atacados de T os simple O 
de C oqueluche O Tos ferina .

E N  P A R IS , C A L L E  V 1V IE N N E , »8 
Y  EX  T O D A S  L A S  BO TIC A S

C O M P ! *  L I E B I G «
V ER DL° EXTRACTO 
deCARNE L IEB IG

Las mas sitas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 

Internacionales desde 186'.

FUER* DE CONCURSO DESDE IMS

Caldo concentrado de carne de vaca útilísim o y  nutritivo  para las familias y  enfem .3s.
E xig ir la  firma del inventor Baron L IE B IG  de  tin ta  azul en la e tiqueta .

Se vende en las principales Droguerías, Farm acias y  Casas de Comestibles de España.

C ALLIFLO RE FLOR DE BELLEZA
— — ---------- P o lv o s a d h e re n te s  é in v is to  es. I

P o r  e l  n u e v o  m o d o  d e  e m p le a r  e s to s  p o lv o s  c o m u n ic a n  a l r o s t r o  u n a  m a r a v il lo s a  v 
d e l ic a d a  b e lle z a , y  le  d a n  u n  p e r f u m e  d e  e x q u i s i t a  su a v id a d . A d e m a s  d e  s u  c o lo r  
b la n c o  d e  u n a  p u re z a  n o ta b le ,  h a y  c u a t r o  m a t ic e s  d e  R a c h e l v  d e  llo s a  <!c»de e l m á s p a l l  o  
b a s ta  e l m a s  s u b id o . Cada c u a l  h a lla ra , p u e s ,  e x a c ta m e n te  e l  c o lo r  q u e  c u u v ie n e a s u  ro s t r o .  |

PÁTE AGNEL *  AMIDALINA Y GLICERINA
E s te  e x c e l e n te  C o sm é tic o  blanquea ¡t su a v iza  la  pie! y  la  p r e s e r v a  d e  co rta d u ra s , i r r i ta -  \ 

c io n « .  ¡acarones, d á n d o le  u n  a te r c io p e la d o  a g ra d a b le .  B u  c n a n to  a  la s  m a n o s , l e s  d a  
so lid e z  y  t r a n s p a r e n c i a 'a  la s  u ñ a s .  — P e n u n i e n a  A G N E L , i 6, A v e n u e  a v I 'O p é r a . P a r i a . '

BRONQUITIS CRONICAS,  TOSES PERTINAOE8.  CATARROS,
CuraciónporiaEMULSION M A R C H A IS .—MAiiRTl>,He!ehorCarril.
BLKNü^'VtREs.Demaiclutév-MúMKvuiKo.UiCuts.-MEXJCú.VaalieBWuxncn,
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L I B R O S  P R E S E N T A D O S
Á ESTA REDACCIÓN l'Oit AL'TOItüS ó F.IUTOUKS.

A  S a n  « lu ¡ n i  « le  I»  C r u x ,  | * i li.* ( 'n rn lin a  
V a le n c ia ,  p rc m im la  «-ii • • •e ria iiien  l »>r In
R e a l A c a d e m ia  E sp a iin ln  y  n iib lic a rin  :l e x p e n sa n  
i le  cu ta  d u e l a  c o rp o ra c ió n . l i s  t in a  in s p i r a d ís im a  
ix la .  e s c r i ta  en  s i lv a ,  y  d ig n a  d e  l a  d is t in c ió n  ip ie  
l ia  m e re c id o , M a d r id ,  189Í.

W a t r r L m  p o l i l i c o ,  cx :m n-n  i-imti<-(. «le !ns J-rin- 
c ip a le s  te o r ía s  s o b re  epic d e s c a n s a  c l  ed ific io  
t ic o  m o d e rn o  p o r  I». I g n a c io  I Kaz l 'a n e j a . d i i i ç -  
t o r  d e  III /luir/in Métrant H d e  P u e r to  It ico . Fs 
u ln a  d e  in m e n s a  im p o r ta n c ia ,  e n  la  q u e  e x a m in a  
s u  a u t o r  la s  p r in c ip a le s  c u e s tio n e «  p o lí t ic a s  y  so­
c ia le s  d e  a c tu a l id a d ,  co n  u n  c r i t e r io  e le v a d o  y 
m u c h a  e ru d ic ió n . F o rm a  u n  v o lu m e n  d e  2 " "  |>á- 
g in a * .  y  lo s p e l i l lo s  se  h a r á n  a  la s  o f ic in a s  d e  f.T 
Jinletin M ercantil. P u e r to  R ic o  ( .F o r ta le z a ,  24 
y  2 6 ) .

C l i en t  i«'*o « le  n irtunl i f lnd : I . a  T o r r e  A n e v a
ti ti Zaragoza. .  p o r  D ¡ A n se lm o  y  I ) .  P e d ro  (¡awcót) 
d e t io to V :  co n  p ró lo g o  d e  D. V ie ro n  o  P in a  F e r r e r ,  
v  m i fo to g ra b a d o  d e  T h o n  ta s  F u r io s o  l ib r o  q u e  
c o n t ie n e  in t e r e s a n t e '  n o tic ia «  d e  l a  T o r r e  X  u e v a  y  
lo s d ic tá m e n e s  y p ro y e c to s  a c e rc a  d e  e s te  .m o n u ­
m e n to .  V é n d e se , a  1.31) p e s e ta s ,  cu  la s  p r in c ip a ­
le s  l ib r e r ía s ,  y  en  c  isa  d e  lo s a u to r e s .  Z a rag o za  
( C o n ta m in a .  ¿ 5 .  te r c e r o  .

I , : i  I t i tV i r n m  , g r : i i i im a t¡ ',a  g  i v a  c o m p n ra ta .  n u o v o  
m é to d o  ad  u so  d c i 1!. l! . ( ¡ im n a s i i  d  I ta l ia .  Hem««* 
re c ib id o  u n  e j e m p la r  d e  e s te  e x c e le n te  Me/cnln. 
e s c r i to  c o n  m u c h a  c la r id a d  y  d e  m o d o  e m in e n te ­
m e n te  p r á c t ic o  p o r  e l  d o c tu  filó lo g o  M . S p ir id io n e  
d e 'M e d ie i Di lot t i .  m ie m b ro  d e  v a l ia s  A c a d e m ia s  
c ie n t í f ic a s  y  l i te ra r ia « . F o u rn i u n  v o lu m e n  tic  
256 p á g in a s ,  y  s e  v e title , á  f» f ra n c o s . D ir í ja n se  
lo s p e  lu lo s  n i 'a u to r ,  on A te n a s  ( ( ¡ r e c i a ) ,  t ip o g r a ­
f ía  d e  J o r g e  S t a v i l a  nos*

I I  P r i m e r  «l«***»*iig;;iiio, m o n o lo g o  c u  verso , o r i-  
g i n a l d e  D. N a rc is o  D íaz d e  E s to v a r .  E s te  d i s t in ­
g u id o  p o e ta  m a la g u e ñ o , a u t o r  d e  m u y  a p la u d id a s  
o b ra s  «Irania t ic a s ,  h a  o b te n  ¡«lo m u c h o s  a p la u so s  en  
e n  l a  r e p re s e n ta c ió n  d e l l in d o  m o n ó lo g o  c u y o  t í ­
t u l o  e n c a b e z a  e s ta s  lin e a s . D ir í ja n se  lo s  p ed í «los a 
la  AdminiM'ración Urica- /Ira unit ira, en  M a d rid .

D i c c i o n a r i o  «1<* M e d i c i n a  y  C i r u g í a ,  l a r
maria . Veterinaria / /  C¡enría* aii.ri/ia vr*. p o r  
E .  L i t t r é ,  m ie m b ro  d e l I n s t i tu to  d e  F ra n c ia .  O b ra  
q u e  c o n t ie n o  l a  s in o n im ia  g r ie g a ,  l a t i n a ,  a le m a n a ,  
in g le s a ,  i t a l i a n a  y  f r a n c e s a ,  y  d  v o c a b u la r io  d e  
e sa s  d iv e rs a s  le n g u a s ;  v e rs ió n  e s p a ñ o la  p o r  lo s d n e -

H. I’. A X I) K H I* E l> V,
<: lì N E R A L  1 ) K LA  C O M  P  A Ñ í A I> E  .1E S Ú S .

Nieto en Brieg (Sul/ i), en lull«, I en Fiesole dtiiliu), el 20 de lineili ùltimo.

tuve« D. .1. A g u i la r  L av a  y D. M .( 'a m i a s  S a n c h  s, 
p ie -e t l id n  d e  u n  p ró lo g o  d e l  D r. D. A m afio  • lim e­
ño  C a b a ñ a s ,  c a te d r á t ic o  d e  T e r a p é u t ic a .  ( .C otí 
u n o s  '.MíOg r a b a d o s  in te r c a la d o s  e n  «i t e x to . )  H e ­
m os re c ib id o  e l c u a d e r n o  52. v q u e  t e r m in a  en  la  
p a l a b r a  Trnunrauterin. C o d a  c u a d e r n o  c o n s ta  d e  
4'* p á g in a s  e n  4." m a y o r ,  á  d o s  c o lu m n a s ,  y  su 
p re c io  e s  u n a  p e s e ta  e n  t » l a  K sp añ a . SuscrflK tse 
«•n V a le n c ia ,  l ib r e r í a  d e  1). P a sc u a l A g u i la r  ( C a ­
b a lle ro s . I i. y  *'ti M a d rid , e n  c a s a  d e  D . M . C a r r e ­
ta s  K an ch ís  ( I¡;;i z , l s .  |... d e r e c h a ) .  — T.n m ism a  
' 'a s a  e d i to r ia l  lia  r e p a r t id o  los c u a d e rn o s  ti." y  lo ."  
«leí 1'ral a ilo ile <,) mili i en hinlm/iea, p o r  A d. W u r tz .  
p ro fe so r  d e  las F a c u l ta d e s  d e  M e d ic in a  y  C ie n c ia s  
«le P a r í« , d e c a n o  h o n o ra r io  d e  fii p r im e r a ,  e tc .;  
t r a d u c c ió n  y  n o ta s  d e  I). V ic e n te  P e sa d  y  C urven», 
d o c t o r e n  C ie n c ia s  f ís ic o -q u ím ic a s  y  cu  M e d ic in a  
y  ( ' i r u g í a ,  ex  d i r e c to r  d e l  L n lx jra to r io  ju d ic ia l  d e  
M a d r id ,  e t c .  l i s te  l ib r o ,  c o n  g ra b a d o s  e n  e l  te x to , 
f o rm a rá  u n  g ru e s o  to m o  d e  m á s  d e  800  p á g in a s ,  y  
se  p u b l ic a  p o r  c u a d e rn o s  d e  61 p á g in a s ,  a l  p rec io , 
«■aria u n o .  «lo u n a  p e s e ta  en  to d a  l a  P e n ín s u la .  
T o d a  la  o b ra  e n l is ta r á  d e  12 á  11. D ir í ja n s e  ta m ­
b ié n  lo« p e d id o s  a l .«r. A g u i la r .  e n  V a le n c ia  ( C a ­
b a l le r o s .  1 ) .

V c r d i u l t 'H  y  II<M -ione*«, t im a s .  )*or D. .1. T e jó n  y 
R o d ríg u e z  d e  ¡a ( ¡ r a u d a .  C o n t ie n e  e s te  l ib ro  riu- 
n ic ro sa s  c o m p o s ic io n e s  p o é t ic a s ,  y  mui d ig n a s  «le 
s in g u la r  m e n c ió n  la s  t i t u la d a s  lien Angel tic Saa- 
ri'ilrn. lleulle el andén. Jilílin y  lio nial ha. E n t r e  
los grabad««- q u e  i lu s t r a n  ¡a -  p á g in a s  d e l  l ib r i to  
h a y  n ú  a p u n t e  d e l  n a tu ra ! ,  r e p r e s e n ta n d o  l a  T o rr e  
«leí H o m e n a je  d o  l a  A lc a z a b a  «le M á la g a ,  h e c h o  
p o r  e l d is t in g u id o  a r t i s t a  m a la g u e ñ o  D. .lo sé  (« iirt- 
n c r .  c e le b ra d o  a u to r  «le la  p re c io sa  m a r in a  / ’alma. 
V é n d e se , á  2  p e s e ta « .♦ «  la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s .

l ' . l  A d i ó s  «l«’l t a p o n e r o ,  m o n ó lo g o  d e  ac t ua!i«la«l 
e n  u n  a c to  y  e n  v e r s o ,  o r ig in a l  d e  l>. L u is  d e  8 o- 
to m a y o r  y T e rraza s : e s t r e n a d o  c o n  ex t raotilinari«« 
é x i to  e n  e! t e a t r o  d e  A v a la ,  d e  J e r e z  d e  los C a b a ­
l le r o s .  e l 26 ele N o v ie m b re  «lo 181H. V é n d e s e ,  ¡i 
ó o  c é n t im o s  d e  p e s e ta ,  e n  la  o f ic in a  d e l  fin teo  
ilrln  Inilnutria ( iirrlio-Ta/nniern . e n  la  m e n c io ­
n a d a  c iu d a d .

I,.-«** F i e s t n s  <!«• l a  T o n t a ,  p o r  D . M igue l (¡a* 
rri«lo A tie n z a . J'roi/ramu ( r e c ib id o  co n  m u c h o  re­
tr a s o  e n  e s ta  R e d a c c ió n )  d e  lo s  f e s te jo s  c o n  «pie la  
«•¡miad d e  (« ra n a d a  a c o rd ó  c e le b r a r ,  e n  ¡os «Has 
I ñ  6  d e  E n e r ó  d e  181)2, e! IV c e n te n a r io  d e  su  
R e c o n q u is ta .  C o n t ie n e  u n a  e r u d i t a  «lisertacii'm  
t i t u l a d a  Precedente» hirió ricen ilr tan lienta», ( ¡ r a -  
n a i i a .  I s '.H ; im p r e n ta  d e  D. F ra n c is c o  d e  los 
R eyes.

15. M. d e  V.

ENFERMEDADES DE LA BOCA

PASTILLAS NIELK
¿EFICACES CONTE1  -A.'

ANGINAS CRUP, RONQUERA FETIDEZ DEL ALIENTO £  INFLAMACIONES DE LA GARGANTA
L a s  P A S T IL L A S  N I E L K  ca lm a n  la  ir r i ta c ió n  p ro d u c ir la  p o r  e l ex ces iv o  u so  d e l tabaco , 

y  so n  in d isp e n sa b le s  á  las p e rso n a s  q u e  h ac en  s u f r ir  A su  g a r g a n ta  u n  tra b a jo  fa tig o s o , e s ­
p e c ia lm e n te  lo s o ra d o re s  y  c a n ta n te s .— P a ta  e v i ta r  im ita c io n e s  y  fa ls ificac io n es ex íja se  
en  la s  ca ja s  e l  se llo  d e  la  Sociedad Farmacéutica Española G. Farmigueray 6’.* , Barcelona 
im p re so  cu  t i n t a  r o ja .— A l p o r  m e n o r ,  en  las p r in c ip a le s  farm acias.

/ T ï Ÿ P I dê  V e r t u s  s œ u r s
I  CORSETS BREVETES

1 2 ,  R u e  a u b e r ,  1 2 »  P a r i s

I,o» modelo« de e s ta  ca sa , «Umipr» oontorme* ron  U» moda» ma» rocíente«, «e d a lln g u en  do lo« dem i« por 
■n fteilnU tdnd y >u C ltiaord lunr I» llKOirra.

E»ta» cualidad«« iiroceden dot u«o dr b a llen a  v erdadera , p rep a rad a  e ip erla lm en te  en !o> ta lle rr»  de la  
cn«a y que le ha valido «u lnm en«a re p u la -ton.

P ar»  reclln r un cor»A que nju«le perfeclaïuim le b e a ta  cou rem itir , por correspondencia, laa medida« 
lom ailaa ñ  una persona com pletam ente «Q»Uda,________________________________  _______________________

C A B E L L O S

ROYAL WINDSOR
¿ ¿ C E L E B R E  R E G E N ER A D O R  de m sC A B E L L O S

¿Teneis Canas? 
¿Tenéis Póliculas? 
¿Teneis Cabellos dé­

biles ó que se caen?
S I LOS TENEIS 
E m plead el ROYAl 

WIROSM, este  p ro ­
ducto , po r exce­
len te  d ev u e lv e  a 
las canas e l color 
y  la  be ldad  n a tu - 
ra les de la  ¡uven- 

jitud. Im pide la  
ca ída  de los cabeí-

__ ' los. y  h ace  desa-
peiu,uias. E s él solo reg en erad o r 

cabellos q u e  h a y a  ten id o  m edalla . 
R esu ltados inesperados, — V enta siem pre  e n  
aum en to . — Exst)ase so b re  el Irasco  los p a la ­
b ra s  ROYAL W INOSOR.— Se h a lla  en casa de 
lo s  pe lu q u ero s y  p e rfu m is tas  en  Irascos y  
m ed ios Irascos.
DEPOSITO: 22. Rué de TEchiquier. 22. PARIS

AOLUCION CUN AUD

p a re c e r 
d e  los

— T o i  r e b e ld e ,  B ro n q u i t is ,  C a ta rro »  
».T isis y e n te r m e d a d e s  d. 1 P e c h o . P i s i s ,  
n d. i 3,r.Gft«itr-S'-Uurt,y W ii f "  «te lu  ls« ncu.

la rg o s  y e s p e s o s ,  p o r  a c c ió n  d e l E x l r n r l n  e n  
|* l l a r  «I«- l o s  I t e i i e i M e t l n o s  d e l  M o n te  M a je lb  
q u e  d e s tru y e  la  c a s p a ,  d e t ie n e  la  c a íd a  d e  lo s  cu 

r a i n  b i n a r i o  o  v c n i l i c n r i o  b e l lo s ,  le s  h a c e  b r o ta r  c o n  fo r ta le z a  y r e ta rd a  si
d e c o lo ra c ió n . E  Se n e t , A d m in is t r a d o r . 35 
rué du 4  Septcmbre, P a r ís .— D e p ó s i to s : en  M ad rid  
A g u irre  y M o lin o , P re c ia d o s ,  1 , y  e n  B a rc e lo n a  
S rá .  V iu d a  d e  L a fo n t é  H ijos.

T o r in
sx-llo*  «14* c m 'i '( ‘o ,  recibirá, >« lo píele su precio d e c o lo ra c iiín . 

I corriente y el m  v i c i o  i i j I  s t i e a i m i  d i ;
S i ; i . I , ( ) S  D i :  C O K I t E O ,  gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios m«Wicos -

E. H A Y N , B E R L ÍN , N . 24.

EXPOSICION UMU.RSil
D E  1 6 8 0  

fuera de concurso 
Miembro del Jurado 

Cruz de U Leeióu de doaer

EGROT
19, 21 y 23, rué Natbil

I J A I í  i S

A ¡ a m b i q u e s  
A p a ra to s  de  d e s t l ta d ó i

Precio corriente, Trance

EMULSION de SCOTT
DE ACEITE

ü h :
PURO

HIGADO DE BACALAO
CON HIPOFOSFITOS 

CAL Y DE SOSA.

TAN AGRADABLE AL PALADAR COMO LA LECHE.
El remedio mas racional, perfecto y efi­

caz para el alivio y la cura de la TISIS, 
ESCROFULA, BRONQUITIS, RES­
FRIADOS, TOSES CRÓNICAS, AFEC­
CIONES de la GARGANTA y las EN­
FERMEDADES EXTENUANTES, tales 
como el RAQUITISMO y el 'MARASMO 
en los niños, la ANEMIA, la EMA­
CIACION y el REUMATISMO enlos 
adultos.

Es un maravilloso reconstituyente. No 
tiene rival para robustecer y fortalecer el 
organismo.

Los médicos en todos los paises del 
mundo la prescriben, á causa de lo agrada- 

^ 1  ble que es al paladar y de los brillantes 
resultados obtenidos con su uso. Tiene 
tres veces la eficacia del aceite de hígado 
de bacalao simple.

D e  ven ta  e n  todas la s  dro¡/uerias 1/ / a rm a r ía s .

KanangaJaponi
RI&AUDyCl\P e rlD r’ I

Proveedores do 1« Real Casi deEspaüa 
8 ,  r u ó  V i v i e n n e ,  P A R I S

El Aguo (Ib Ka nanga e s  ia  loción  m ás
r e f r e s c a n te .  1 « q u e  m l i  v ig o r iz a  la  p ie l  y  
b la n q u e a  e l  c u t i s ,p e r f u m á n d o lo  deiieaJam enté.

Extracto üe Kananga
S n a v i 'h u o  y  a r i s to c r á t i c o  

p e r f u m e  p a r a  e l  p a ñ u e lo .

Aceito de Kananga
T e s o ro  d e  la  c a n d i e r a ,  q u e  

a b r i l l a n ta ,  h a c e  c r e c e r  
y  c u y a  c a ld a  p re v ie n e

JaJjon tie Kananga
E l tr ia s  « r a to  y  

u n tu o s o .c o n s c r v a  
a i  c ü i i s  s u  

n a c a ra d a  
t r a n s p a r e n c ia .

Loción uegetal de Kananga
l im p ia  la  c a b e z a , a u r i l l a u ta  e l  c a b e l lo  y  

e v i t e  s u  c a ld a ,  to n if ic á n d o lo .

Madrid 
Barcelona :

ciemero Vicente. 
Conde Puerto y C*.

INV IC ORATINC

IAVENDER SAL7 S
SS tE S DE LAVANDOLA VIGORIZANTES 

(m arca registrada^. Las cuevas y muy 
.«r'cnadas S a l - *  d e  a l a r  n  d a . - a u l a

de 1j  C a s e n  P e r f u m e r a  C o m p a s n .

«Todos aquellos de entre  m>e«tros ledo- 
fe*, que teng jn  costumbre de comprar i s

delicada esencia FLQrl Oe »UNZA-** SIL­
VESTRE (ÜH»B APPLE BLOScUMS) de ia
¿ •c u ra  r e r f u m r t y  C o t n p x n u .  deben pro- 

tam bién un fiasco de las SALtS 
V<jH‘Z-NÍES OE lÉV-NOUc* impos.ble 
seria hallar un remedió m u  rápido 6 ma* 
agradable par* e l dolor de cabeza, y »i *e 
deja e l frasco destapado por algunos mi­
nuto». J o p i J ;  una Iraganua delicio** que 
refresca y purifica el aire Je l modo mas 
agradable j»— ¿ e  F o l U t .

DEíiCOXFXIiSE DE LAS IM ITA C IO N ES

c o b o l v a  
compañía ue perfumería inglesa

I T T ,  \ e i v  I I  o  n  el S t . ,  l . o  n  « I r  e s
sr VENDE EX  TODAS LAS PERFU M ERIA S

Deserrados todos los derecho? de propiedad artística y  literario. -MA DRIP. — Establecimiento tlpolitográfleo •• Sucesores de Itivadeneyra > 
miprtswres de lo  Real Casa.


